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PROLOGO 

 
Cuando leí el manuscrito de Edward Flagler, la primera impresión fue 

recordar el interés y la viveza de las clases que impartió en el Instituto de 
Estudios Norteamericanos y en el Departamento de Antropología Cultural de la 
Universidad de Barcelona.  Ha sido su voz la que, durante muchos años, ha 
explicado y ha permitido entender los estilos de vida y la sabiduría de los Indios 
del Sudoeste de los Estados Unidos, y con ello ha sabido transmitir no sólo la 
complejidad de su acervo cultural, sino también las vicisitudes y las dificultades 
al entrar en contacto con los españoles, los mexicanos y los angloamericanos. 
En numerosos artículos y libros ha dejado constancia de su profundo 
conocimiento sobre estas culturas lo cual culmina ahora con un estudio 
etnohistórico sobre los indios apache y las modificaciones drásticas de su vida 
social, económica y política.  
  

Desde hace más de un siglo, la Antropología Cultural viene reclamando la 
necesidad de recuperar y registrar la diferencialidad cultural a la vez que 
advierte sobre la pérdida patrimonial que supone para la Humanidad dejar en el 
olvido la realidad etnográfica de sociedades que han sido fuertemente 
aculturadas e involucradas en los procesos de modernización. Si nos 
preguntamos qué sabemos de los indios de Norteamérica, en concreto de los 
apaches, las imágenes quedan con frecuencia restringidas a la cinematografía 
cuya construcción narrativa es muy desigual y con frecuencia injusta respecto a 
la representación de sus formas de vida y valores así como la asignación de 
roles en el reparto de la grandeza y la maldad, por no mencionar la invisibilidad 
de la opresión cultural. De ahí que poco nos haya llegado de la capacidad de 
liderazgo, la adopción innovadora y la profundidad adaptativa de los indígenas 
ante el impacto de los asentamientos coloniales y las relaciones de contacto 
intercultural durante siglos.  

 
El primer paisaje cultural, que expone el libro, nos acerca a los recursos 

adaptativos de la cultura material, la economía, la complejidad de los arreglos 
sociales, familiares y residenciales, los rituales de iniciación, que se despliegan 
a lo largo del texto al presentar a los grupos en sus diferentes actividades y 
relaciones sociopolíticas: mescaleros, chiricahuas y jicarillas, así como las 
divisiones en bandas locales como los llaneros, lipiyanes y natagés, entre otros.  

 
Los siguientes capítulos se transforman en escenarios de acción que 

recogen el trasfondo etnohistórico que gobierna la dinámica cultural de los 
diferentes grupos apaches. El recorrido parte de la política española y nos 
presenta las posiciones en conflicto, a cuyas tácticas recurre el autor para poner 
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en evidencia los intereses económicos del día a día, la construcción del enemigo 
en las estrategias de un proyecto colonial hecho de regulaciones, 
nombramientos, tratados e instituciones de control como los presidios.  

 
El autor, sin embargo, no juega con una sola perspectiva, y al carecer de 

algunas voces, construye el testimonio a partir de experiencias ilustrativas y con 
la propia estructuración de los capítulos. De la fuerza y la grandeza del pueblo 
apache son representativos las secciones que presentan su forma de encarar la 
dureza de las batallas, frente a un enemigo a veces en alianza con otros grupos 
indígenas, el peso de la asimilación y la ideación de las reservas como vía para 
erradicar costumbres e inducir a la conformidad cultural. Y el relato de estas 
circunstancias se refuerza con la aportación de documentos, como los informes 
de campaña, que permiten tener un visión cercana de la vida de los 
campamentos y las campañas militares a través de la expresividad del lenguaje y 
el cruce de las miradas étnicas, esto es, cómo se consideraban y aprendían a 
verse entre sí.    
 
 Sin duda, la ecuanimidad del relato adquiere sus cotas más altas en la 
parte final cuando hay que ir al capítulo más difícil de la resistencia y la 
supervivenci; las últimas batallas. Se trata de una descripción equilibrada, sin 
romanticismos, sobre los contactos y los conflictos entre las tribus y los agentes 
del gobierno y finalmente el ejército. Se despliegan así los entresijos de la 
política y la gestión de las reservas del Departamento de Asuntos Indios. Y 
sobre este fondo narrativo, se transpone el último grito de libertad, la resistencia 
de los apaches broncos que no aceptan la vida de la reserva y tienen un 
protagonismo heroico en las fugas de las prisiones, en las escaramuzas con los 
colonos y en la singularidad de las negociaciones. Finalmente, a pesar de la 
triste sensación de que fueron ignorados y víctimas de muchas imposiciones y 
restricciones que hoy rayarían la idea de  genocidio, sin embargo, la realidad de 
hoy nos enseña que los apaches han conseguido conservar sus creencias y 
rituales así como objetos y prácticas culturales. Y no simplemente como 
manifestaciones artísticas y literarias que cruzan fronteras culturales a través del 
interlingüismo y el discurso intercultural.    
 
Edward Flagler hace una contribución de gran interés a la memoria histórica. 
No sólo al introducirnos en la complejidad de la cultura apache y sus relaciones 
aculturativas, sino que, en su condición etnohistórica, el libro refleja nuestra 
historia en el pasado y, en su condición de presente etnográfico, abre las puertas 
hacia la reflexión de la interculturalidad en clave de futuro.    
 
Mª Jesús Buxó i Rey 
Catedrática de Antropología Cultural 
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INTRODUCCIÓN  

    

En la década de 1880 los apaches fueron objeto de especial atención por 

parte de la prensa estadounidense durante las campañas militares para reducir a 

Gerónimo y su banda. Éstos ofrecían la última resistencia organizada de los indios 

norteamericanos que culminó con su rendición en septiembre de 1886.   

En realidad la mayoría del público americano y europeo conoce a los 

apaches a través del cine y de la abundante ficción literaria publicada sobre ellos. 

No obstante existe una importante historiografía sobre esta etnia si bien, con 

alguna notable excepción, se limita a la época angloamericana, o sea a partir de la 

guerra de 1846-1848 cuando los Estados Unidos conquistaron a México los 

actuales estados de Nuevo México y Arizona, donde se hallaba una importante 

parte de la Apachería. Algunos oficiales del ejército norteamericano que sirvieron 

en el Sudoeste anotaron sus experiencias con los apaches. Entre ellos cabe citar 

"Life Among the Apaches" (La vida con los apaches) (1868) de John C. Cremony, 

"On the Border with Crook" (En la frontera con Crook) (1891) de John G. Bourke 

 y "The Truth About Geronimo" (La verdad sobre Gerónimo) (1929) de Britton 

Davis. No obstante, en cuanto a la obra de Cremony – sobre la cual algunos 

escritores posteriores han basado su información- se debe obrar con cautela pues 

dicho autor era muy dado a la exageración de los hechos cuando no a la 

inexactitud. Bourke participó como oficial en las guerras con los apaches y como 

gran observador de su cultura nos ofrece una excelente visión de la misma así 

como de los acontecimientos históricos ocurridos en la segunda mitad del siglo 

XIX. Davis  ofrece una visión de primer plano acerca de sus experiencias como 

oficial al mando de los exploradores apaches en las últimas campañas contra 
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Gerónimo. Por último, la obra titulada "Autobiografía" del general George Crook 

constituye una fuente indispensable para entender la historia de las guerras apaches 

a partir de 1871. 

Por otra parte se debe recordar que, mucho antes de la ocupación 

anglosajona del sudoeste de los Estados Unidos dicho territorio formaba parte del 

virreinato de la Nueva España. Las relaciones de los apaches con los españoles 

primero y después con los mexicanos comienzan a finales del siglo XVI y 

continúan hasta finales del siglo XIX. 

 Afortunadamente hubo algunos investigadores profesionales que estudiaron 

con rigor a los apaches y su cultura durante el primer tercio del siglo XX cuando 

en Arizona, Nuevo México y Oklahoma todavía se podía entrevistar a personas 

que vivieron los acontecimientos antes del internamiento en las reservas y cuyo 

testimonio sobre la cultura es de un enorme valor. Al antropólogo Dr. Morris E. 

Opler se le puede considerar como el decano de la investigación sobre los apaches 

en general, destacando sobre todo su trabajo sobre los chiricahuas y los 

mescaleros. En cuanto a los apaches occidentales se debe citar ante todo a 

Grenville Goodwin cuyo trabajo se publicó en la década de 1930 antes de su 

temprano óbito en 1940. Más reciente es el excelente trabajo de campo etnográfico 

de Keith H. Basso.  

 Si se suprime la desinformación que se ha creado vemos que en muchos 

sentidos los distintos grupos de apaches no eran muy diferentes de los demás 

pueblos indígenas de América o incluso a los de otras partes del mundo. Por una 

parte su economía era la de subsistencia, basada principalmente en la caza y la 

recolección aunque, como se verá, algunos practicaban la horticultura. Eran hijos 

de la tierra y la consideraban sagrada al igual que todo lo que hay sobre ella, desde 

las plantas y los animales hasta el agua, las montañas y el mismo aire que se 

respira.  

 La voz "apache" es una trascripción castellana de "apachu" y probablemente 
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proviene de la lengua de los zuñis, etnia de los indios pueblo que viven en el oeste 

de Nuevo México. Significa "forastero" o "enemigo". En realidad esto no debe de 

sorprender, ya que entre los llamados pueblos primitivos era usual referirse a los 

individuos de otras etnias como forasteros o enemigos; a menudo la misma palabra 

se utilizaba para ambos conceptos, pues al intruso se le miraba con suspicacia y 

desconfianza, por lo menos hasta que se definían las relaciones con él. La primera 

constancia que se tiene de la utilización de la voz "apache" fue una mención por 

parte de Juan de Oñate el 9 de septiembre de 1598 en el pueblo de San Juan 

(Nuevo México) (1). 

 Los apaches se llaman a sí mismos "diné", que se traduce como "hombre" o 

"el pueblo" (2). Pertenecen a la subfamilia lingüística atapascana, una de las 

divisiones del tronco Na-dene. Existen bastantes indicios lingüísticos y 

arqueológicos para poder afirmar que los pueblos aborígenes del Nuevo Mundo 

llegaron a Norteamérica desde Asia vía el estrecho de Bering. Algunos 

antropólogos remontan la llegada de los primeros antepasados de los amerindios a 

unos cuarenta mil años. Sin embargo otros como A. L. Kroeber son más 

conservadores en sus estimaciones, alcanzando sólo de 13.000-15.000 a.C.; éstos 

son de la opinión que los Na-dene eran recién llegados al Nuevo Mundo. Mientras 

algunos investigadores opinan que cruzaron a Alaska desde Asia hace nueve mil 

años, otros, como David Hirsch, sitúan la llegada de los pueblos Na-dene hace tan 

solo tres mil años (3). 

 Los apaches nunca formaron una etnia unificada, sino que constituían 

grupos compuestos por una o más familias extendidas relacionadas entre sí, 

principalmente, por alguno de los dialectos de la lengua y por lazos matrimoniales. 

Varios de estos grupos familiares podían formar una banda. A su vez dos bandas o 

más formaban una tribu. Los españoles, primeros europeos en establecer contacto 

con ellos, a los diferentes grupos, bandas o tribus les daban nombres que se 

referían a un topónimo, actividad o costumbre. Dichas asignaciones cambiaban a 
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lo largo de los años, de acuerdo con los movimientos migratorios y 

acontecimientos históricos. Así, aparecen apaches gilas, faraones, carlanas, 

cuartelejos, mescaleros, mimbreños y otros muchos. 

 Ahora bien, a través de investigaciones etnológicas, se ha establecido la 

existencia de siete tribus, cada una compuesta por varios subgrupos o bandas: los 

chiricahuas, los jicarillas, los kiowa-apaches, los lipanes, los mescaleros, los 

navajos y los apaches occidentales. Algunos antropólogos clasifican a los cinco 

primeros como apaches orientales, mientras los navajos y los apaches occidentales 

forman dos grupos aparte. Basso indica que los apaches occidentales poseían unas 

características como clanes matrilineales que les diferenciaban claramente de las 

demás tribus. Grenville Goodwin, que fue el primero en realizar trabajos de campo 

sobre los apaches occidentales, utilizó el término "apache occidental" para 

designar a las diversas bandas y especificó que incluían a todos los apaches que 

vivían en Arizona salvo a los chiricahuas y a la pequeña banda de apaches mansos 

que moraba cerca de Tucson (4). No obstante algunos etnohistoriadores clasifican 

únicamente a los lipanes, jicarillas y kiowa-apaches como componentes de la 

división oriental debido sobre todo a su situación de tribus llaneras.  

 Las tribus estaban subdivididas en bandas compuestas por grupos de 

familias extendidas, cada una con su propio hombre principal o jefe. A su vez los 

grupos de familias de una banda solían reconocer a uno de estos hombres como 

jefe de guerra. Éste ejercía relativamente poca autoridad salvo en los asuntos 

relacionados con la guerra y las incursiones en busca de botín. Los chamanes 

gozaban de gran influencia y el ritualismo estaba orientado principalmente hacia la 

caza, la guerra, la curación y los ritos de pubertad (5). 

 Sobre los navajos se ha realizado una extensa gama de trabajos de 

investigación. Debido a la fuerte influencia de rasgos materiales y esotéricos 

provenientes principalmente de los indios Pueblo y los hispanos de Nuevo 

México, constituyen una cultura independiente de la de los apaches. 
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 La mayoría de estos grupos tenían una economía basada en la caza y la 

recolección aunque algunos de los apaches occidentales como la banda de los 

montaña blanca cultivaban maíz. El producto de la rapiña también formaba parte 

importante de su sustento y los asentamientos hispanos y los de los indios Pueblo 

sufrían considerablemente las consecuencias de dicha actividad. A los apaches les 

interesaba principalmente el ganado de sus vecinos sedentarios, sobre todo el 

caballar pero también el mular y el vacuno. El rescate pagado por cautivos también 

constituyó una fuente de víveres. A medida que los apaches orientales fueron 

empujados hacia los poblados hispanos por los comanches, intensificaron sus 

incursiones. Aunque los apaches montaban a caballo también luchaban a pie, sobre 

todo en las montañas. El apache pertenecia a una raza dura y resistente, curtida por 

una tierra aparentemente hostil debido a una orografía caracterizada por agrestes 

sierras y áridas planicies que se hallaba perfectamente adaptada a lo que los diné 

consideraban que era lo más sagrado.  

 Al llegar los diné al Sudoeste, hacia el siglo XV, encontraron a los indios 

Pueblo instalados en el valle del río Grande, oeste de Nuevo México y norte de 

Arizona. Vivían en poblados compactos compuestos por viviendas construidas de 

adobe o piedra y su economía sedentaria consistía en el cultivo intensivo de maíz, 

habichuelas y calabacín-calabazas. Asimismo los pimas del sur de Arizona y norte 

de Sonora practicaban la horticultura a lo largo de ríos como el Gila, San Pedro y 

Santa Cruz. Se ha vertido mucha tinta sobre las conflictivas relaciones entre los 

apaches nómadas y los indios sedentarios agricultores. Sin embargo, esta faceta se 

basa principalmente en el testimonio que ofrecen los informes españoles a partir 

del siglo XVII y, posteriormente, los de los mexicanos y angloamericanos. 

Afortunadamente algunos historiadores como Jack D. Forbes (6) han podido 

demostrar que anteriormente a la llegada de los españoles las relaciones entre los 

apaches y las etnias sedentarias en muchas ocasiones se caracterizaban por un 

intenso comercio. Estas relaciones, en algunos casos, se traducían en una 
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colaboración más estrecha hasta el punto de que hubo apaches que participaron en 

la defensa de algunos poblados como el de los queres de Acoma en 1598 (7). 

Posteriormente algunas tribus de apaches ofrecieron cobijo a fugitivos de las tribus 

Pueblo que huían de la opresión española. Para un estudio de las relaciones entre 

los españoles y los apaches, navajos e indios Pueblo durante los siglos XVII-XIX 

se sugiere la obra Defensores de la Madre Tierra. Relaciones interétnicas: Los 

españoles y los indios de Nuevo México. Edward K. Flagler. Ed. J. Olañeta, 

Palma de Mallorca, 1997. 

 La presente obra es el resultado de varios años de investigación motivado 

por el deseo de ofrecer al lector una visión de las relaciones entre los apaches y los 

españoles, mexicanos y angloamericanos. Cabe indicar que por lo general las obras 

que existen sobre el tema suelen dedicarse únicamente a uno o dos de estos 

períodos.  

     Quisiera agradecer a todas aquellas personas que en un momento u otro han 

contribuido a esta publicación con sus comentarios, consejos y buenos deseos, 

incluyendo a los miembros de mi familia que durante tantos años han soportado las 

consecuencias de tener un investigador en casa. Asimismo incluyo al personal de 

las oficinas de información de las reservas apaches así como los diversos archivos 

y centros de referencia y la biblioteca del Instituto de Estudios Norteamericanos de 

Barcelona. Finalmente mi especial agradecimiento para María Pérez Igual y 

Guillem Iglesias Bolea por su inestimable contribución en la comprobación del 

texto aportando sus valiosos comentarios y observaciones que han ayudado a 

enriquecer esta obra. 

     Capítulo aparte y destacado en mis agradecimientos merece la Fundación del 

Instituto de Estudios Norteamericanos que ha querido que este libro sea su primera 

actividad. A todas las personas que la componen y, en especial a su equipo 

directivo, mi más sincero reconocimiento.  
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Edward K. Flagler  

Barcelona, enero de 2006 

 

 

 

 

 

NOTAS 

(1) Morris E. Opler afirma que la creencia mayormente aceptada es que "apachu" 

proviene del zuñi. Anteriormente Frederick Hodge postuló esta teoría. En cambio 

Ruth M. Underhill cree que es de origen tewa. Sin embargo, la voz tewa para 

"apache" es "save". Véase Morris E. Opler, "The Apachean Cultural Pattern", pp 

385-386. Smithsonian Handbook of North American Indians, Vol. 10. 

Washington, 1983. Frederick Hodge. Handbook of American Indians North of 

Mexico, p 68. Ruth Underhill, Red Man's America.  University of Chicago Press. 

Chicago, 1975. p 226. 

(2) Los lipan, la división más oriental de la Apachería, empleaban el término 

"tindi" o "tinde". La voz lipan significa "Guerreros de las montañas", lo cual 

sugiere que antiguamente vivían en alguna sierra.  Glen Welker y Daniel Castro 

Romero Jr. Return to Indigenous Peoples' Literature. Lipan Apache Band of 

Texas, Inc. San Antonio, Texas.    

(3) Robert W. Young. The Role of the Navajo in the Southwestern Drama. The 

Gallup Independent and Robert W. Young. Gallup, 1968. p 3. 

(4) Grenville Goodwin (Keith Basso, ed.). Western Apache Raiding and 

Warfare. The University of Arizona Press. Tucson, 1993. p 12. 

(5) Edward K. Flagler. Tambores indios. Ed. Martínez Roca.  Barcelona, 1998. 

pp 245-251. 

(6) Jack D. Forbes. Apache, Navaho and Spaniard. University of Oklahoma 
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Press. Norman, 1960. 

(7 Véase Edward K. Flagler, "Relaciones interétnicas: España y los queres de 

Acoma". Ethnica, revista de antropología, nº 20. pp 159-178. Centro de 

Etnología Peninsular e Hispanoamericana. Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas. Barcelona, 1984. 
 
 
 

 
 
 
Situación aproximada de las tribus apaches durante el siglo XVIII. Incluye las cuatro bandas 
chiricahuas. 
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CAPITULO 1  EL UNIVERSO APACHE 
 

 La unidad básica entre todos los grupos de apaches era la familia extendida 

con residencia matrilocal. Al igual que con todas las etnias primitivas se observaba 

estrictamente la llamada ley de la exogamia que obligaba a casarse con una 

persona de distinto linaje. De modo que las mujeres eran los miembros fijos del 

grupo mientras los hombres venían de fuera contribuyendo con ello a la estabilidad 

de dos familias, la suya y la de su cónyuge. Cada familia nuclear tenía su propia 

vivienda y varios hogares formaban el grupo. En el caso de los apaches 

occidentales y navajos se desarrolló un sistema de clanes matrilineales según el 

cual se transmitía el nombre del clan de la madre a los hijos. Es posible que este 

rasgo cultural provenga de los indios hopi y zuñi (1). 

 El hombre se esforzaba en complacer a la familia de su mujer y contribuía a 

la manutención de sus suegros sobre todo si se encontraban incapacitados por 

motivos de edad. Se practicaba un complejo sistema de relaciones sociales basado 

en el respeto según el cual el hombre empleaba un lenguaje especial cuando se 

dirigía a su suegro y evitaba hablar directamente con la suegra (2). Con el tiempo 

podía alcanzar un lugar de prestigio y recibir la adhesión de los demás miembros 

del grupo que podían nombrarle portavoz o jefe. Cabe destacar que en algunos 

casos cuando se trataba del hijo de un jefe que se preparaba para suceder a su 

padre no se trasladaba al grupo de su mujer sino que se quedaba en el de su padre. 
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En el caso de recibir el reconocimiento de todos los grupos que la componían, con 

frecuencia daba su nombre al grupo o a la banda entera. Por ejemplo, durante el 

período entre 1855-1874, los chiricahuas centrales se solían designar como "la 

banda de Cochise". Del mismo modo otras bandas se conocían como las de 

Victorio, Gerónimo o Naiche. 

 La mujer indígena daba a luz de rodillas, la clásica posición observada en los 

pueblos primitivos. Al cuarto día del parto, cuando se tenía una razonable 

esperanza de que el bebé viviera, se le colocaba en una cuna mientras un chamán 

ejecutaba el ritual apropiado consistente en presentar la cuna a los poderes del este, 

sur, oeste y norte. La cuna estaba construida de roble, fresno o nogal. Se utilizaba 

el tallo de la yuca para confeccionar las piezas del fondo y piel de ciervo para 

forrar el armazón. Mientras se construía la cuna un chamán rezaba para que el niño 

tuviera una larga y fructífera vida. El bebé pasaba los primeros seis a diez meses 

en la cuna que la madre transportaba en su espalda. Mientras se dedicaba a sus 

labores la madre solía apoyar el niño en su cunita en el suelo o contra un árbol, 

cuidándose de cambiarle los pañales de corteza de cedro machacada varias veces al 

día. Para proteger al bebé de los espíritus malévolos se colocaban amuletos de 

turquesa o bolsas de polen en la marquesina de la cuna que protegía su cabeza (3). 

  Los apaches ponían mucho énfasis en la disciplina y en la obediencia a los 

padres. A las pocas semanas de nacer el niño su madre o abuela materna le 

perforaban los lóbulos de las orejas para que pudiera "oír mejor" y obedecer más 

rápido. Durante la infancia se les practicaban diversos rituales que se celebraban 

para asegurarse de que el niño pasara por las mismas etapas que los héroes 

mitológicos de los apaches, sobre todo "Hijo de las Aguas" nacido de "La Mujer 

Pintada de Blanco". Al cumplir los siete meses de edad se organizaba la ceremonia 

de los mocasines en la que se le calzaba por primera vez. Durante el rito se le 

llamaba "Hijo de las Aguas" y al realizar sus primeros cuatro pasos el chamán 

entonaba una oración después de cada paso. Finalizada la ceremonia se organizaba 
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un banquete en el que participaban familiares y amigos. 

 Al cumplir los siete años se le cortaba todo el pelo, dejándole únicamente uno 

o dos mechones. El cabello que creciera a partir de esta etapa de su vida sería el de 

adulto que el joven apache cuidaría de mantener lustroso, lavándolo 

constantemente con una espuma que los indios elaboraban a partir de la raíz de la 

yuca (4). 

 

Ritualismo 

 Los parientes -padres y tíos- se cuidaban de dar a los jóvenes una enseñanza 

centrada en la religión de la tribu poniendo especial atención en "Yusen", el 

creador de la vida, la Mujer Pintada de Blanco y sus hijos Matador de Monstruos y 

Niño de las Aguas así como los Espíritus de las Montañas, las divinidades que 

protegían a los apaches. También se impartía una ética basada en la generosidad y 

la humildad para con los demás miembros de la tribu. Cabe mencionar que se 

esmeraban de modo especial en darle una buena educación al primogénito del jefe 

con la esperanza de que algún día fuese reconocido como jefe de la banda. 

 Al cumplir los seis o siete años, los jóvenes apaches recibían de su padre u 

otro pariente masculino un pequeño arco y unas flechas para que con sus amiguitos 

pudieran cazar pájaros y conejos (5). Los juegos de los chicos incluían concursos 

de tiro de arco y otros en que se ponía a prueba la resistencia del individuo; 

carreras en las que se debía correr con la boca llena de agua, equipos que lanzaban 

piedras con tirachinas contra el contrincante y encuentros de lucha libre. A pesar 

de que el guerrero apache era capaz de recorrer a pie entre setenta y cien 

kilómetros en un día todos aprendían a montar a caballo desde muy jóvenes. 

 A la edad de catorce años el joven apache comenzaba su entrenamiento de 

"dikohe", es decir el noviciado del guerrero. Incluía participar cuatro veces en 

incursiones contra el enemigo sirviendo como ayudante de los guerreros. Durante 

estas expediciones el dikohe observaba ciertos hábitos rituales como llevar una 
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gorra ceremonial para protegerle contra los espíritus malignos, beber agua a través 

de un pequeño tubo y tomar únicamente alimentos fríos. También aprendía el 

vocabulario especial que los guerreros empleaban durante una expedición contra el 

enemigo. Los dikohes no podían participar directamente en el combate salvo en 

caso de extrema necesidad. Por otra parte, los guerreros procuraban ponerles a 

prueba haciéndoles realizar las tareas más serviles como recoger leña, preparar la 

comida y cuidar de los caballos. Todo se hacía con la intención de enseñar a los 

jóvenes la autodisciplina y prepararles para la supervivencia en un medio ambiente 

difícil y peligroso. (6) 

 Esta enseñanza ética y física se completaba con la adquisición de un "poder" 

sobrenatural. Al contrario de otras tribus el apache no iba en busca de una visión 

que le diera esta "medicina" sino que ésta aparecia de repente en un sueño o a 

través de un animal mientras se caminaba por el monte. Podía incluir oraciones o 

rituales para curar a los enfermos o protegerse en la guerra. Sobre todo era 

importante que un jefe lo tuviera. 

 

Rito de pubertad  

 Los apaches dan una importancia especial al momento de la primera 

menstruación de la mujer y actualmente se sigue celebrando un rito de cuatro días 

de duración. La más importante cualidad que recibe la muchacha en la ceremonia 

es la longevidad pues el mayor anhelo de todo apache es vivir una larga vida y 

llegar a viejo con buena salud. Previamente durante varias semanas la joven recibe 

instrucción de una mujer especialmente escogida por sus virtudes y conocimiento 

de la historia de la Mujer Pintada de Blanco, la virgen que concibió un hijo cuyo 

padre era el Sol. Dicha mujer procede de un linaje o clan distinto al que pertenece 

la chica y actúa de "patrocinadora" antes y durante el ritual. Llevando un vestido 

confeccionado por ella misma con la ayuda de su patrocinadora, el primer día del 

ritual la chica realiza su aparición en público, convertida en la Mujer Pintada de 
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Blanco. Acompañada de su patrocinadora  la novicia lleva un largo bastón pintado 

de color amarillo y adornado con dos plumas de águila, dos de oriol y una 

turquesa. El bastón lo deberá conservar toda la vida y utilizarlo para andar en su 

vejez. En su pelo lleva una concha blanca personificando a la Mujer Pintada de 

Blanco. El color gris de las plumas de águila significa el color de su cabello 

cuando se haga mayor; el oriol es un pájaro alegre y le dará una buena disposición 

mientras la turquesa la protegerá. Unas semanas antes de la ceremonia un pariente 

varón de la chica se encarga de confeccionar el bastón y un chamán lo pinta, 

atando al mismo las plumas y la turquesa. 

 La chica se sitúa detrás de un montón de alfombras y una piel de ciervo en la 

cual realiza la mayor parte de las ocho fases del rito. Primero baila convirtiéndose 

en  

 

 

 

Ritual de la pubertad femenina, apaches mescaleros. (Foto BIA*] reserva mescalera, Nuevo 
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México) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

la Mujer Pintada de Blanco y seguidamente se arrodilla simbolizando la posición 

en que ésta fue preñada por el Sol. Luego la joven se echa boca abajo sobre la piel 

de ciervo mientras su patrocinadora le administra un masaje en los hombros, la 

espalda y las piernas con la finalidad de darle la fuerza física que necesitará de 

adulta. Después, para proveerla de resistencia y rapidez, se le ordena que corra 

hacia cada uno de los cuatro puntos cardinales. Poco antes de finalizar la 

ceremonia la joven y su patrocinadora son bendecidas por el chamán con polen 

sagrado. El ritual finaliza con la distribución de frutas y dulces entre los amigos y 

familiares que han asistido. 

   Durante los tres días siguientes la joven permanece recluida mientras reza y 

realiza una serie de tareas que necesitará en la vida futura, como moler maíz. 

Convertida durante este tiempo en la Mujer Pintada de Blanco, su cuerpo es 

sagrado y debe tomar unas precauciones especiales para protegerse. Para rascarse 

se sirve de un palito especial pues no debe tocarse con las manos. Utiliza un tubo 

para beber agua y evita sonreír para no tener arrugas o pelo en la cara. En realidad, 
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para los apaches la joven es la Madre Tierra, simbolizada por la Mujer Pintada 

de Blanco. (7) 

 Por la noche aparecen los danzarines enmascarados conocidos como "Gan" o 

"Espíritus de la Montaña". Acompañados por un payaso que encarna la fertilidad, 

danzan con la finalidad de bendecir la ceremonia y a los asistentes, mientras les 

acompañan la música de maracas, tambores y el típico violín apache de una sola 

cuerda, confeccionado del tallo del cactus mescal. 

 Todas las tribus, salvo los lipanes, practicaban la poliginia aunque sólo 

algunos hombres con ciertos recursos económicos podían mantener a más de un 

cónyuge. Se solían casar con la hermana menor de la esposa para así reforzar los 

lazos entre las dos familias. También al enviudar el hombre, era costumbre que se 

casara con alguna hermana o incluso prima de su difunta esposa. Puesto que a 

menudo faltaban hombres debido a las bajas sufridas en combate, era una manera 

de solucionar el problema del exceso de mujeres. Asimismo, la mujer al 

enviudarse solía casarse con  
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Danzarines “Gan” durante el ritual de la pubertad, apaches mescaleros. (Foto BIA, reserva 

mescalera, Nuevo México) 
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el hermano de su marido difunto. El viudo tenía la obligación de guardar luto 

durante un año y contribuir a la manutención de sus suegros. 

 En los apaches era la familia del futuro marido quien tomaba la iniciativa 

para concertar un matrimonio. A través de un representante que hablaba en su 

nombre los parientes del varón enviaban regalos a los de la mujer; en algunos 

casos la familia de la novia correspondía con obsequios de menor valor. Ambas 

familias consultaban con sus respectivos parientes para asegurar la aprobación del 

enlace. Aunque los mayores cuidaban de todos los detalles, se solían respetar los 

deseos de la joven pareja: una vez tomada la decisión se establecían en su propia 

vivienda situada cerca de la madre de la novia. Según Opler, salvo en el caso de 

los navajos, no se solía organizar ninguna ceremonia especial. 

 El divorcio era posible. Si el marido era perezoso o cruel los parientes de su 

mujer le podían expulsar del grupo. Por otra parte entre los jicarillas y los kiowa-

apaches si la mujer erraba sus hermanos podían disciplinarla para así mantener el 

honor de la familia. (8)  

 

Cultura material 

 El tipo de vivienda variaba de acuerdo con el hábitat. Los apaches llaneros 

utilizaban el clásico tipi, en forma de cono, construido con largas varas de pino 

cubiertas con pieles de búfalos. Se especula que los atapascanos introdujeron esta 

estructura en América desde Siberia. Para transportar sus viviendas y enseres 

utilizaban el perro, pues no había caballos en el Nuevo Mundo cuando llegaron los 

europeos. Su economía se basaba principalmente en la caza del búfalo y el 

antílope, así como en la recolección de plantas silvestres como el nabo de las 

praderas.  

 Por otra para los apaches occidentales, chiricahuas y grupos de mescaleros 

que vivían en las montañas utilizaban el wickiup. Se trataba de una choza circular 

consistente en un armazón construido con sauces clavados en el suelo, doblados 
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hacia el centro y atados en forma de cúpula. Se completaba con palos horizontales 

fijados a las varas principales y el conjunto se cubría con hierba o pieles de 

animales. La entrada solía orientarse hacia el este, dirección del sol naciente. Esta 

clase de wickiup frecuentemente medía unos dos metros de altura y tenía un 

diámetro de metro y medio; existían otros más sencillos que a veces consistían en 

la simple colocación de unas pieles sobre arbustos. Se tardaba unas dos horas en 

construir un buen wickiup.  La construcción de la vivienda y la confección de 

cestas y los utensilios del hogar correspondían a las mujeres.  

 Antes de la llegada de los europeos, las prendas de vestir solían 

confeccionarse con pieles de ciervo o antílope; los jicarillas, mescaleros llaneros, 

lipanes y kiowa-apaches empleaban la piel del búfalo, además del antílope y 

ciervo. Los hombres generalmente vestían sólo un taparrabos y, a veces, una 

camisa; las mujeres, falda y blusa. Después de tener contacto con el hombre 

blanco, adoptaron mucho de su vestimenta, aunque lo que más les costaba era 

acostumbrarse a su calzado. Los chiricahuas y apaches occidentales calzaban el 

"n'deh b'ken", un tipo de mocasín que más bien parecía una bota. Ligeramente 

curvada en la punta, les llegaba hasta la rodilla. Asimismo, calzaban también a sus 

caballos una especie de bota como protección contra las piedras y la vegetación del 

desierto.  

 La división sexual del trabajo no era muy rigurosa. La recolección 

generalmente correspondía a las mujeres pero los hombres colaboraban en la 

recolección del agave y excavaban la zanja que servía de horno para cocer las 

raíces. La caza era tarea del hombre pero entre los lipanes las mujeres participaban 

en las cacerías de conejos. Asimismo mientras ellas solían preparar y curtir las 

pieles los varones las ayudaban cuando se trataba de piezas grandes y pesadas 

como en el caso del búfalo o del alce. 

 En mayo y junio las mujeres, provistas de hachas y palos especialmente 

afilados y aplanados en un extremo, salían en busca del agave o mescal. En los 
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tiempos antiguos, cuando había peligro de merodeadores enemigos, algunos 

hombres las acompañaban. Cuando las mujeres encontraban un lugar donde 

crecían  

 

 

Una familia de apaches delante de sus viviendas “wickiup” en Arizona, ca. 1870-1880. (Foto 

Smithsonian Institution, Bureau of American Ethnology, Washington, D.C.) 
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dichas plantas, procedían primero a cortar las largas hojas con sus hachas. Luego 

excavaban las raíces con el palo, hasta aislar y sacar el corazón. Éste parecía un 

gran bulbo, ya listo para cocer. 

 El siguiente paso en este laborioso trabajo era excavar una gran zanja en el 

suelo que les sirviera de horno para cocer los bulbos de mescal. Generalmente 

medía unos cinco metros de largo y uno de profundidad. El fondo se cubría con 

piedras y sobre ellas se encendía una fogata, dejando que las piedras se calentasen 

durante varias horas. A continuación se echaban los bulbos de mescal y 

seguidamente se cubrían con hierba verde; el conjunto de rocas calientes, bulbos y 

hierba se cocía durante veinticuatro horas. Entonces llegaba el momento para 

disfrutar todos del pegajoso manjar, en un desenfrenado y alegre festín. Lo que no 

comían lo dejaban secar al sol para servir de alimento durante el resto del año. (9)  

     

 A mediados del siglo XIX en los valles y las colinas abundaba el ciervo de 

cola blanca mientras que en las montañas se encontraban muchos alces y ciervos 

de cola negra. En las llanuras situadas al sur de los montes Chiricahuas y en la 

parte septentrional de Sonora y Chihuahua pacían rebaños de antílopes; se solían 

cazar mediante el sistema del rodeo en que varios hombres se juntaban para rodear 

un rebaño y estrechar el cerco hasta que tuviesen los animales al alcance de sus 

flechas. También se cazaba el pavo salvaje. Desde pequeño el apache estudiaba los 

hábitos de los animales y cómo cazar cada especie. Los niños aprendían 

rápidamente a utilizar el arco y la flecha, cobrando piezas como conejos, ardillas y 

gallinas de las praderas (10). No obstante, el coyote, los peces y las serpientes eran 

tabú. Asimismo, el oso se consideraba como un animal de enorme poder esotérico 

y no se debía matar salvo en situaciones muy especiales. 
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 Los apaches occidentales solían utilizar cañas para fabricar sus flechas. Éstas 

se encontraban en las orillas de los ríos, sobre todo el Gila. También utilizaban el 

sauce y otros tipos de madera. Las puntas de flecha se hacían de piedra o 

simplemente se sacaba una punta en el extremo de la misma caña o madera. Tras la  

 

  

Cazadores apaches en Arizona, ca. 1870-1880. (Foto Smithsonian Institution, Bureau of American 

Ethnology, Washington, D.C.) 
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llegada de los españoles conseguían metal para las puntas. Para dar estabilidad a la 

flecha se ataban tres plumas de ave cerca del otro extremo con tendón de ciervo; se 

solían utilizar plumas de pavo salvaje o de halcón de cola roja. 

 Se empleaba la madera de morera silvestre para fabricar arcos. Algunas tribus 

de apaches utilizaban el arco reforzado con tendón. Las mejores aljabas se 

confeccionaban con piel de puma dejando intacta la cola del animal para que 

sirviera de adorno. También se usaba la piel de animales como el lince, ciervo, 

caballo o vaca. Hasta cuarenta flechas cabían en una aljaba apache. Los 

chiricahuas empleaban este tipo de funda además de otra para guardar el arco 

cuando no lo estaban utilizando. 

 Muchas veces se empleaba veneno en las puntas de las flechas, tanto para la 

caza como en la guerra. Para fabricarlo empleaban el bazo del ciervo. Éste se 

secaba y después se molía para producir un fino polvo que se mezclaba con los 

tallos o raíces de la ortiga y alguna otra planta picante como el chili. La mezcla se 

colocaba en una pequeña bolsa hecha de intestino de ciervo. Seguidamente la 

persona que fabricaba el veneno escupía dentro de la bolsa y lo cerraba con una 

atadura. Luego se colgaba en un árbol durante unos cuatro o cinco días hasta que 

se pudría convirtiéndose en líquido. Mientras se fabricaba el veneno se tomaban 

varias precauciones; por ejemplo se alejaba a los niños del lugar y no se permitía a 

los perros olerlo porque creían que su aliento anulaba su eficacia. 

 Finalmente se pintaban las puntas de las flechas con el veneno líquido. Si se 

secaba se podía moler sobre un roca y volver a mezclar al igual que se hace con 

una pintura. Este tipo de veneno era muy eficaz y se tenía que manejar con mucho 

cuidado pues si entraba en contacto con un simple rasguño de la piel todo el 
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cuerpo se hinchaba. Una herida infligida a una persona o animal por una flecha 

untada con este veneno siempre resultaba mortal. No obstante es interesante notar 

que no estropeaba la carne de la caza pues solo resultaba dañada aquella parte 

junto a la herida. Los apaches no utilizaban veneno de serpiente precisamente 

porque éste sí estropeaba la carne de caza, haciéndola incomestible. 

 Los apaches también utilizaban lanzas. Las solían fabricar del tallo seco del 

cactus llamado sotol. Medían entre 1.35 y 2.5 metros de largo y antiguamente 

llevaban una punta hecha de hoja de yuca. Tras la llegada de los españoles los 

apaches conseguían bayonetas de acero o puntas de sable para sus lanzas. Se solía 

pintar la vara de rojo y azul adornándola con dos plumas de águila que se ataban 

en el extremo donde se hallaba la punta. La lanza siempre se utilizaba en combate 

cuerpo a cuerpo y nunca se tiraba al enemigo como si fuese una jabalina. 

 El mazo de guerra apache se hacía de piel de vaca. Se recortaba un trozo de 

piel en forma circular y se cosía con una piedra redonda dentro de la misma. El 

mango se confeccionaba con piel de cola de vaca; dentro se introducía un largo 

palo y se dejaba secar. El único adorno que llevaba era el pelo de la cola del 

animal.  

 La mayoría de los escudos apaches se hacían de piel de vaca o caballo lo cual 

refuerza la tesis de que adquirieron el conocimiento de su uso de los españoles, 

puesto que los escudos formaban parte de los soldados de la frontera durante el 

siglo XVIII. Según la información suministrada por los apaches al antropólogo 

Grenville Goodwin, se utilizaba la parte de la piel procedente de la media espalda 

del animal. Después de mojar la piel se extendía entre clavijas a una distancia de 8 

ó 10 cms. del suelo. En medio se colocaba un peso que hiciera curvarse para abajo 

aquella parte de la piel dándole forma cuando se secaba. Una vez seca se quitaba 

de las clavijas, la parte del medio se recortaba en forma de cuadro y las esquinas se 

quitaban hasta formar un escudo redondo. Detrás se fijaba un lazo de piel 

endurecida que sirviera de asa. Algunas tribus utilizaban sólo una piel pero los 
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apaches Montaña Blanca empleaban dos, pegando una encima de la otra para dar 

mayor grosor al escudo. (6)  

 Los apaches occidentales pintaban la parte exterior del escudo con figuras de 

serpientes, osos y otros animales. En el borde de la parte superior se ataban plumas 

de águila y a veces tiras de franela roja. Los mescaleros a veces pintaban sus 

escudos con la imagen del sol en medio mientras por el borde figuraban la madre 

tierra, el cielo y en el sudeste, nordeste, noroeste y sudoeste, las montañas sagradas 

y el tocado que llevaban los espíritus que moraban en ellas. Completaba la magia 

protectora la figura de algún animal con un poder especial como por ejemplo el 

ciempiés.  

 Los apaches distinguían claramente entre las partidas de guerra y los grupos 

de hombres que salían únicamente en busca de botín. En el primer caso se trataba 

de llevar a cabo un ataque contra el enemigo para vengar la muerte de alguien. A 

menudo uno de los familiares del difunto pedía voluntarios y aunque cualquier 

hombre podía ir, se esperaba que fuesen por lo menos sus parientes más próximos. 

También el jefe de guerra solía organizar dichas partidas y se solicitaba la 

intervención de un chaman para asegurar el éxito de la empresa. Éste organizaba 

los necesarios rituales antes de la salida de los guerreros y también les 

acompañaba. A menudo llevaba un escudo de guerra con su magia protectora. 

 Cuando se trataba simplemente de organizar una expedición para ir en busca 

de botín, solían ir unos ocho o diez hombres. También buscaban la ayuda de un 

chaman que les diera el poder protector necesario. Los preparativos incluían la 

reparación de mocasines y la confección de cuerdas hechas de piel de ciervo para 

conducir los caballos que capturasen al enemigo. Para alimentarse se llenaban unas 

bolsas de piel con maíz molido y tartas hechas de higo chumbo. Otro alimento 

consistía en unas bayas y mescal seco que se mezclaban con agua cuando se iban a 

comer (11). 
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El sudoeste de los Estados Unidos con las tribus indígenas. 
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CAPITULO  2   LA POLÍTICA ESPAÑOLA PARA PACIFICAR A LOS 

APACHES  

 

 En el último tercio del siglo XVIII, después de más de dos siglos de 

contacto con los españoles, los apaches se hallaban en la siguiente situación: en las 

sierras del sur de Nuevo México, entre los ríos Grande y Pecos, vivía una tribu que 

había adquirido una identidad propia, la de los "Yntajen-ne", llamada faraón por 

los españoles en alusión al hecho de que sus guerreros atacaban como las huestes 

de los antiguos egipcios. A partir de comienzos del siglo se habían visto obligados 

por los comanches a internarse en las montañas; una parte, que se quedó en el 

norte de Nuevo México bajo protección española, comerciaba con los indios 

Pueblo y se dedicaba a la horticultura. Eran los restos de la tribu apache jicarilla 

que había sido diezmada por los comanches. 

 Los jicarillas se convirtieron en leales aliados de los españoles luchando 

frecuentemente contra otras tribus de apaches, aunque a menudo se sentían 

atraídos por sus hermanos étnicos y a veces daban cobijo a fugitivos apaches. No 

obstante, en el sur de Nuevo México y oeste de Texas los faraones se aliaban con 

los "sejen-je" o mescaleros que habitaban las montañas al oeste del río Pecos, 

principalmente en las sierras Blanca y Sacramento, en la primera de las cuales hoy 

en día sus descendientes tienen una reserva (1). 
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 Debido a que los comanches les privaban de cazar búfalos libremente en las 

llanuras, los faraones y mescaleros se vieron obligados a aumentar sus 

depredaciones contra los poblados españoles de Nuevo México y Nueva Vizcaya 

(actual estado de Chihuahua), llevándose el ganado como botín principal. La 

resultante destrucción y pérdida de vidas humanas por parte de unos y otros eran 

considerables.  

 Entre el Pecos y el río Colorado oriental se extendían los arenales, tierra de 

los "cuelcajen" que formaban tres bandas: los apaches llaneros, los lipiyanes y los 

natagés. Hacían la guerra contra los comanches aunque a veces se aliaban con los 

mescaleros para cometer incursiones contra los españoles. En el último cuarto del 

siglo XVIII, el principal jefe de guerra de los lipiyanes se llamaba "Picax-endé" o 

"El Calvo" (2). Al este de los "cuelcajen" vivían los lipanes que se hallaban 

divididos en dos bandas, la septentrional en la orilla norte del río Grande (Texas) y 

la meridional en Coahuila. Cabe mencionar que la única tribu apache que 

permaneció en las altas llanuras fue la de los kiowa-apaches que se unió con los 

kiowas en Oklahoma, etnia originaria del norte que hablaba una lengua totalmente 

distinta del atapascano. 

 Para dar una idea de las pérdidas sufridas por los españoles en el siglo 

XVIII a manos de los indios del Sudoeste, se puede citar el hecho de que los 

apaches y comanches llegaron a robar tantos caballos en Nuevo México que el 2 

de mayo de 1777, el gobernador Fermín de Mendinueta tuvo que escribir al 

comandante general Teodoro de Croix pidiendo el envío urgente de más animales 

a su provincia, ya que los soldados sin caballos no tenían la posibilidad de tomar la 

ofensiva contra el enemigo. Croix respondió con el envío de mil quinientos 

caballos, pero después de la larga caminata desde Nueva Vizcaya, los animales 

tuvieron que reponerse durante varias semanas antes de poder salir de campaña 

(3). 

 Al oeste del río Grande y al sur de las fuentes del río Gila moraban los 
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chiricahuas chihenne o apaches del Gila, también conocidos como apaches 

mimbres o de las fuentes calientes. Al oeste de ellos y en lo que hoy es el sudeste 

del estado de Arizona, vivían los chiricahuas chockonen. Al sur de éstos, en el 

nordeste de Sonora y noroeste de Chihuahua, vivían los nednis que formaban la 

banda meridional de los chiricahuas. Por último estaban los apaches occidentales, 

cuyo territorio se extendía al norte del pueblo de Tucson hasta más allá del río 

Blanco (White River) de Arizona. Al contrario de las otras tribus mencionadas, los 

apaches occidentales se hallaban relativamente apartados de la influencia de los 

españoles debido a su situación geográfica. Formaban varias bandas: la montaña 

blanca occidental y la oriental, la pinal, la cibecue, la tonta y la banda san carlos. 

 La mayoría de estas tribus tenían una economía basada en la caza y la 

recolección, aunque algunos de los apaches occidentales, como las bandas 

montaña blanca, cultivaban maíz. El producto de las incursiones de rapiña también 

formaba parte importante de su sustento y los asentamientos hispanos y los indios 

Pueblo sufrían considerablemente las consecuencias de dicha actividad. A los 

apaches les interesaba principalmente el ganado de sus vecinos sedentarios, sobre 

todo el caballar, pero también el vacuno. El rescate pagado para recuperar a los 

cautivos también constituyó una fuente de víveres. Los apaches orientales 

intensificaron sus incursiones a medida que fueron empujados hacia los poblados 

hispanos por los comanches. Aunque los apaches montaban a caballo también 

luchaban a pie, sobre todo en las montañas.  

 

El sistema de presidios 

 Inicialmente la respuesta española a los belicosos nómadas consistió en la 

construcción de una línea de presidios o fuertes con una guarnición de entre veinte 

y cien soldados cada uno cuya misión era la de efectuar campañas punitivas contra 

el elusivo enemigo.  La tropa estaba mal pagada, su equipo era deficiente y el 

cometido de defender la frontera contra unos maestros de la guerrilla resultaba 
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prácticamente imposible. Después de décadas de infructuosas operaciones 

militares se comenzó una reorganización del sistema defensivo con la inspección y 

posterior dictamen del marqués de Rubí (1766-1768) que motivó el Reglamento de 

1772. Éste, además de mejorar la línea defensiva de los presidios, reflejaba los 

deseos humanitarios del rey Carlos III acerca del buen trato a dispensar a los 

guerreros indígenas, especificando que debían recibir raciones antes de su traslado 

al interior de México.  Igualmente se daría buen trato a las mujeres y niños y se 

procuraría convertirlos a la fe católica y darles una educación cristiana. En ningún 

caso se les sometería a vejaciones como había sido la práctica en el pasado. Dicha 

política no se garantizaba para naciones enteras y en modo particular cuando se 

trataba de apaches. Éstos no serían admitidos a la paz salvo cuando pidieran 

acogerse al dominio del rey y ofreciesen garantías fehacientes y pruebas de que 

realmente tenían la intención de guardar la paz (4). 

 En 1779 los comanches llevaron a cabo una cruenta incursión contra los 

lipanes, que acabaron por pedir la paz y la protección de los españoles en 

Coahuila. El gobernador de aquella provincia Juan de Ugalde, comenzó a utilizar 

auxiliares lipanes en sus campañas contra los mescaleros a los que él consideraba 

como los más peligrosos y pérfidos de todos los apaches. Sin embargo cuando 

éstos también pidieron la paz, Ugalde accedió a que tres bandas de mescaleros se 

instalasen en el abandonado pueblo de San Francisco cerca de El Paso del Norte. 

Los mescaleros solicitaron que algunos indios de las misiones -sumas y julimeños- 

se estableciesen en su asentamiento para poder enseñarles las artes de la vida 

sedentaria: cultivos, riegos y construcción de viviendas. Esta experiencia duró 

poco debido principalmente a que los mescaleros prefirieron la vida nómada a la 

que ya estaban acostumbrados. Aunque un grupo bajo el jefe Domingo Alegre 

intentó adaptarse a su nueva situación, en el invierno de 1781-82 las bandas de 

Patule el Grande y otros siete jefes cometieron desmanes en Coahuila matando a 

ochenta personas, hiriendo a otras muchas y llevándose gran cantidad de ganado. 
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Ugalde efectuó una campaña punitiva y sus tropas mataron a numerosos apaches 

incluyendo a cinco jefes y recuperaron unos 500 caballos y mulas. Como 

consecuencia Patule volvió a pedir la paz. La guerra intermitente continuó con los 

mescaleros y lipanes pero es posible que la breve experiencia de pacificar a estos 

indígenas mediante su instalación en asentamientos agrícolas influyera en la 

política apache de la Corona a partir de 1785. 

 Otra consecuencia del Reglamento de 1772 fue la creación en 1776 por el 

Consejo de Indias de un nuevo departamento llamado las Provincias Internas de la 

Nueva España. Se separaron de la administración del virreinato de la Nueva 

España las provincias fronterizas septentrionales incluyendo  Texas, Nuevo 

México, Coahuila, Nueva Vizcaya y Sonora y se creó un mando militar 

independiente para solucionar el problema de la lucha contra los indios.  

 El primer comandante general de las Provincias Internas fue don Teodoro 

de Croix, que sirvió en dicho cargo de 1777 a 1783. Al mismo tiempo, el 10 de 

febrero de 1777, fue nombrado gobernador de Nuevo México el veterano oficial 

de la frontera Juan Bautista de Anza. Anza cuyo padre había muerto luchando 

contra los apaches en la Pimería Alta, tenía amplia experiencia en luchar contra los 

"diné" habiendo sido comandante del presidio de Tubac. Los apaches gileños iban 

a sufrir duramente las consecuencias del nombramiento de Anza como gobernador 

ya que inmediatamente se puso a reorganizar las tropas de la provincia que se 

hallaban en un estado deplorable con la moral bastante baja y con el armamento 

tan deficiente que algunos soldados iban armados con arcos y flechas. La política 

que se adoptó en la Comandancia General de las Provincias Internas para derrotar 

a los apaches consistió en conseguir que las demás tribus nómadas firmasen la paz 

y una alianza con los españoles contra aquéllos. Los españoles desde hacía tiempo 

tenían una alianza con los apaches jicarillas y los yutas.  

 Esperaban imponerse a los comanches primero por la fuerza de las armas 

para después llegar a un tratado de amistad y alianza con ellos. Al cabo de dos 
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años de preparativos en Nuevo México los resultados se notaron. Dirigiéndose al 

territorio de los comanches occidentales el 3 de septiembre de 1779, con un 

aguerrido ejército compuesto por soldados y colonos hispanos, genízaros e indios 

Pueblos, Anza logró destruir el campamento de 120 tiendas del temible jefe 

Cuerno Verde cerca del Monte Greenhorn en Colorado, matando a éste, a su hijo 

mayor y a varios de sus tenientes. Unos 130 comanches murieron o fueron 

capturados en esta batalla (5). En julio de 1780 Croix escribió a Anza felicitándole 

por otra campaña realizada contra los comanches y las "repetidas solicitudes de 

estos indios para celebrar las paces". Sin embargo, dado que no se fiaba de los 

comanches, Croix aconsejó a Anza de que se tomaran las máximas medidas para 

asegurarse de que aquéllos se mantuviesen en su país y no viniesen a hostilizar la 

frontera hispana. También el comandante general expresó el deseo de emplear a 

los yutas y jicarillas contra los gileños del mismo modo que ya se hacía contra los 

comanches (6). Por otra parte en octubre de 1780 se tomó la drástica medida de 

poner precio a los apaches ofreciendo la cantidad de cien pesos por la cabeza de 

cada apache que se matara o que se lograra apresar (7). 

 El gobernador Anza logró alguna victoria más sobre los comanches, pero se 

vio obligado a suspender las operaciones ofensivas contra el enemigo debido a la 

situación internacional en la que se hallaba comprometido su país. España había 

declarado la guerra contra Gran Bretaña durante la guerra de Independencia 

norteamericana y le fue imposible enviar municiones y hombres para luchar contra 

los indios. Coincidiendo con la finalización del conflicto con Inglaterra en 1783, 

Felipe de Neve fue nombrado comandante general de las Provincias Internas en 

sustitución de Teodoro de Croix, que fue designado virrey del Perú. Neve 

inmediatamente inició una política más agresiva contra los indios hostiles, 

especialmente contra los diversos grupos de apaches de Sonora y Arizona. Los 

españoles lograron varias victorias y en marzo de 1784 consiguieron empujar a 

muchos apaches chiricahuas al norte del río Gila.  
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 Mientras tanto a lo largo de 1783-1784, Anza realizó varias campañas 

punitivas contra los comanches. Organizó partidas compuestas por hispanos, 

indios pueblos y jenízaros que realizaron incursiones hasta el mismo corazón del 

territorio comanche, atacando y destruyendo numerosas rancherías y causando 

fuertes bajas al enemigo. Lo mismo ocurrió en Texas donde las bandas orientales 

de los comanches sufrieron las campañas de las tropas y sus aliados indígenas. En 

julio de 1785, una delegación de guerreros comanches se presentó cerca de Taos 

pidiendo negociar; más de 400 personas de la tribu acudieron a dicho pueblo 

pidiendo la amnistía. En Texas una delegación de tres jefes negociaron un tratado 

de paz con las autoridades de la provincia; las estipulaciones incluían el inmediato 

cese de las hostilidades, el intercambio mutuo de prisioneros, la exclusión de los 

poblados comanches de todo europeo salvo los españoles, el reconocimiento por 

parte de los comanches de que los amigos y enemigos de los españoles eran 

también los suyos y la entrega de dádivas a los jefes principales como muestra de 

buena voluntad española. Las cláusulas que afectaron a los apaches fueron la 

estipulación de que los comanches intensificarían sus ataques contra los apaches 

lipanes y otras tribus orientales así como la autorización del gobernador de Texas 

de entrar en Coahuila en persecución de los apaches. 

 En Nuevo México el gobernador se reunió en noviembre de 1785 en un 

punto del río Arkansas con los principales jefes de las bandas de comanches 

occidentales de los jupes, yamparicas y cuchanticas. Anza consultó con el 

comandante general Ugarte quien le comunicó las condiciones que debían figurar 

en un tratado de paz y alianza; básicamente incluían las acordadas en Texas así 

como la elección de un "general" o jefe de todas las bandas occidentales que debía 

recaer, si fuera posible, en el popular jefe de guerra cuchantica Ecuerapaca, el 

acercamiento de los campamentos comanches a la frontera de Nuevo México y la 

regulación del comercio en Pecos y otros puntos. Sobre todo se especificó que 

habría una intensificación de la guerra contra los apaches. En noviembre de 1786 
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volvió a reunirse en territorio comanche con los principales jefes.  A requerimiento 

de Anza representantes de las tres bandas principales nombraron a un jefe principal 

que actuara como responsable de toda la nación. Después de ardua discusión fue 

elegido para el cargo el importante jefe de guerra de la banda cuchantica, 

Ecueracapa. A cambio de una alianza contra los apaches los españoles 

garantizaron el total respeto a las tierras de los comanches y el comercio con los 

pueblos de Nuevo México. Asimismo, las autoridades de Santa Fe se 

comprometieron a enviar anualmente a territorio comanche grupos de 

comerciantes con carromatos cargados de artículos para el trueque, para que las 

bandas más lejanas no tuviesen que desplazarse a los pueblos de Nuevo México 

(8). Aquí cabe subrayar algunos de los términos de la alianza suscrita entre los 

españoles y los comanches que Jacobo Ugarte insistió en incluir en el tratado. Al 

igual que otros muchos oficiales de la frontera, el comandante general consideraba 

que debido a su perfidia y crueldad los apaches no merecían compasión, 

especialmente por parte de los comanches; lo que Ugarte no tenía en cuenta es que 

el tipo de guerra practicada por los amerindios no excluía a ninguna nación y en 

este sentido los comanches no eran diferentes de los apaches en su "crueldad". En 

cualquier caso se estipuló que los españoles no intentarían rescatar de los 

comanches a prisioneros apaches mayores de catorce años aún en el caso de que su 

vida corriera inmediato peligro. En cambio, por un precio estipulado, los 

comanches debían entregar a los españoles niños de ambos sexos menores de 

dicha edad. Asimismo debían entregar a todo cautivo procedente de tribus aliadas 

de los españoles como los yutas. En el caso de esta tribu enemiga de los 

comanches, Anza consiguió que las dos naciones hiciesen las paces para poder 

combatir mejor a los apaches. El tratado fue ratificado en Chihuahua donde acudió 

una importante delegación de comanches que fueron agasajados espléndidamente 

por los españoles (9). 

 Desde hacía años los apaches gileños y navajos habían colaborado en sus 
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incursiones contra los poblados hispanos. En la primavera de 1783 Juan Bautista 

de Anza se enteró de que muchos navajos se habían unido a los apaches del Gila 

para organizar un ataque contra Janos en Nueva Vizcaya (Chihuahua). Cuando la 

noticia llegó al comandante general Neve éste cursó instrucciones en diciembre de 

1783 a Anza para que el gobernador procediera a romper la alianza entre las dos 

tribus y obligara a los navajos a hacer la guerra a los gileños (10). Por esta época 

los navajos con sus grandes rebaños de ganado ovino producían mantas, cultivaban 

maíz y, en general, seguían una vida semi sedentaria. Temían perder el importante 

comercio con los pueblos hispanos de Nuevo México y cuando Anza efectuó una 

demostración de fuerza compuesta por soldados, colonos, indios pueblos y aliados 

yutas, a pesar de las reticencias de muchos de sus hombres, los navajos accedieron 

a romper su alianza con los apaches gileños. No obstante, ante la escasa 

colaboración inicial de los navajos, Anza tuvo que enviar patrullas de soldados 

para evitar que pasasen a territorio gileño para unirse con sus antiguos aliados en 

sus incursiones contra los hispanos e indios Pueblo. Entretanto en abril y mayo de 

1784 tropas españolas invadieron el territorio de los apaches gileños, matando a 

sesenta y ocho de ellos y apresando gran cantidad de pieles y víveres, así como 

ciento sesenta y ocho caballos y mulas (11).  

 Debido a la repentina muerte de Felipe de Neve en julio de 1784, el 6 de 

octubre de 1785 fue nombrado comandante general Jacobo Ugarte y Loyola, otro 

veterano enemigo de los apaches que relevó al interino José Antonio Rengel (12). 

Aparentemente en octubre de 1786 la alianza con los navajos funcionaba porque 

Ugarte escribió a Anza felicitándole por: 

"no solo acabar la liga antigua que los indios navajoes tenían formada con los 

Gileños para hostilizarnos, sino también mover a los primeros a que hagan la 

guerra a los segundos".  

Asimismo Ugarte dijo que uno de los principales logros era el nombramiento de 

un único jefe para la Nación Navajo. Éste tendria que cobrar un sueldo anual de 
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200 pesos y su teniente 100 pesos pagaderos en "efectos de su uso". Los nombres 

de estas dos personas eran "don Carlos" y "don José Antonio", importantes jefes de 

banda. Aunque se temía la reacción negativa de otro jefe importante llamado 

Antonio el Pinto, éste acabó por aceptar la colaboración con los españoles a 

cambio de la entrega anual de importantes dádivas al igual que otros jefes de banda 

y se convirtió en el más fiel colaborador de todos (13).   

 Aprovechándose de la paz con los comanches Ugarte, en octubre de 1786, 

cursó instrucciones a Anza para que efectuara una campaña en toda regla contra 

los apaches gileños "desalojándolos especialmente de las sierras de la frontera 

de los navajos, hasta la mayor distancia posible hacia la de Sonora". Las 

campañas debían hacerse sin interrupción utilizando destacamentos de la 

guarnición, vecinos, indios Pueblo y navajos. Ugarte dijo que aunque sería bueno 

que estos últimos operasen por sí solos siempre que se tuviesen pruebas positivas 

de su fidelidad, era menester que para acreditarse practicasen una serie de entre 

cuatro y seis campañas juntos con la tropa. Se esperaba que la utilización de los 

navajos y los apaches mansos de Sonora en las operaciones que se realizaban 

desde el norte y el sur obligasen a los gileños a solicitar la paz. En este sentido la 

campaña realizada en la primavera de 1784 desde Sonora fue un primer paso en 

este movimiento de pinzas (14). 

 En 1790 Pedro de Nava fue nombrado comandante general; desde su cuartel 

general en ciudad Chihuahua se encargó de implantar la política de pacificación de 

los apaches. La alianza de los españoles de Nuevo México con los comanches 

lograda por el gobernador Anza en 1785, también tuvo inicialmente cierto éxito 

contra los lipanes y mescaleros. Al año siguiente la Corona decretó la "Instrucción 

de 1786" en la que se adoptó una política más realista y pragmática para con los 

apaches. Redactada por el virrey conde de Gálvez, consistió en hacer primero una 

guerra incesante contra las diversas bandas de apaches y una vez lograda una 

tregua tratar de que se instalasen cerca de los presidios, donde se les entregarían 
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raciones, ropa y aperos para la labranza (15).   

 Debido a la presión sufrida por los navajos y comanches -ahora aliados de 

los españoles- y a las campañas punitivas, la nueva política comenzó a dar 

resultados esperanzadores para la Corona. El 26 de junio de 1789 Fernando de la 

Concha, gobernador de Nuevo México, informó que varios apaches del Gila 

(chiricahuas orientales) y mescaleros de la Sierra Blanca se habían presentado 

pidiendo hacer las paces (16). Los dos jefes principales de los gilas, Fecolve y 

Chaparón eran los únicos sobrevivientes de una matanza de apaches efectuada en 

el presidio de Janos por los españoles. A pesar de que uno de ellos había sufrido 

una herida de bala en aquel suceso y corría el rumor entre su gente de que Concha 

quería exterminarlos y apresar a los supervivientes, durante aquel verano y otoño 

observaron la paz. Pero los mescaleros no sólo continuaron hostilizando a los 

españoles sino que realizaron una incursión contra los apaches del Gila, llevándose 

dieciocho de sus caballos y en consecuencia éstos se ofrecieron para acompañar a 

las tropas en la próxima campaña que efectuasen contra los mescaleros. Asimismo 

los aliados navajos continuaron desempeñando tareas de exploración para los 

españoles. El gobernador Concha informó en noviembre que desde el 6 de julio los 

comanches habían efectuado dos campañas contra los apaches llaneros y los 

mescaleros de la Sierra Blanca. La primera resultó totalmente infructuosa aunque 

en la segunda mataron a un hombre e hicieron cuatro prisioneros quitándoles seis 

caballos. Los demás apaches de este numeroso grupo lograron escapar por conocer 

bien el agreste terreno. Concha efectuó un rescate por tres de los cautivos pero el 

cuarto, un muchacho, el jefe Ecueracapa lo tenía reservado para regalárselo al 

comandante general Jacobo Ugarte en persona (17).  

 Durante los meses siguientes los gileños que habían acudido a los 

asentamientos hispanos observaron la paz escrupulosamente, visitando y 

comerciando con los pobladores de los mismos y los indios Pueblo del vecindario. 

Mientras tanto otros subjefes llegaron con sus grupos de familias procedentes de 
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las montañas Gila, San Mateo, Ladrones, Magdalena y Mimbres, indicando sus 

deseos de vivir en paz.  

 Las condiciones de paz redactadas por el gobernador Concha abarcaban a 

los apaches que vivían entre el pueblo de Zuñi en el oeste y El Paso del Norte en el 

este y especificaban que además de vivir en paz se comprometían a realizar un 

recuento diario de su gente para asegurarse de que no habían entrado en sus 

campamentos apaches de la banda natagé u otros hostiles. Los jefes se 

comprometieron a aprehender a cualquier persona de sus campamentos que 

cometiese un robo y entregarla al gobernador para ser castigada.  Así como a 

participar en las expediciones punitivas contra los demás apaches procurando 

evitar que los miembros de sus bandas pasasen a Sonora o Nueva Vizcaya (18).  

 En noviembre el gobernador Concha tuvo la satisfacción de informar al 

comandante general que había acordado capitulaciones de paz con los jefes gileños 

Taschelnate, Tlansgesni, Tahsquieduetche y Nasbachonil, en las que se 

especificaban que éstos exhortarían a sus seguidores a que dejasen de hostilizar los 

pueblos de El Paso, Fronteras y los de Nueva Vizcaya. En noviembre Concha se 

mostró contento por la manera en que los jefes guardaban la paz y anunció sus 

planes para conseguir que los apaches se pusiesen a sembrar en la primavera 

siguiente cerca de los poblados hispanos a orillas del río Grande (19). En julio de 

1791 constaba que Taschelnate y su grupo familiar, compuesto por dieciocho 

viviendas, se habían instalado a media legua del pueblo de El Sabinal sobre el río 

Grande en el centro de Nuevo México junto con otros grupos procedentes de las 

Sierras Gila y Mimbres (20). 

 En la primavera de 1792 Concha acordó con Taschelnate y los subjefes 

Josef y Campanita que acercasen sus rancherías (campamentos) a El Sabinal para 

poder efectuar la siembra. El 28 de mayo llegaron al pueblo con varios de sus 

hombres asegurando a los españoles que para el 18 de abril tendrían a todos los 

miembros de sus bandas en el punto de reunión (21). El plan del gobernador era 
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instalar a los apaches en dos poblaciones situadas en orillas opuestas del río 

Grande a dos leguas de El Sabinal. Se movilizó al vecindario hispano "pudiente" 

del distrito de Río Abajo para que se construyesen chozas y contribuyesen con el 

ganado mayor y menor necesario y de este modo crear una ganadería estable para 

los apaches. El gobernador Concha estaba convencido de que era el único medio 

para lograr una profunda paz en las provincias internas. Afirmó que:  

"la viveza natural de los apaches, auxiliada con los útiles necesarios 

para la labranza junto con ganado para establecer la cría, adelantarían 

mucho y experimentarían las ventajas de una vida uniforme, tranquila 

y llena de comodidad respecto a la que constantemente sufren".  

 Concha expresó su esperanza de que los demás apaches que se hallaban en 

las sierras "desnudos y sin tener que comer otra cosa que las simples 

producciones del campo, o algo de los robos, [ellos] viesen las ventajas de la 

vida sedentaria y de este modo [yo] se [que] por algunos insultos que ha 

sufrido [de] la Nación de los Apaches situados en la Sierra de Gila, ha 

perseguido a éstos con tal tesón y esfuerzo, que según los partes que me ha 

dado de palabra y por escrito el ynterprete de la misma Nación Francisco 

García que ha acompañado a los Navajoes en el mayor número de sus 

campañas, resulta que éstos havian muerto y hecho prisioneros 61 piezas de 

los Gileños desde el día 8 de abril de este año hasta el 21 de Junio proximo 

pasado. Por una barbara costumbre establecida entre ellos han sacrificado a 

todos los adultos y solo se han quedado con los parbulos [niños] para que les 

sirban en lo subcesivo en calidad de criados" (22). 

 La reacción de esta banda de gileños no se dejó esperar y el 1 de julio un 

jefe llamado Napuchili -conocido por los españoles como Tecolote- acompañado 

de ocho de sus hombres bien montados y armados se presentó en uno de los 

asentamientos navajos y expresaron el deseo de negociar una paz con la Nación 

navajo. Sin embargo los navajos sospecharon de sus verdaderas intenciones 
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notando "así su desconfianza y movimientos venían de mala fe" y optaron por 

expulsarles (23). 

 El año 1793 los españoles perdieron a dos importantes caudillos aliados. En 

julio Ecueracapa fue gravemente herido en una batalla con los paunis (24) por lo 

cual falleció. Los comanches nombraron a otro en su lugar y la alianza con los 

españoles continuó funcionando normalmente. El otro caso trataba de uno de los 

jefes más importantes de los navajos. 

 Después de varios años de estrecha colaboración con los españoles, el 24 de 

octubre de 1793 Antonio el Pinto falleció a consecuencia de una herida que sufrió 

unos días antes cuando una flecha apache le atravesó la garganta, suceso que 

ocurrió durante una incursión de los navajos contra los gileños (25). La 

cooperación de los navajos continuó hasta abril de 1796 cuando la expansión 

española en tierras de los navajos en el oeste de Nuevo México originó el inicio de 

nuevas hostilidades (26). 

 

Los apaches mansos de Tucson 

 La política pacificadora de la Corona también se dejó notar en la Pimería 

Alta. El 5 de enero de 1792 un grupo de quince guerreros apaches arivaipa, 

conocidos como los "Vinictinines",  se presentaron en el presidio de Tucson 

acompañados de sus mujeres e hijos con su jefe Nautil Nilché pidiendo que les 

dejasen establecer su campamento. Este grupo estaba compuesto por cincuenta y 

una personas. Al día siguiente llegaron otros cuarenta y un aravaipas, parientes de 

los primeros. El teniente José Ignacio Moraga, comandante interino de dicho 

puesto militar informó a su superior Manuel de Echeagaray, comandante militar de 

Sonora, que contestó dando instrucciones a Moraga de que se les obsequiara a los 

apaches con azúcar crudo y un traje para Nautil Nilché. Como muestra de su 

amistad éste entregó a Moraga seis pares de orejas que afirmó haber cortado a 

apaches enemigos que sus hombres habían matado. Para que los arivaipas 
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pudiesen tener raciones de carne, quince días más tarde Echeagaray les envió 

cincuenta reses de ganado vacuno (27). Otros apaches se unieron al grupo y al 

cabo de poco tiempo sumaron más de cien personas. Aunque los españoles 

inicialmente les llamaron "apaches de paz" con el tiempo se utilizó el término 

"apaches mansos" para diferenciarlos de los apaches hostiles. Aunque nunca 

fueron muy numerosos constituyeron el núcleo de grupos que se afincaron cerca 

de Tucson y Tubac, el centro de población hispana en el sur del actual estado de 

Arizona. Diversos censos atestiguan su continuación hasta después de mediados 

del siglo XIX. Por ejemplo, el l de abril de 1843, los apaches afincados cerca de 

Tubac con su jefe Francisco Coyotero sumaron 49 hombres, 67 mujeres y 67 niños 

para un total de 183 individuos (28).    

 Los apaches mansos de Arizona fueron uno de los pocos grupos de 

"apaches de paz" que sobrevivieron a la época colonial española y sus guerreros 

prestaron valiosos servicios como rastreadores y tropas auxiliares a los españoles, 

mexicanos y angloamericanos. Como dato de interés cabe mencionar que en 1863 

Charles D. Poston, agente del gobierno de los Estados Unidos, contabilizó cien 

apaches mansos en Tucson (28). 

 

Los apaches llaneros 

 Hacia finales del siglo XVIII los mescaleros, lipanes y otras tribus de 

apaches llaneros se encontraban en una situación difícil. Durante setenta años 

habían sufrido la embestida comanche que les había causado fuertes pérdidas 

demográficas y territoriales. A partir de 1785 su condición empeoró con la alianza 

entre comanches y españoles. Mientras los comanches continuaban atacando a los 

apaches cuando se atrevían a salir a las llanuras de Texas, los españoles desde 

Nuevo México, Coahuila y Texas realizaban campañas punitivas contra ellos en 

las que utilizaban auxiliares coahuiltecos, navajos, utes, jicarillas e indios Pueblo 

(29). 
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 A pesar de la política oficial de atraer a los distintos grupos de apaches a los 

asentamientos situados cerca de los presidios, muchos de los oficiales de la 

frontera creían que la mejor manera de acabar con los apaches era exterminarlos 

por cualquier medio. Por ejemplo, Juan de Ugalde, gobernador de Coahuila y 

comandante militar de las provincias orientales, en 1789 atacó un campamento de 

mescaleros pacíficos, matando a hombres, mujeres y niños a sangre fría. 

Asimismo, en uno de sus informes al virrey conde Revillagigedo explicaba su plan 

para atacar a una banda de lipanes que desde hacia algún tiempo eran aliados de 

los españoles. En consecuencia en abril de 1790 el virrey cursó instrucciones a 

Ugalde para que dejara la comandancia militar a Jacobo de Ugarte y Loyola, 

veterano de la frontera cuyas ideas sobre el trato a los indios coincidían con las 

suyas. 

 No obstante Ugalde tardó en dar por terminada su campaña, dificultando los 

esfuerzos de Ugarte para concretar la paz con varias bandas de apaches. En mayo 

de 1790 un grupo de mescaleros bajó de su escondrijo en los montes Sacramento 

hasta El Paso para negociar y otro tanto hicieron algunos apaches de la banda 

natagé, pero al ver que se acercaban las tropas del temible Ugalde, todos huyeron 

de nuevo a la sierra. Una vez que Ugalde se retiró de la zona, los natagé regresaron 

y el 8 de junio, Ugarte les autorizó a que se instalasen cerca de El Paso si cumplían 

con las condiciones de paz de los españoles. También autorizó al capitán Domingo 

Díaz, comandante del presidio de El Paso, a entablar negociaciones con el resto de 

los mescaleros. El oficial no perdió tiempo en contactar con los jefes Alegre, 

Joseph y Volante, que estaban acampados con sus grupos a unos cuatro kilómetros 

del presidio. También se enviaron mensajeros a los jefes Bigotes, Montera y 

Natagé para que acudiesen a participar en las conversaciones de paz (30). 

 En un gesto de buena voluntad el virrey autorizó a que el comandante de El 

Paso proporcionase a los apaches una escolta de soldados para que pudiesen cazar 

búfalos en las llanuras de Texas. En el otoño de 1790 se organizó una cacería. Se 
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rumoreaba que los comanches habían dado muerte al soldado intérprete Francisco 

Pérez, lo cual contribuyó a crear malestar entre la tropa. Hábilmente los 

mescaleros consiguieron que los soldados de la escolta colaborasen en una 

incursión contra su enemigos con el resultado de que se atacó el campamento del 

mismo Ecueracapa, el jefe que los españoles habían nombrado "general" de la 

Nación Comanche. Por lo visto éste se hallaba ausente con una parte de sus 

guerreros y los mescaleros lograron apresar a varios cautivos incluyendo a uno de 

los hijos de Ecueracapa. 

 Como es de suponer las relaciones entre españoles y comanches se 

volvieron tensas. Mientras, el comandante general Pedro de Nava se esforzó en 

arreglar una situación muy embarazosa que amenazaba con dar al traste con una 

alianza que constituía uno de los pilares de la diplomacia española en la frontera 

septentrional de la Nueva España. Visiblemente enojado, Nava informó al 

gobernador Fernando de la Concha que pensaba abrir una investigación para 

averiguar si la tropa tuvo parte en lo sucedido y en caso afirmativo castigar a los 

culpables. No se comprendía cómo se podía haber dado tal autorización sin 

 "premeditar las malas consecuencias que pueden resultar de un 

proceder tan ligero y contrario al modo en que devian manejarse con una 

Nacion amiga y aliada nuestra que ha dado pruebas nada equivocadas de su 

fidelidad".  

 Ante todo Concha debía liberar a los cautivos y asegurar a los comanches de 

que no volvería a repetirse este tipo de incidente. Asimismo se informaría a los 

jefes mescaleros de que la escolta para su cacería de ningún modo debía servir 

como escudo para "indisponer los ánimos de los Comanches, nuestros fieles 

aliados" (31). 

 El resto de los apaches natagés continuaron realizando depredaciones pero 

los españoles podían contar con la colaboración de los apaches de El Sabinal. A 

principios del verano de 1791 una partida de natagés cayó sobre el pueblo de 
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Tomé en Nuevo México, pero gracias al aviso que dio el jefe Taschelnate los tiwas 

de la Isleta pudieron repeler el ataque. Otro grupo de natagés llegó hasta el Parage 

del Arroyo a sólo ocho leguas de Santa Fe, pero fue perseguido por una patrulla de 

soldados que logró dar muerte a seis apaches (32). 

 Por fin el 8 de abril de 1792 los jefes lipiyanes Natagé y el Calvo llegaron 

con varios de sus seguidores al presidio de El Paso donde acamparon durante seis 

días. El comandante Diego Díaz se esmeró en tratarlos bien, reuniéndose con ellos 

y dándoles pequeños obsequios. Los apaches pedían víveres, indicando que jamás 

habían hecho daño alguno a la provincia de Nuevo México ni atacaban sus 

fronteras al contrario que los mescaleros. Aunque admitían haber realizado 

depredaciones contra las provincias orientales ello era debido a que habían sufrido 

continuas persecuciones por parte de los soldados de Texas y Coahuila. 

 Además, aquellos españoles habían matado a un hermano del Calvo y 

apresado a varios de sus hijos. No obstante, los jefes lipiyanes prometieron que en 

lo sucesivo cesarían de hostigar las provincias fronterizas. Debido a la distancia 

que había entre sus tierras y el Paso del Norte y el hecho de tener frecuentes 

choques con los comanches, los lipiyanes no podían visitar al comandante Díaz a 

menudo pero prometieron hacerlo siempre que pudiesen, teniéndole informado 

sobre cualquier novedad importante que ocurriera en las llanuras. Si los españoles 

necesitaban contactar con El Calvo o Natagé, lo podían hacer a través de los 

mescaleros quienes conocían bien el emplazamiento de las rancherías lipiyanes. 

Los dos jefes insistieron en que siempre habían deseado establecer una paz 

duradera con los españoles. 

 Es obvio que los apaches llaneros se sentían presionados por los comanches 

y deseaban conseguir la protección de los españoles. Lo que inquietaba a Díaz era 

el hecho de que dos yutas acompañaban a El Calvo y Natagé afirmando que les 

unía una estrecha amistad con dicha tribu. En sus conversaciones con los apaches, 

Díaz insinuó que era contrario a los comanches y al oír eso, los dos jefes le dijeron 
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que para la cacería anual de búfalos pensaban reunir una formidable junta de 

lipiyanes, lipanes, natagés y yutas que congregaría más de dos mil guerreros. 

Anunciaron que tenían la intención de efectuar una campaña contra los comanches 

en sus propias tierras en el lugar conocido como la Picota y vengar el golpe que 

éstos habían inflingido a los lipanes el año anterior. Es más, los apaches 

aseguraban que los comanches no eran tan numerosos y aunque durante las ferias 

que se celebraban en Nuevo México los yutas aparentaban estar en paz con ellos, 

en realidad en las llanuras las dos tribus eran enemigos mortales. 

 En su respuesta al capitán Díaz, el comandante general Nava afirmó que era 

difícil averiguar si el Calvo y Natagé cumplirían con su palabra. Por lo tanto Nava 

estimaba que era importante que cuando los lipiyanes volviesen a visitar a Díaz, 

éste, a través de los mescaleros pacíficos, los atrajera para que se estableciesen 

cerca de alguno de los presidios de Nuevo México. Dicho oficial debía indicarles 

que su situación en los Arenales era muy expuesta a los comanches y a las 

expediciones punitivas de las tropas españolas que operaban desde Texas 

independientemente de las guarniciones de Nueva Vizcaya y Nuevo México. 

 Asimismo además de unirse con los apaches pacíficos no debían realizar 

ninguna otra incursión. En opinión de Nava era inútil tener la profesada amistad de 

El Calvo y Natagé si no se avenían a estas condiciones. En cuanto a la supuesta 

junta de yutas y apaches para atacar a los comanches, Nava afirmó que era mejor 

desconfiar de  

 "todo yndio de raza Apache en el punto de Cumanches, pues sabe Vm 

la rivalidad de las dos Naciones”(33). 

 Los apaches orientales continuaron respondiendo a los ataques de los 

españoles y comanches, efectuando incursiones en Texas y Nuevo México en 

1797. Aunque esta vez los lipanes no participaron y guardaron la paz en la frontera 

de Texas y Coahuila, los mescaleros y lipiyanes se dedicaron a hostilizar los 

poblados hispanos. A veces cuando los lipiyanes se sentían demasiado acosados 
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por las tropas y sus aliados comanches, buscaban refugio en los poblados hispanos 

o indios pueblo haciéndose pasar por lipanes pacíficos. Este fue el caso del mismo 

jefe El Calvo que el 24 de septiembre de 1797 se presentó en la población nueva 

del Vado del Pecos (Nuevo México); por lo visto afirmó al gobernador Fernando 

Chacón que era jefe lipan. Al enterarse, el comandante general Pedro de Nava se 

apresuró a informar a Chacón de que tuviera cuidado porque era fácil confundirse 

de bandas y tribus apaches puesto que existía escasa diferencia entre los lipiyanes 

y lipanes. El Calvo era jefe de los primeros y junto con los mescaleros se dedicaba 

a realizar incursiones contra los asentamientos españoles de Texas, Nuevo México 

y Coahuila. Si El Calvo volviera a presentarse en Nuevo México Chacón debería 

rechazarle a él y a cualquier pretensión que tuviera de hacer las paces. 

Aparentemente las promesas hechas por El Calvo al comandante Díaz durante su 

visita a El Paso en 1792 ya no tenían validez. 

 La comandancia militar reanudó sus campañas punitivas contra los apaches 

llaneros y en enero de 1798 Pedro de Nava cursó instrucciones para que se 

iniciaran operaciones para castigar a los mescaleros, faraones y lipiyanes al mismo 

tiempo que tomaba nota de que la nación lipana en la frontera de Coahuila y Texas 

no había tomado parte en las recientes hostilidades de los mescaleros aunque 

estaba unida con ellos por parentesco, probablemente por matrimonios. Asimismo, 

se tenía la palabra de los lipanes que se comprometían a hacer la guerra en unión 

de las tropas españolas. Sin embargo, los mismos lipanes no eran de fiar pues en 

los años 1789-1790 fueron admitidos en el pueblo de San Ildefonso como apaches 

de paz cuando en otros lugares de la frontera estaban haciendo la guerra y 

pasándose como mescaleros y lipiyanes. Nava afirmaba que su sistema era 

hostilizar en una provincia y buscar asilo pacífico en otra. Por lo tanto dijo que su 

política era la de no interferir cuando los comanches atacaban a los lipanes (34). 

Aquella primavera los apaches lipiyanes y mescaleros fueron atacados por las 

tropas que les asestaron una serie de golpes; en uno de los ataques murieron once 
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guerreros mientras cincuenta y cuatro de ambos sexos fueron apresados por los 

soldados que se apoderaron de más de doscientos caballos. Con la esperanza de 

que El Calvo y su banda solicitasen la paz, Nava cursó instrucciones al teniente 

coronel Antonio Cordero que se preparara para asignarles unos terrenos en la 

frontera de Coahuila (35). 

 Los jicarillas que vivían en el norte de Nuevo México, a pesar de ser aliados 

de los españoles, se sentían atraídos por sus parientes étnicos y a veces viajaban al 

sur para comerciar con los lipiyanes y mescaleros. En noviembre de 1798 el 

gobernador Fernando Chacón informó a Nava que un grupo compuesto por dos 

jicarillas acompañados por cuatro apaches "llaneros" intentaron hacerse pasar por 

jicarillas afirmando que llevaban tiempo apartados de su tribu en busca de una 

mujer que se había ido a vivir con los lipanes y un muchacho que los comanches 

tenían cautivo. Después de entregarles un coton y un serape a cada uno "por estar 

íntegramente en cueros", Chacón mandó que se les escoltara lejos de la provincia 

con la advertencia de que si volvían serían tratados con el mayor rigor. El 

gobernador añadió que otra prueba de que los jicarillas acudían furtivamente a 

comerciar con los lipiyanes y mescaleros era que el jefe jicarilla Concha había 

muerto en un ataque efectuado en las llanuras por Antonio Cordero contra los 

apaches llaneros (36). 

 A pesar del éxito conseguido en establecer asentamientos de "apaches de 

paz" en lugares como el Sabinal, los documentos españoles revelan una 

continuación de las hostilidades por parte de grupos de apaches que operaban 

desde las sierras situadas al este y oeste del río Grande, lo cual indica que podían 

tratarse de gileños además de mescaleros. El 4 de junio de 1800, Pedro de Nava 

envió instrucciones al gobernador Fernando Chacón diciéndole que desde el 

presidio de San Elizario, situado al sur de El Paso, se lanzara una ofensiva contra 

los apaches que habitaban las sierras de aquella comarca (37). 

 Las incidencias citadas caracterizaron la política española hacia los apaches 
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a finales del siglo XVIII y aunque no se logró una total pacificación de la 

Apachería, se puede afirmar que se inició un cambio sustancial en las relaciones 

con dichos amerindios que permitió una convivencia entre ellos y los hispanos. En 

las comarcas de los presidios de El Paso, Janos (Chihuahua), Fronteras (Sonora) y 

Tucson (Arizona) se instalaron nutridos campamentos de apaches que recibieron 

periódicamente raciones y suministros. Esta política permitió el desarrollo y 

expansión de actividades ganaderas, agrícolas y mineras a lo largo de la frontera de 

la Nueva España hasta bien entrado el período mexicano después de 1821. Cabe 

mencionar que esta convivencia permitió a los apaches estudiar las tácticas 

militares de los euroamericanos. Incluso algunos apaches aprendieron a leer y a 

escribir en castellano, lo cual les permitió interceptar los correos durante las 

guerras con los mexicanos que se iniciaron a partir de la tercera década del siglo 

XIX. 
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CAPITULO  3   RELACIONES CON LOS MEXICANOS: 1820-1855 

 

 Entre 1810 y 1821 los sucesos de la revolución mexicana obligaron a la 

Corona a retirar muchos soldados de los presidios fronterizos para luchar contra 

los rebeldes. Las guarniciones fueron drásticamente reducidas en número y la 

tropa que quedó no recibía ni la soldada ni los pertrechos y víveres necesarios para 
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desempeñar su cometido. Después de la independencia en 1821 el nuevo gobierno 

federal se encontró con una hacienda falta de fondos y a resultas de ello se 

comenzaron a reducir las raciones de los apaches, aunque se continuaron 

suministrando en Janos (Chihuahua), Fronteras (Sonora) y Santa Rita del Cobre 

(Nuevo México), la cantidad de ganado vacuno, maíz y otros víveres era 

insuficiente para alimentar a todos los indios que acudían.  Al verse privados de 

algo tan importante a lo que ya se habían acostumbrado durante casi tres decenios, 

en 1824 los apaches nednis y chokonen acampados cerca de Fronteras se 

marcharon a las montañas y comenzaron a realizar depredaciones contra los 

poblados y explotaciones agrícolas y ganaderas del norte de Sonora, sur de 

Arizona y sudoeste de Nuevo México. Las bandas de chiricahuas involucradas en 

las incursiones correspondían a los chokonen del jefe Teboca y a los chihennes de 

Mano Mocha y Fuerte; éstos realizaron varias emboscadas contra viajeros en el 

camino que enlazaba Janos con Fronteras. 

 En consecuencia, las autoridades del estado de Sonora decidieron organizar 

una expedición compuesta por soldados de la guarnición de Fronteras y la milicia 

de diversos poblados como Santa Cruz y Bavispe. Aunque inicialmente la tropa no 

pudo actuar por falta de armas y pertrechos se remedió la situación y en noviembre 

un destacamento mexicano logró interceptar una partida de apaches, hiriendo a 

varios de ellos. Las hostilidades todavía no habían degenerado en una guerra 

abierta y en diciembre de 1824, el jefe de los nednis Juan José Compá y otros tres 

líderes apaches acudieron a Santa Rita del Cobre y solicitaron un armisticio que no 

tardó en pactarse (1). 

 Cabe mencionar que en 1824 en México se proclamó una nueva 

constitución de carácter federal por la cual se facultó a los distintos estados a crear 

sus propias milicias locales. Éstas no podían desplegarse fuera de los límites de sus 

respectivos estados o territorios (2) sin obtener previamente un permiso especial 

del Congreso de la República. Dichas milicias incluían a todos los hombres aptos, 
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salvo aquellos cuya posición social o riqueza les permitía abonar una cantidad de 

dinero que les eximía de prestar el servicio militar. A partir de 1828 este sistema se 

implantó en casi todos los estados. Puesto que Nuevo México no estaba 

constituido como estado sino que formaba un territorio, no fue hasta 1834 que 

pudo disponer de una milicia propia, teniendo que conformarse con los soldados 

regulares, mal pagados y mal equipados como estaban.  

 Sin embargo, los indios por estos años estaban recibiendo mejores armas de 

fuego que las de los mexicanos gracias al tráfico de armas que fluía a través de 

hombres como Robert McNight que llegó a Nuevo México en 1812. Sospechando 

que se trataba de un espía de los Estados Unidos, los españoles le encarcelaron 

durante nueve años en Chihuahua. Con la independencia de México consiguió la 

libertad y en 1826 se asoció con Stephen Courtier y amasó una considerable 

fortuna como copropietario de las minas de Santa Rita del Cobre.  

 Otro individuo de espíritu aventurero fue John Johnson. Oriundo de 

Kentucky vivió varios años en Missouri dedicándose al oficio de sombrerero. En 

1827 llegó a Oposura (Sonora) y junto con un socio llamado Antonio Aguirre 

adquirió una hacienda. Desde Sonora viajó a menudo a Santa Fe; allí realizó 

negocios con McNight y otros anglos. Asimismo comerció con varios jefes 

apaches incluyendo a Juan José Compá. Por esta época llegó a Nuevo México el 

notorio irlandés James Kirker. Éste llegó a juntarse con algunos de los apaches en 

sus saqueos de los poblados de la frontera. Como se verá más tarde Johnson y 

Kirker se hicieron famosos por organizar sendas matanzas de apaches (3). 

 Una vez pactada la tregua de 1824 se mantuvo la paz durante unos años 

hasta que en 1828 las autoridades mexicanas, por motivos económicos, tuvieron 

que reducir nuevamente las raciones de los apaches. Este hecho causó malestar 

entre los indios muchos de los cuales se vieron obligados a trasladarse a las sierras 

para dedicarse a la tradicional vida de recolección y caza. Es interesante destacar 

que algunos chiricahuas del grupo de Pisago Cabezón llegaron a sembrar algo de 
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maíz en Alamo Hueco lo cual indica que estos indios practicaban la horticultura 

aunque no tan extensamente como sus parientes étnicos, los apaches occidentales 

(4). Durante 1829 algunos grupos de chiricahuas se quedaron acampando en las 

cercanías de Janos, Santa Rita del Cobre y Fronteras. A comienzos de enero de 

1830 varios jefes incluyendo al chokonen Pisago Cabezón y el nednhi Juan Diego 

Compá se reunieron con el comandante de Janos para presentar unas peticiones. 

Querían que sus raciones incluyesen carne además del maíz que todavía recibían. 

Es significativo que además de un intérprete pidieran aperos agrícolas. Ello se 

debe a que durante el largo intervalo de contacto pacífico con los españoles 

muchos de los  chiricahuas habían comenzado una transición hacia la vida 

sedentaria, dependiendo no sólo de las raciones sino del cultivo de maíz y 

habichuelas. No obstante, esta situación iba a cambiar radicalmente durante los 

años siguientes cuando estos apaches se vieron obligados a reanudar su tradicional 

vida nómada con una economía basada en la caza, la recolección y el botín 

adquirido en las incursiones llevadas a cabo contra los asentamientos mexicanos. 

 En el invierno de 1830 varias partidas de apaches realizaron una serie de 

pillajes en Sonora llevándose grandes rebaños de ganado hacia sus campamentos 

en las montañas. Al año siguiente los pinales, una banda de los apaches 

occidentales, intentaron negociar un acuerdo de paz con los apaches pacíficos que 

vivían cerca de Tucson, quizás con la intención de formar una alianza con los 

apaches de Janos que estaban considerando la posibilidad de atacar a los 

mexicanos. El jefe de los apaches de Tucson, Antuna, envió una delegación de dos 

hombres y tres mujeres para hablar con los "apaches bárbaros" pero por razones 

desconocidas, la reunión acabó en una pelea; los pinales mataron a uno de los dos 

apaches pacíficos mientras el compañero de éste mató al jefe de guerra pinal. Unas 

semanas después unos cincuenta hombres, amigos y familiares del fallecido jefe de 

guerra, montados a caballo efectuaron una exhibición de fuerza dando vueltas al 

pueblo de Tucson pero no atacaron.  No obstante el ambiente estaba enrarecido y 



 59

hostil (5).   

 Finalmente en 1831 las bandas de Pisago Cabezón, Juan Diego Compá y 

Teboca dejaron sus asentamientos cerca de Janos y Fronteras. En el primero de 

dichos presidios se declaró una epidemia de viruela que contribuyó a la decisión de 

los apaches de marcharse. Aquel año toda la frontera mexicana fue devastada por 

los apaches que consiguieron un gran botín y muchos pobladores perdieron la vida 

a manos de los atacantes.  

 En 1832 las incursiones aumentaron y los gobernadores y comandantes 

militares de los estados de Sonora y Chihuahua decidieron organizar expediciones 

punitivas contra los apaches. Después de alguna tentativa fallida, el 23 de mayo de 

1832 un ejército procedente del estado de Chihuahua logró una victoria decisiva al 

sur del río Gila en Nuevo México, derrotando a unos trescientos guerreros de 

Pisago Cabezón, Fuerte y Mano Mocha. Veintidós apaches perdieron la vida y 

unos cincuenta fueron heridos mientras los mexicanos sufrieron tres muertos y 

doce heridos. Mientras tanto el 4 de junio los sonorenses consiguieron otra 

victoria, esta vez sobre los apaches occidentales en el cañón de Arivaipa (Arizona) 

donde mataron a setenta y un indios. Algunas de las víctimas habían estado 

viviendo con los apaches mansos de Tucson y Santa Cruz. Asimismo este 

destacamento de voluntarios al mando del teniente coronel Ignacio Elías González 

capturó trece niños apaches y recuperó 216 caballos y mulas que los indios habían 

robado en sus incursiones. Los niños fueron repartidos entre los victoriosos 

mexicanos. 

 En consecuencia, durante el verano de 1832 los apaches solicitaron reunirse 

con José Joaquín Calvo, comandante militar de Chihuahua, para concretar un 

nuevo tratado de paz. Representantes de los chihennes, nednis y chokonen 

acudieron a Santa Rita del Cobre lugar donde se firmó un tratado el 21 de agosto. 

Según parece el co-propietario de las minas, Robert McNight, intervino en las 

negociaciones y el éxito logrado se debió en parte a su amistad con algunos de los 
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apaches. Siguiendo la anterior política de la Corona española, Calvo asignó a cada 

banda una zona que correspondía al territorio de ésta y asimismo se designó un 

jefe o "general" para cada banda que se hacía responsable de los miembros de la 

misma (6).  

 El tratado de 1832 era un acuerdo entre el estado de Chihuahua y los 

chiricahuas y no incluyó a Sonora, uno de los blancos preferidos de las partidas de 

rapiña apaches. No hubo ninguna cláusula para la entrega de raciones a los 

chiricahuas quienes no tardaron en trasladar su comercio a Santa Rita del Cobre 

donde se había firmado el acuerdo. Uno de los principales motivos de este cambio 

de lugar fue la llegada a Nuevo México de muchos angloamericanos algunos de 

los cuales se dedicaron al comercio ilegal con los apaches.  

 Durante la etapa española las autoridades controlaron el flujo de armas a los 

apaches y otros indios. Se procuraba suministrar a los nativos fusiles de poca 

calidad que se estropeaban con relativa facilidad. Para repararlos los indios tenían 

que acudir a los servicios de un armero en el presidio de la zona en que habían 

acordado establecerse. Esta situación cambió cuando el gobierno mexicano, debido 

a la inestable situación política que imperaba junto con la falta de recursos, no 

pudo continuar su suministro a los apaches.      

 Al tener que vivir buscando su subsistencia en las montañas, los apaches no 

tardaron en reanudar sus incursiones contra los mexicanos. En febrero de 1833 una 

partida de la banda de Pisago Cabezón atacó Janos. A lo largo de aquel año las 

batidas se extendieron a los ranchos y pueblos de Sonora incluyendo ciudades 

como Arispe. Más de doscientas personas murieron y las pérdidas materiales 

fueron enormes; los apaches se llevaron un cuantioso botín en ganado y enseres de 

los habitantes dejando atrás los humeantes restos de sus viviendas. 

 Los gobiernos de los estados de Sonora y Chihuahua respondieron 

recaudando fondos de sus ciudadanos a base de impuestos y contribuciones para 

armarse y organizar expediciones punitivas. También en distintos momentos se 
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ofreció una recompensa por el cuero cabelludo de cada apache que se mataba; 

hombre, mujer o niño. A finales de septiembre de 1834 una expedición compuesta 

por casi 450 hombres mandados en persona por el gobernador de Sonora, Manuel 

Escalante y Arvizu, salió en persecución de los grupos de los jefes Vívora y Tutije. 

El 24 de octubre en las estribaciones de las montañas Mogollón los mexicanos 

lograron atacar el campamento de los hostiles y en una breve y disputada 

escaramuza capturaron a Tutije. En lugar de retener al valioso preso para canjearlo 

por cautivos mexicanos, Escalante optó por llevárselo a Arispe donde el jefe fue 

exhibido en un desfile por las calles de la ciudad antes de morir ahorcado. Lejos de 

impresionar o amedrentar a los apaches dicho acto produjo el efecto contrario y 

éstos, enfurecidos, intensificaron sus incursiones (7).   

 Además del ejército regular y la milicia de ciudadanos, se contrató el 

servicio de cazadores de recompensas angloamericanos y mexicanos. También 

hubo casos de apaches que murieron a consecuencia de raciones envenenadas con 

arsénico que recibieron de los mexicanos. Los apaches, ya conocidos por su 

crueldad, respondieron con mayor saña que nunca contra sus enemigos, muchos de 

los cuales sucumbieron con una muerte de lenta agonía a manos de sus 

torturadores. Ahora bien, también era una práctica de los apaches exigir un rescate 

por sus cautivos o bien canjearlos por aquellos de los suyos que se hallaban en 

manos mexicanas. 

 Mientras tanto, el 5 de marzo de 1836, el capitán Antonio Comadurán, 

comandante del presidio de Tucson, logró firmar un tratado de paz con los apaches 

pínales. Durante largos años los pínales habían luchado contra los españoles y 

mexicanos pero ahora se sentían demasiado presionados por las campañas 

punitivas que realizaba Comadurán como parte de la ofensiva general organizada 

contra todos los apaches por los sonorenses en represalia por las incursiones 

realizadas por los chiricahuas. En consecuencia accedieron a aceptar las 

condiciones del tratado que especificaban que debían establecerse en la 
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confluencia de los ríos Arivaipa y San Pedro y asimismo mantener a la 

comandancia de Tucson informada cada quince días acerca de los movimientos de 

los apaches hostiles y de los eventos transcurridos en su propio poblado (8).  

 Debido al aumento de incursiones apaches en Sonora, en 1837 el 

gobernador Escalante proclamó el estado de guerra. Por casualidad, en marzo de 

dicho año, se hallaba en el pueblo de Moctezuma una partida de angloamericanos 

procedentes de Missouri para comprar mulas pero se encontraron con que los 

apaches habían robado todo el ganado mular de la comarca. Charles Ames, el líder 

del grupo, contactó con John Johnson que tenía una tienda de trueque en Sonora 

por aquel entonces. Los dos llegaron a un acuerdo con el gobernador, según el cual 

podían organizar una expedición contra los apaches y quedarse con la mitad del 

ganado robado que lograsen recuperar de los indios. 

 El 3 de abril la partida compuesta por casi una veintena de anglos y cinco 

mexicanos salió de Moctezuma en busca de apaches. El 12 de abril llegaron a 

Fronteras donde Johnson y Ames hablaron con Antonio Narbona, comandante del 

presidio. Al principio el oficial intentó disuadir a los americanos de continuar por 

el peligro que suponía una expedición de esta naturaleza. No obstante Johnson 

llevaba una recua de mulas cargadas con artículos de trueque y confiaba en que los 

chiricahuas querrían comerciar. En aquellos años la mayoría de los 

norteamericanos de la región tenían buenas relaciones comerciales con los 

apaches. Según parece al ver su empeño en continuar, Narbona entregó a Johnson 

un pequeño cañón como protección.  

 El 20 de abril la partida de Johnson y Ames llegó a los manantiales de Agua 

Fría en el sudoeste de Nuevo México. En el vecindario había varias bandas de 

apaches incluyendo la de los nednis de los hermanos Juan José y Diego Compá 

con quienes los americanos acordaron comerciar. Se da el caso que Johnson 

conocía a Juan José con quien había trabado amistad unos años antes. Por eso el 

jefe apache iba confiado y cuando Johnson le informó que tenía un saco de pinole 
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(mezcla de polvos de vainilla y hierbas aromáticas) para regalar a los apaches, 

éstos acordaron acudir al día siguiente para intercambiar unas mulas robadas que 

tenían por whiskey y otros artículos de trueque. En el curso de la conversación que 

Johnson mantuvo con Juan José Compá, el apache le informó que aunque tenía 

intención de proseguir con las incursiones contra los mexicanos también estaba 

considerando la posibilidad de efectuar una tregua con ellos. De todos modos, 

aquella noche Johnson y sus secuaces prepararon un ataque por sorpresa contra los 

apaches. En un lado del campamento escondieron el cañón de modo que apuntaba 

hacia el lugar donde tenían el saco de pinole y otros artículos para intercambiar. 

Sólo era cuestión de esperar a que regresasen los indios. 

 Al día siguiente, mientras los apaches montados a caballo acudían a 

continuar comerciando, Johnson disparó el cañón que estaba cargado a rebosar con 

trozos de metralla. Según algunas versiones en ese momento algunos de los indios 

habían desmontado y se hallaban alrededor del saco de pinole para servirse el 

cereal. Seguidamente los hombres de Missouri dirigieron un mortífero fuego de 

fusil contra los apaches que fueron cogidos totalmente desprevenidos. Los demás 

huyeron como pudieron a lomo de caballo. En el suelo yacían los cadáveres de 

más de veinte indios incluyendo los jefes Marcelo y los hermanos Compá. Otros 

muchos fueron heridos. Se dice que el mismo Johnson remató a Juan José mientras 

yacía malherido en el suelo. No obstante, los apaches se repusieron de la sorpresa 

inicial y lograron contra atacar matando a alguno de los missourianos (9). 

 Los americanos no tardaron en marcharse a Janos desde donde Johnson 

envió un informe al gobernador de Sonora informándole que había obtenido una 

gran victoria contra más de ochenta apaches. Luego continuó viaje a Sonora y allí 

entregó las cabelleras de los tres jefes apaches a las autoridades recibiendo cien 

pesos en compensación. 

 La matanza perpetuada por Johnson y Eames dejó un recuerdo de amargura 

imborrable entre los apaches y en años posteriores sus líderes -Mangas Coloradas, 
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Cochise y otros- constantemente se refirieron al asunto como uno de los peores 

actos de traición cometidos contra su pueblo. Sin embargo, si se tienen en cuenta 

otros muchos sucesos todavía peores como por ejemplo la matanza de Galeana 

nueve años después, lo de Johnson se reduce a uno de los múltiples actos parecidos 

que ocurrieron a lo largo de la historia de la Apachería (10). 

 En venganza, los apaches atacaron en el río Gila a una partida de veintidós 

tramperos mandado por Charles Kemp, matándolos a todos. Asimismo otros 

grupos de americanos sufrieron la furia apache cuyos líderes más destacados en 

ese momento eran Pisago Cabezón, Tapila y Fuerte. Todos ellos organizaron 

numerosas incursiones en Sonora y Chihuahua para vengar la perfidia cometida 

contra su pueblo. Las incidencias son demasiado numerosas para citar aquí pero 

durante el período transcurrido entre 1837, año de la matanza urdida por Johnson y 

Eames, y mediados de la década siguiente nuevos jefes comenzaron a destacar en 

los ataques organizados por los chiricahuas en la frontera norte de México.  

 

Mangas Coloradas 

 Uno de estos hombres se llamaba Mangas Coloradas. Nacido entre 1790 y 

1795 en el seno de la banda bedonkoe o chihenne, Mangas destacaba en primer 

lugar por su físico pues pesaba unos 114 kilos y medía 1.92 metros, algo muy poco 

corriente entre los apaches que no solían superar el 1.70 m. Es posible que se 

tratara del jefe llamado Fuerte que figuraba como uno de los jefes chihennes 

(chiricahua oriental) entre 1815 y 1840 cuando se dejó de mencionarle. En 1842 

aparece Mangas Coloradas en documentos mexicanos que le identifican como uno 

de los jefes más importantes de los chiricahuas orientales. 

 El origen del nombre español se pierde en las leyendas de la época, alguna 

de las cuales describe cómo el jefe se embadurnaba con la sangre de sus víctimas 

hasta los hombros, una exageración a la que difícilmente se puede dar una 

consideración seria. La versión más probable se remonta a un incidente que tuvo 
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lugar a finales de 1824 o comienzos de 1825 entre los apaches y una partida de 

catorce tramperos mandados por Sylvester Pattie y su hijo James. Poco después de 

llegar a Taos los Pattie se enteraron de que había gran cantidad de castores en el río 

Gila. Sylvester reclutó a los hombres y en diciembre se pusieron en marcha 

caminando por el río Grande y luego al oeste hasta las minas de cobre de Santa 

Rita. En ese lugar contrataron a dos mexicanos para guiarles hasta las fuentes del 

Gila. Durante algún tiempo se perdieron en un agreste laberinto de montañas hasta 

que dieron con un río, posiblemente, el San Pedro de Arizona. Allí lograron 

capturar una bonanza en pieles de castor hasta que los apaches les tendieron una 

emboscada. Según el relato de James Pattie los indios les ahuyentaron los caballos 

antes de abandonar a los americanos. Pattie afirmó que los tramperos lograron 

esconder las pieles antes de regresar a Santa Rita en una penosa caminata en que 

pasaron verdadera hambruna.  

 Ahora bien, según relata Mangas Coloradas, los apaches atacaron a los 

americanos, mataron a la mitad y se llevaron las pieles. Se sabe que los Pattie 

llegaron a Santa Rita con sólo cinco hombres y que los apaches mimbreños 

durante algún tiempo se vistieron vistosamente con pieles de castor. También un 

guerrero enorme llevaba puesta la camisa roja de Sylvester Pattie. Se especula que 

se trataba de Fuerte y de allí el eventual cambio de nombre a Mangas Coloradas. 

Los indios cambiaban de nombre con cierta frecuencia debido a las incidencias 

experimentadas durante sus vidas y este puede que sea uno de esos casos, aunque 

se tardara unos cuantos años en darse a conocer con el nuevo nombre (11).  

 En cualquier caso, además de su habilidad como guerrero y jefe militar, 

Mangas Coloradas era conocido por sus grandes dotes como negociador y 

diplomático. Una de sus esposas se llamaba Tu-es-seh y se dice que era una bella 

cautiva mexicana. Sobre el año 1840 una hija de ambos llamada Dos-teh-seh se 

casó con Cochise. Otras dos hijas se casaron con jefes de los apaches montaña 

blanca y los navajos, respectivamente, lo cual se interpreta como una manera de 
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sellar alianzas con dichas tribus. Si Mangas Coloradas planificó estos enlaces 

matrimoniales con la intención de unificar a los indios contra los angloamericanos 

que ya empezaban a inmigrar al Sudoeste constituye una prueba de su habilidad 

política. Sin embargo la única alianza que realmente funcionó fue con Cochise. En 

los años sucesivos Mangas Coloradas y Cochise colaboraron estrechamente en 

innumerables incursiones y combates contra los mexicanos y angloamericanos. 

 Especialmente vulnerable era la zona llamada Pimería Alta que se extendía 

entre los ríos San Ignacio y Gila; hoy en día abarca el norte de Sonora y sur de 

Arizona. Incluía el poblado de Tubac cuyo presidio fue trasladado a Tucson en 

1776 y restaurado entre 1787-1821, las misiones de San Xavier del Bac, 

Tumacácori, Tubutama y Cocospera, así como los presidios de Santa Cruz, 

Fronteras y Bacoachi cuyas guarniciones apenas podían defender la frontera contra 

las numerosas partidas de rapiña y guerra apaches.  La falta de colaboración con el 

vecino estado de Chihuahua fue absoluta pues sus autoridades siguieron intentando 

negociar con los apaches y aplacarles mediante dádivas de acuerdo con el tratado 

de 1832. 

 

La década de 1840-50 

 El pueblo de Janos era uno de los lugares preferidos por los apaches para 

comerciar y recibir raciones. Este comercio en el que se hallaban involucradas las 

mismas autoridades locales realmente se puede clasificar como contrabando. Por 

otra parte al igual que habían hecho los españoles, las autoridades mexicanas 

llevaban detalladas listas fechadas en las que figuraban las personas a quienes les 

entregaban las raciones. Por ejemplo, se sabe que la banda de Pisago Cabezón 

acudía a menudo a Janos y que junto a este importante jefe y otros miembros de la 

banda los días 1 y 31 de octubre de 1842 un tal Cuchise y su mujer recibieron 

raciones (12). Cabe afirmar que se trata de Cochise, probablemente en aquella 

época líder de un pequeño grupo familiar dentro de la banda de Pisago. 
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 No obstante, en esta época, las relaciones entre los apaches y mexicanos 

eran inestables y algunos de los grupos familiares de los chiricahuas consideraban 

la posibilidad de robar ganado a los pueblos de Chihuahua incluyendo Janos. En 

marzo un minero llamado Juan Chaimos advirtió a Robert McNight que se notaba 

un movimiento de apaches fuera de lo normal en la zona de la Sierra de la 

Escondida en Chihuahua. Además se habían visto unos sesenta indios dirigiéndose 

a Janos, temiéndose que tuviesen la intención de llevarse algunos animales de la 

caballada de aquel presidio. Otros pueblos en peligro eran Galeana, Casas 

Grandes, Corralitos y Valle de San Buenaventura (13).  Sin embargo, con la 

oportuna entrega de raciones a los apaches y la reanudación del comercio con los 

chihuahuenses la situación volvió a la normalidad durante algún tiempo. 

 En Tucson los apaches mansos continuaron prestando valiosa ayuda a los 

mexicanos aunque a veces se produjeron roces con los papagos de la comarca -

enemigos tradicionales de los apaches y por ello aliados de los hispanos- como 

atestigua un informe con fecha del 3 de diciembre de 1842 del comandante del 

presidio Antonio Comadurán. El día anterior los gobernadores de los pueblos de 

Santa Ana, Santa Rosa y Sofía con un crecido número de papagos armados 

entraron al presidio por los claros que había en la muralla -que estaba en bastante 

mal estado- e informaron a Comadurán que los apaches mansos habían robado 

catorce caballos de su pueblo de San Xavier del Bac. En realidad se trataba de una 

incursión de apaches hostiles que se retiraron rápidamente con los animales 

robados. Los papagos se lanzaron en su persecución siguiendo las huellas de los 

ladrones a la sierra hasta un punto donde el rastro se juntaba con unos apaches 

broncos. Según se pudo determinar cinco apaches mansos habían salido a cazar y 

los rastreadores confundieron sus huellas que conducían a su ranchería con las de 

los atacantes. Como resultado de ello Comadurán tuvo que mandar que se tocara 

generala y sacar a la tropa para evitar que los papagos atacasen el poblado de los 

apaches mansos (14).    
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 En 1844 algunos de los apaches que acudían a Janos y que  acampaban en la 

comarca eran Mangas Coloradas, Delgado, y Esquinaline. Sonora tenía una 

próspera ganadería que atraía a los chiricahuas como la miel a las moscas y 

Mangas Coloradas y los demás se dedicaron a realizar devastadoras incursiones en 

dicho estado llevándose todo el botín que podían. Éste se vendía luego en Janos a 

traficantes mexicanos y angloamericanos.  

 Los relatos de las atribuladas autoridades sonorenses dan una idea de la 

magnitud de los hechos. El capitán Teodoro Aros informó que siendo comandante 

del presidio de Fronteras en diciembre de 1843 se le avisó que el pueblo de 

Cuquiarachi había sido atacado por apaches. Aros acudió con treinta hombres pero 

cuando llegó los atacantes ya se habían retirado llevándose cautivo a un muchacho. 

Los habitantes del pueblo dijeron haber reconocido a varios de los apaches como 

los de Janos.  

 El 7 de febrero de 1844 más de quinientos apaches atacaron la guardia de 

caballería en el mismo presidio de Fronteras hiriendo de gravedad al sargento de 

guardia y dos soldados y llevándose más de doscientos caballos y mulas. Aros 

salió en su persecución con una partida compuesta por diez soldados y 30 vecinos 

a pie para ver si podía dar con los animales robados. Esfuerzo que resultó 

infructuoso aunque logró encontrar a los apaches con los que pudo dialogar; 

sorprendentemente después de seis horas de negociaciones logró convencerles de 

que liberasen a dos muchachos que habían apresado. Aros pudo identificar a todos 

los jefes apaches incluyendo a Mangas Coloradas, Delgado y Teboquita. 

 El 9 de marzo los mismos apaches volvieron a Fronteras atacando a los 

vecinos que realizaban sus labores agrícolas a escasamente 300 pasos de la 

guardia. Un vecino resultó muerto y otro mal herido. De nuevo el capitán Aros 

salió detrás del enemigo, esta vez con veintinueve hombres a pie. Lograron dar con 

los apaches que se habían parapetado para esperarle. Después de cinco horas de 

lucha los mexicanos sufrieron un muerto y dos heridos incluyendo al capitán Aros 



 69

que fue alcanzado en una oreja. No se menciona ninguna baja por parte de los 

indios (15).  

 Las escaramuzas de los apaches con paisanos y milicianos mexicanos 

fueron constantes y ambas partes sufrieron bajas aunque eran la economía y la 

sociedad de Sonora las que llevaban la peor parte si hemos de creer en las repetidas 

denuncias realizadas por diversos vecinos y oficiales. Los relatos que se dejaron 

citan a los personajes, muchos de los cuales únicamente aparecen en la historia en 

el momento de su muerte violenta: 

"En esta época se ha formado una cadena no interrumpida de robos y 

muertes que han sufrido estos mismos Pueblos y los de todo el partido: que en 

las inmediaciones de Bavispe dieron muerte los Apaches Yaqui, Cojo 

Americano y otros a Marcelino Grijalba llevándose a don Juan 

Bustamante..."(16). 

 A veces los apaches mataban a sus cautivos pero según el estado de ánimo 

en que se hallaban todavía se conformaban con un simple rescate pagado con 

aguardiente, como fue el caso de José María Rojas a quien los apaches hicieron 

prisionero y que el Mayordomo del Bavispe liberó mediante la entrega de cierta 

cantidad de esta bebida. Menos suerte tuvo su vecino Antonio Pisano al que los 

apaches dieron muerte llevándose algunos caballos, mulas y ganado (marzo 1844). 

En represalia 70 hombres al mando del capitán Eusebio Santanico siguieron a los 

saqueadores hasta las inmediaciones de Janos donde hallaron una ranchería de 

cuatro apaches realizando la matanza de reses robadas. Los mexicanos los atacaron 

matando al apache Collantes y resultando heridos los otros tres hombres apaches 

que huyeron a Janos. Sus familias fueron apresadas por los soldados; tres mujeres, 

dos niños y un adolescente. Los prisioneros declararon que Tapila, Roquillo y 

otros habían pasado con todo lo robado hacia sus rancherías que estaban al otro 

lado de Janos y que ellos habían participado recibiendo las reses que estaban 

desollando en el momento en que los soldados les atacaron. Los cautivos fueron 
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remitidos a Fronteras, en Sonora, desde donde los ciudadanos volvieron a protestar 

por la perfidia de los vecinos de Janos, Galeana, Corralitos y otros pueblos en 

Chihuahua a donde los apaches acudían para vender el botín que obtenían en 

Sonora. Este botín incluía no solamente ganado sino ropa, aperos y alhajas.  

         En un largo informe fechado el 3 de octubre de 1844 el Comandante de 

Fronteras coronel Antonio Narbona verificó que los apaches acampados en el 

vecindario de Janos hostilizaban constantemente a la provincia de Sonora 

llevándose su botín a dicho pueblo para venderlo. Los partidos de Moctezuma y 

Saguaripa sufrieron especialmente a manos de los chiricahuas; aparentemente los 

coyoteros (apaches occidentales) no estaban implicados en la mayoría de las 

incursiones. El segundo jefe de la comandancia José María Elías González 

informó que habiendo sido atacadas algunas rancherías apaches se lograron 

recuperar dos yeguas del campamento de Soquilla que habían sido robadas de la 

caballada de Fronteras en febrero y otras dos de la ranchería de Manualito 

pertenecientes a Elías. Asimismo los soldados se hicieron con la montura del 

vecino Gabriel Escalante que los apaches habían matado en el mes de febrero. 

Narbona halló en Barranco una partida de reses y bueyes que un día antes los 

apaches habían vendido a Robert McNight. Por su parte el vecino de Fronteras 

José Argüelles informó que en el departamento de Janos había hallado bienes 

pertenecientes a pobladores que habían sido asesinados por los apaches incluyendo 

a niños raptados y ganado procedente de las haciendas de Sonora. En testimonio 

prestado ante el juez de paz Disiderio Escalante, Argüelles declaró que estando en 

Janos pudo hablar con varios de los apaches que habían realizado incursiones en 

Sonora y que andaban libremente por dicho poblado incluyendo a uno llamado 

Chino que afirmó que él y su hermano Poquito fueron los que dieron muerte al 

vecino Julio Quifada. Asimismo dijo que Irigoyen era el jefe que mandaba las 

partidas responsables de las muertes de varios soldados en Sonora y que el apache 

le había dicho que él mismo había dado muerte al vecino Ramón Estrada (17). Se 
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dispone de otros testimonios visuales que identifican a los jefes apaches más 

destacados como Irigoyen, Tepila, Delgado y Reyes. También se cita a Mangas 

Coloradas, Teboca y Casimiro (18). 

 En la misma época una partida de apaches dio muerte a un arriero 

llevándose cautivo a otro junto con la mulada de algunos vecinos de Las Granadas, 

quienes acudieron al pueblo de Oputo a pedir auxilio. Siguieron el rastro de los 

atacantes hasta el Puerto de Maroni y allí fueron sorprendidos por los apaches que 

dieron muerte a siete de los mexicanos. Luego los apaches se lanzaron contra 

Oputo y mataron a dos hombres y sus familias, llevándose dos cautivos. Después 

asaltaron el paraje de Guepari apropiándose de más de veinte mulas y cierta 

cantidad de prendas de vestir.  

 Manuel Sierra y José Faxaron que viajaban hacia Bacodeguachi fueron 

atacados y les robaron sus jacas y una mula de carga con diversos efectos 

personales incluyendo más de doscientos pesos en dinero. Tuvieron suerte de 

sobrevivir y poder contar su experiencia; identificaron a Negrito como uno de los 

atacantes. Aunque el hombre que fue señalado como la cabeza visible en la 

mayoría de estas incursiones fue Mangas Coloradas (20).  Por otra parte las voces 

de protesta de los sonorenses unánimemente acusaron a los pueblos de Janos, 

Corralitos, Casas Grandes y Valle de Buena Ventura como los lugares donde los 

apaches vendían su botín a cambio de aguardiente, armas de fuego y municiones. 

Pruebas no faltaban porque ganaderos sonorenses como Juan Sala, Luís García y 

Serario Bustamante acudieron a dichos pueblos para pagar rescate por su propio 

ganado. Otro lugar predilecto de los apaches para comerciar era Santa Rita del 

Cobre en Nuevo México (19).   

 Las noticias acerca de los apaches a veces llegaban de modo indirecto a los 

oídos de los mexicanos. Por ejemplo, en abril de 1844 un vecino de la hacienda de 

Casas Grandes se encontró con un grupo de mujeres apaches que lloraban la 

muerte de sus maridos. Al preguntarles por lo sucedido les informaron que al 
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regresar a su campamento una partida de guerreros apaches cayó en una 

emboscada tendida por los mexicanos en la Sierra de Oputo (Sonora) y murieron 

siete apaches incluyendo al destacado jefe Cuchillo Negro (20). Esta afirmación 

por parte de las mujeres apaches es errónea. Cuchillo Negro aparece en varios 

eventos posteriores a 1844 y murió en 1857 en una escaramuza durante la 

campaña de Bonneville. Cabe la posibilidad de que Cuchillo Negro fuera herido en 

1844, o bien se tratara de otra persona.  

 En represalia los chiricahuas asediaron el pueblo de Oputo durante varios 

días pero los habitantes hicieron sonar unos tambores y los apaches, creyendo que 

se trataba de un nutrido destacamento militar, no se atrevieron atacar y se limitaron 

a destruir los cultivos marchándose después a Cuquiarachi. En unión de Reyes y 

Mangas Coloradas asaltaron aquella comunidad pero la guarnición mexicana 

ofreció una tenaz resistencia que obligó a los atacantes a batirse en retirada 

teniendo que contentarse con un pequeño botín (21). 

 En la zona de Tucson, nueve años después del tratado de paz de 1836, las 

relaciones de los pinales con los mexicanos habían degenerado en franca 

hostilidad. Los pinales se dedicaron a hostigar a los pobladores hispanos así como 

a sus enemigos los indios pima y papago. El terreno del ecosistema del desierto de 

Sonora consiste en una amplia variedad de vegetación que incluye arbustos 

quenopodiáceos, ocotillo, yuca, mesquite y cacto saguaro (carnegiea gigantea) y 

ofrecía una excelente cobertura para que los apaches pudiesen moverse libremente 

y tender emboscadas a los viajeros solitarios o incluso a grupos de varias personas. 

No obstante parece ser que sentían necesidad de averiguar la condición de las 

defensas del presidio y el número de soldados disponibles en Tucson. De modo 

que a mediados del mes de agosto de 1845 se presentó en el pueblo una joven 

mujer pinal que al ser interrogada afirmó que se había fugado de su hogar por 

desavenencias con el marido. También informó al capitán Comadurán que los 

pinales estaban ocupados en sus campos realizando la cosecha de maíz y 
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calabazas, quizás con la intención de hacer creer al comandante de que no había 

peligro de un ataque. Pero Comadurán que era un veterano oficial con mucha 

experiencia tratando con los indios dudó de la veracidad de la información 

proporcionada por la joven apache y ordenó su detención (22). 

 El 29 de noviembre de 1845 Comadurán salió de Tucson al mando de un 

destacamento de 155 hombres compuesto por 60 soldados de dicho presidio, 23 de 

Tubac, 20 vecinos de Tucson, 17 indios pimas de San Xavier y 35 apaches 

mansos. Esta fuerza caminó por los ríos San Pedro y Gila y realizó un 

reconocimiento hasta el cañón de la Arivaipa y algunos otros puntos logrando dar 

muerte a seis apaches y herir a otros tres. Pero los caballos de los expedicionarios 

no estaban en buena forma y quedaron inservibles lo cual obligó a una retirada a 

Tucson  donde regresaron el 7 de diciembre (23).     

 En la primavera de 1846 la mayoría de la banda chokonen representada por 

Reyes y otros jefes en Chihuahua entró en negociaciones con el comandante del 

presidio de San Buenaventura, alférez Carlos Cásares. Éste sentía simpatía por los 

apaches y deseaba establecer una paz duradera con ellos. Asimismo quería acabar 

con el comercio de ganado robado por los apaches que se intercambiaba por armas 

y alcohol. No obstante, el irlandés James Kirker, con el beneplácito del gobernador 

José María Irigoyen, ya se hallaba en campaña contra los apaches hostiles 

habiendo salido de la ciudad de Chihuahua el 26 de junio con veinticinco hombres 

deseosos de coger cabelleras apaches y cobrar la recompensa de hasta doscientos 

pesos por cada una. En los días siguientes otros hombres se unieron a su grupo 

aumentándolo a cuarenta y cuatro. Muchos eran angloamericanos.  Después se les 

unieron varios ciudadanos de Janos y todos fueron a la caza de apaches. 

 El 6 de julio casi ciento cincuenta apaches fueron invitados al pueblo de 

Galeana para asistir a una fiesta. Acudieron confiados porque se sentían protegidos 

por las negociaciones de paz ya emprendidas con Casares. Durante toda la noche 

los apaches bebieron grandes cantidades de mescal suministradas por Kirker y sus 
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colegas hasta que todos se emborracharon y quedaron tendidos en el suelo. A la 

mañana siguiente Kirker y sus hombres ayudados por los vecinos de Galeana, con 

cuchillos y mazos mataron a los chiricahuas dormidos. Luego les quitaron las 

cabelleras, las montaron en palos y las exhibieron en la ciudad de Chihuahua. Una 

de las 148 víctimas fue Reyes y es posible que Cochise estuviera presente. 

También es posible que Pisago Cabezón muriera en Galeana puesto que a partir de 

1846 se dejó de tener noticias de él. Si Pisago realmente fue el padre de Cochise, 

se comprende el gran odio que profesaba a los blancos en general. Los apaches 

consideraron esta matanza el mayor desastre sufrido por su pueblo, peor incluso 

que la matanza perpetrada por Johnson (24).  

 A lo largo de los años 1847 y 1848 los chiricahuas aterrorizaron la frontera 

septentrional de Sonora. Dos días antes de la Navidad de 1847 una partida de 

chokonen asaltó el pueblecito de Cuquiriachi situado a unos diez kilómetros de 

Fronteras, matando a nueve hombres y seis mujeres y llevándose a seis cautivos. 

Poco después los pocos habitantes que quedaron abandonaron el pueblo y se 

trasladaron a Bacoachi, a unos cuarenta y ocho kilómetros al sudoeste de 

Fronteras. En febrero de 1848 una partida liderada por Miguel Narbona destruyó el 

pueblo de Chinapa. De los habitantes, mataron a doce, hirieron a seis y capturaron 

a cuarenta y ocho. En agosto los habitantes de Fronteras se vieron obligados a 

refugiarse en Bacoachi debido al hambre que padecían a consecuencia del 

constante asedio de las partidas de chiricahuas. 

 En junio de 1848 en una de las muchas escaramuzas que tuvieron lugar en 

los alrededores de Fronteras, una partida de ciudadanos armados alcanzó un grupo 

de apaches liderados por Miguel Narbona que huían con unos cinco cautivos 

mexicanos. Los dos bandos comenzaron a negociar cuando se inició una pelea en  

la que Miguel Narbona fue herido y uno de los apaches fue capturado por los 

mexicanos que lo llevaron a Fronteras como prisionero. Resultó ser nada menos 

que Cochise, por aquel entonces uno de los principales subjefes de los chiricahuas 
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centrales. Según parece Cochise fue retenido en el calabozo de Fronteras hasta el 

11 de agosto cuando fue canjeado por una decena de cautivos mexicanos que los 

apaches tenían en su poder (25). 

 

 

Bacoachi: asedio y contraofensiva 

 Las incursiones apaches continuaron durante 1849 contra los poblados y 

ranchos de Sonora. El 24 de mayo una nutrida partida de guerra apache atacó 

Bacoachi, matando a dos soldados y tres vecinos. Una mujer recibió una herida de 

lanza y los indios hicieron prisioneros a un soldado y tres vecinos. No fue hasta el 

25 de junio cuando el comandante inspector del Estado José Mª Elías González 

pudo emprender una campaña contra los agresores con un destacamento de 80 

hombres que consiguieron atacar el campamento de Tapila. Además de liberar a un 

cautivo mexicano, cuatro mujeres apaches fueron apresadas junto a 18 caballos y 4 

mulas (26). 

 Elías iba acompañado por el comandante de Bacoachi, Teodoro de Aros, a 

quien a continuación le fue encomendada la misión de reconocer los lugares de 

Pera y Calabasas y en este último lugar se encontró de nuevo con el enemigo, 

logrando recuperar el ganado que envió a Bacoachi con un destacamento de 20 

hombres. Pero los apaches atacaron Las Bellotas llevándose cautivos a una mujer y 

a un muchacho. El sargento Cayetano Avizu persiguió a la partida con diez 

hombres pero no pudo alcanzarla. El 27 de julio Teodoro de Aros salió con 60 

hombres para intentar hallar los escondites apaches en la zona de los Pilares y 

Zeras, desde donde atacó la ranchería del subjefe Fito que logró escapar dejando 

catorce caballos en manos de los mexicanos. 

 El 2 de agosto de 1849, Aros reemprendió la campaña con cuarenta 

hombres. Este destacamento consiguió interceptar a una partida de apaches con 

ganado robado, quitándoles noventa y seis reses, seis caballos, cuatro mulas y un 
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asno. En el breve combate dos soldados resultaron heridos. Seguidamente el 

sargento Olguin con doce hombres fue enviado a Arispe con el ganado pero los 

apaches lograron emboscar su columna, matando al sargento y a cuatro vecinos. 

Un total de veintiocho personas fueron capturadas por los indios entre soldados, 

vecinos, mujeres y niños que viajaban con los militares. Al recibir la noticia, el 

comandante Aros al mando de cincuenta hombres salió en persecución del 

enemigo y logró recuperar el ganado, liberar a los cautivos y capturar a cuatro 

miembros de la familia de Tapila. 

 Ahora que tenía la iniciativa, el 23 de septiembre, Aros emprendió una 

campaña al mando de doscientos hombres y en la Sierra de las Burras atacó la 

ranchería del subjefe Cochi de la banda nednhi. Cochi y otros tres guerreros 

murieron y los soldados liberaron a cuatro cautivos mexicanos, dos niños y dos 

niñas. Cuatro apaches de ambos sexos fueron capturados junto a ochenta y nueve 

caballos y mulas.  

 A pesar de estas campañas punitivas los apaches demostraron su fuerza en 

febrero de 1850 atacando nuevamente a Bacoachi y se llevaron la caballada que 

tres soldados conducían a abrevar; uno de ellos fue herido de gravedad y otro 

muchacho resultó muerto (27). 

 El empeoramiento de la situación en la frontera tuvo como consecuencia el 

abandono de numerosos pueblos y cortijos. El año 1849 coincidió con la fiebre del 

oro en California debido a la cual miles de personas atravesaron el continente 

camino de las explotaciones auríferas. La ruta meridional pasaba por Nuevo 

México y el norte de Sonora que por aquel entonces incluía el sur de la actual 

Arizona. Muchos de los pobladores hispanos de la región se marcharon a 

California lo que dejó la frontera más indefensa que nunca.   
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CAPITULO 4   LLEGAN LOS ANGLOAMERICANOS 
 

 El tratado de Guadalupe Hidalgo firmado el 2 de febrero de 1848 puso fin a 

la guerra entre Estados Unidos y México; el resultado fue la cesión por parte del 

segundo al coloso del norte de un vasto territorio escasamente poblado por euro-

americanos que incluía los actuales estados de Nuevo México, Arizona, California, 

Utah, Nevada y parte de Colorado. Para conseguir la aprobación del tratado por el 

gobierno de México, Estados Unidos tuvo que acceder a la inclusión del polémico 

Artículo 11 por el cual este país dio garantías de que la nueva frontera 

internacional sería respetada y que no se permitiría a los indios cruzarla para 

realizar incursiones. Es más, en el caso de que se efectuaran depredaciones por 

parte de los indios los americanos se comprometieron a detener a los autores, 

quitarles el producto de su pillaje y devolver las propiedades robadas a sus 

legítimos dueños. Tratándose de una región tan extensa y despoblada como era el 

Sudoeste en aquella época, es casi irrisoria la inclusión de este apartado en el 

tratado pero los mexicanos se negaban a poner su firma en el documento si no 

obtenían dicha garantía. Por su parte los americanos aceptaron sin realmente saber 

las consecuencias y lo difícil que eran de controlar tribus como los apaches, 

comanches y otras. Sobre todo la inclusión de una buena parte de la Apachería iba 

a traer complicaciones para los americanos. En primer lugar porque no se 

disponían de suficientes soldados para controlar a tantos indios en un territorio tan 

extenso. Por otra parte faltaba un verdadero cuerpo de caballería y la infantería que 
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componía la mayor parte de las unidades era  totalmente inadecuada para luchar 

contra indios montados a caballo. De hecho se tuvo que recurrir a infantería 

montada, mayormente en mulas, para patrullar la región. Estos soldados se 

llamaban "dragones" y anteriormente a la Guerra Civil americana (1861-65), 

constituían la mayor parte de los efectivos militares en el Oeste.  

 En abril de 1849 James S. Calhoun recibió su comisión como Agente Indio 

en Santa Fe, villa en que la Agencia del Gobierno fue instalada aunque, debido a lo 

lejos que se encontraba, no llegó a su destino hasta el 22 de julio. Calhoun no tardó 

en darse cuenta de la magnitud del problema con que se enfrentaba y en octubre 

envió varios informes a sus superiores en Washington. En primer lugar indicó que 

las diversas tribus de indios nómadas -apaches, comanches y navajos- se movían 

por todo el territorio realizando libremente incursiones de rapiña y asesinatos sin 

apenas oposición. Calhoun aconsejó el envío inmediato de más tropas y la 

construcción de más fuertes y caminos militares. Sobre todo los apaches, 

comanches y otros nómadas debían ser internados en reservas cuanto antes. 

 Debido a la imprecisión de la nueva frontera entre los Estados Unidos y 

México se designó una comisión para explorar y determinar la localización exacta 

de la misma. El comisionado americano fue John R. Bartlett que el 2 de mayo de 

1851 llegó a las minas de Santa Rita donde estableció su cuartel general con su 

numeroso séquito de oficiales y soldados.  No fue hasta unas seis semanas después 

de su llegada que se le acercaron los apaches chihennes, que los americanos 

conocían como mimbreños. Pero el portavoz del grupo que se presentó era nada 

menos que el propio Mangas Coloradas por aquel entonces reconocido como jefe 

supremo de toda la banda. Bartlett acababa de regresar de un prolongado viaje a 

Sonora y dirigiéndose al oficial, Mangas le indicó que los apaches le habían estado 

observando todo el tiempo. El jefe declaró que aunque él y su pueblo profesaban 

amistad a los americanos, éstos debían tener cuidado cuando viajaban por el 

territorio porque había indios con malas intenciones que les podían perjudicar. 
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Bartlett replicó amablemente que también deseaba buenas relaciones con los 

apaches y explicó que ahora los americanos y los mexicanos habían designado 

comisiones para determinar el trazado exacto de la nueva frontera internacional 

entre sus naciones. Asimismo, explicó el contenido del artículo 11 del tratado de 

Guadalupe Hidalgo por el que los Estados Unidos tenían la obligación de detener 

toda incursión contra México y devolver las propiedades robadas en dicho país. 

Aunque Mangas Coloradas no comprendía porque él y su gente tenían que cesar 

en dichas actividades aparentemente aceptó la explicación. Por lo menos así lo 

entendió Bartlett. Pero como se puede suponer, los apaches se sentían libres y los 

hábitos adquiridos a lo largo de más de dos siglos de conflicto con los hispanos no 

se iban a cambiar tan fácilmente. 

 Según el tratado de Guadalupe Hidalgo el río Gila señalaba la frontera 

internacional de la antigua Pimería Alta en lo que hoy en día es el estado de 

Arizona. Pero el terreno al sur del río aunque extremadamente árido era menos 

agreste y por allí los buscadores de oro caminaron hacia California a partir de 

1849. Con la finalidad de conseguir una ruta para las diligencias y un ferrocarril, 

en 1856 los Estados Unidos compraron a México la zona al sur del río Gila que 

incluía el pueblo de Tucson y la mayor parte del territorio de la banda de Cochise. 

Por aquellos años éste había conseguido el reconocimiento como jefe por parte de 

todos los grupos chokonen. 

  También tenía como aliado a su suegro Mangas Coloradas, jefe de los 

chihennes, cuyas tierras se hallaban en Nuevo México, al este de los chokonen.  

Mientras Mangas Coloradas inicialmente buscaba la amistad de los americanos, 

Cochise se mostraba desconfiado y procuraba evitarlos. Las matanzas de apaches 

efectuadas por individuos como Kirker y Johnson ciertamente tenían que pesar en 

su ánimo. 

 Sin embargo, Cochise comprendió que los americanos eran mucho más 

numerosos que los mexicanos y estaban mejor armados. A partir de 1849 millares 
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de ellos cruzaron Arizona camino de los campos auríferos de California, territorio 

que al año siguiente se convirtió en estado de la Unión. Con la finalidad de 

comunicar California con el resto del país, en 1858 se inauguró un servicio de 

correos y pasajeros entre Missouri y San Francisco regentado por la compañía de 

diligencias Butterfield. La ruta pasaba por Mesilla (Nuevo México) y Tucson. Los 

paradores para la remuda de los caballos y el descanso de los viajeros se 

establecieron a una media de cada quince o veinte millas y dos de los más 

importantes fueron emplazados en Dragoon Springs y Apache Pass; ambos en el 

centro del territorio de la banda de Cochise. Inicialmente el jefe chiricahua intentó 

mantener relaciones pacíficas con los empleados de la compañía Butterfield.  

 El primer encuentro formal entre Cochise y los americanos tuvo lugar en 

diciembre de 1858 cuando conversó en Apache Pass con el Dr. Michael Steck, el 

nuevo agente para los apaches meridionales nombrado por el gobierno 

norteamericano. Steck resultó ser uno de los pocos agentes honestos y logró 

establecer relaciones cordiales con los chiricahuas, entregándoles raciones que 

incluían unas cabezas de ganado, 20 fanegas de maíz, 211 mantas, 200 ollas de 

bronce y telas (2). Durante el invierno de 1860-61 Cochise tenía un contrato para 

suministrar leña a Puerto del Dado, el parador emplazado junto a los manantiales 

de Apache Pass y cerca de donde unos años más tarde fue construido el Fuerte 

Bowie (3). 

 

Relaciones difíciles 

 A pesar de que Cochise procuraba limitarse a las incursiones en México y 

dejar a los americanos tranquilos, a lo largo de los años 1858-1860 hubo algunos 

casos de robo de ganado en Arizona por parte de los chiricahuas. Aunque en 

alguna ocasión Cochise devolvió los animales a sus propietarios, no lo hizo de 

modo habitual. Asimismo hubo varios casos en que él o sus hombres llegaron a 

amenazar a los empleados del parador. No obstante, en julio de 1859 Cochise 
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devolvió al comandante del Fuerte Buchanan once cabezas de ganado que algunos 

de sus hombres habían robado, lo cual prueba su voluntad de mantener relaciones 

amistosas con los americanos (4). 

 Pero otros apaches también realizaron incursiones para robar ganado, algo 

que según sus valores no constituía necesariamente un acto de guerra. En 1860 o a 

comienzos de 1861, unos apaches pinales cayeron sobre el rancho de John Ward, 

situado a unos veinte kilómetros del Fuerte Buchanan, llevándose veinte cabezas 

de ganado vacuno y un niño de doce años de edad llamado Félix, hijo de Jesusa 

Martínez, una viuda mexicana que vivía con Ward (5); aunque el difunto marido 

de Jesusa era un tal Téllez se decía que ella había sido cautiva de los apaches 

pinales y que el padre de Félix era apache. Por eso los indios consideraban al niño 

uno de los suyos. Sin embargo Félix es el personaje que en años posteriores se 

conoció como el explorador del ejército Micky Free que se dice tenía ascendencia 

hispana-irlandesa y había sido criado por el padre de un apache llamado John Rope 

(6). 

 

El incidente de Apache Pass 

 Después de la incursión contra su rancho, John Ward se dirigió al fuerte 

Buchanan donde informó de lo sucedido y solicitó ayuda para recuperar al 

muchacho y el ganado robado. A finales de enero de 1861 el nuevo comandante 

del Fuerte Buchanan, el teniente coronel Pitcairn Morrison, cumpliendo con las 

instrucciones que tenía del cuartel general en Santa Fe en caso de una incursión 

apache, autorizó al teniente George N. Bascom a llevar un nutrido destacamento de 

soldados para recuperar el ganado y el muchacho por cualquier medio, utilizando 

la fuerza si fuera necesario (7). Cabe mencionar que los colonos y soldados de la 

región estaban convencidos que los chokonens eran los culpables debido a 

anteriores robos de ganado que habian realizado. No obstante durante este tiempo 

en Arizona, en el lado americano de la frontera internacional, los chokonens 



 84

siempre se habían limitado a robar ganado evitando hacer cautivos anglos u otras 

personas de sus fincas como el joven mestizo Felix. Por otra parte los apaches 

occidentales -incluyendo los pinales- sí habían apresado blancos en más de una 

ocasión.  

 El martes 29 de enero, Bascom y su destacamento de cincuenta y cuatro 

hombres del Séptimo de Infantería montados en mulas acompañados por John 

Ward salieron del Fuerte Buchanan. Llegaron a Apache Pass el domingo 3 de 

febrero, donde encontraron a los empleados del parador de diligencias James 

Wallace y Charles Culver (8). 

 Bascom les dijo que iba a establecer su campamento a una milla del parador 

y que deseaba ver al jefe de los chiricahuas. Dos mujeres mexicanas informaron a 

Cochise que los americanos deseaban hablar con él. Éste ya había despachado 

corredores al territorio de los apaches occidentales para informarse sobre el asunto 

del niño raptado por los pinales. Así estaba al corriente del problema pero 

obviamente no le dio mucha importancia porque acudió al encuentro con Bascom 

acompañado por su hermano Coyuntura, dos guerreros sobrinos suyos, su esposa y 

dos de sus hijos menores de edad. Salvo por un cuchillo Cochise iba 

completamente desarmado. Según parece uno de los niños era Naiche, destinado a 

desempeñar una parte importante en la historia de los chiricahuas a partir de 1880. 

 Era la hora de cenar (entre las seis y siete de la tarde según el uso 

americano) y los hombres apaches fueron invitados a entrar en la tienda de 

Bascom. De entrada el oficial acusó a Cochise y sus hombres de haber atacado el 

rancho de Ward. Éste protestó, hizo constar su inocencia y ofreció sus buenos 

oficios para conseguir la libertad del niño. En su informe fechado el 25 de febrero 

Bascom relata que Cochise negó haberse llevado al niño, que los coyoteros lo 

habían hecho y que lo tenían en las Montañas Negras (9). Después de una breve 

discusión Bascom ordenó la detención de Cochise; al instante éste sacó su cuchillo 

de la cintura, rajó la tienda y llamando a sus familiares para que le siguieran, 
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escapó a las colinas que rodeaban el campamento mientras los soldados abrieron 

fuego, hiriéndole levemente en una pierna. Los familiares de Cochise fueron 

retenidos como rehenes. De este modo Bascom esperaba obligarle a entregar el 

niño de Ward. 

 A continuación los hechos se sucedieron de una manera tan vertiginosa que 

los personajes perdieron el control de la situación. Bascom trasladó su 

campamento hasta el parador de diligencias situado a escasamente dos kilómetros, 

lugar al que acudió Cochise el día 5 acompañado por el jefe Montaña Blanca 

Francisco y unos 250 guerreros. Cuando Cochise pidió la libertad de sus parientes 

Bascom le informó que lo haría tan pronto como se devolviera el niño, algo que el 

jefe obviamente no estaba en condiciones de poder hacer. En este momento 

Wallace y Culver acompañados por otro empleado llamado Welch se alejaron de 

los soldados para conversar con Cochise pues confiaban en las relaciones 

amistosas que tenían con él. Sin embargo, Bascom les ordenó que regresaran 

porque no tenía cautivos para canjear si eran apresados (10).  

 Pero Cochise ya no era el mismo hombre que ellos habían conocido. En su 

fuero interno se le había despertado nuevamente el odio que de antiguo sentía por 

los blancos. La acción del joven oficial americano seguramente le recordó las 

matanzas cometidas por Johnson y Kirker. Ahora deseaba obtener la libertad de 

sus familiares y con este fin en mente aprovechó el momento para apresar a los 

empleados de la compañía Butterfield con la intención de canjearlos por su gente.  

 En cuanto los hombres entraron en un arroyo fueron rodeados por los 

apaches. En ese momento Francisco bajó el palo que sostenía una bandera blanca y 

apuntando con ésta al arroyo gritó en castellano: "¡aquí, aquí!". Inmediatamente 

Bascom bajó su bandera blanca y dio la orden de abrir fuego. Los indios apresaron 

a Wallace pero en la confusión Welch y Culver lograron huir hacia los soldados 

que habían comenzado a disparar (11). Culver fue herido en la espalda por un 

disparo pero la tropa logró ponerle a salvo mientras su compañero pudo llegar 



 86

hasta el corral del parador donde fue alcanzado de lleno por un disparo de los 

soldados que le confundieron por uno de los apaches atacantes; murió en el acto 

(12). 

 El día 6 Cochise regresó y desde una colina frente al parador ofreció canjear 

a Wallace y quince mulas del gobierno por sus familiares. Cuando Bascom le 

preguntó dónde había conseguido los animales Cochise le respondió, "los quité a 

una caravana del gobierno, por supuesto" (13). 

 Aquel mismo día los chokonens atacaron una caravana de carromatos, 

capturándola con sus viajeros; nueve mexicanos y los tres americanos, Sam 

Whitfield, William Sanders y Frank Brunner. Los mexicanos fueron torturados y 

quemados vivos con los carromatos pero los apaches se llevaron a los americanos 

como rehenes. Aquella noche Cochise hizo llegar a Bascom una nota escrita por 

Wallace informándole que los indios ahora tenían otros tres rehenes y que 

regresarían al día siguiente para canjear prisioneros.  

 La mañana del día 7 mientras una partida de quince hombres a pie al mando 

del sargento James Huber vigilaban las mulas al tiempo que éstas abrevaban, unos 

doscientos apaches montados realizaron una carga sorpresa y a pesar del nutrido 

fuego de los infantes lograron llevarse 29 de los animales. Según Bascom los 

soldados mataron a cinco apaches e hirieron a otros varios, a la vez que el sargento 

Daniel Robertson recibió una herida leve (14).  

 Al día siguiente los apaches intentaron capturar la diligencia que llegaba 

desde Tucson. Pero bajo una lluvia de balas y flechas el vehículo con sus 

ocupantes logró alcanzar la protección de los soldados en el parador.   

 Al tiempo que Bascom envió un correo al Fuerte Buchanan pidiendo 

refuerzos llegaron una considerable partida de apaches chihennes conducidos por 

Mangas Coloradas. Gerónimo se hallaba en este grupo y su relato, realizado 

muchos años después, constituye una de las fuentes de información acerca de los 

hechos acaecidos aquel fatídico mes de febrero (15).   
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 El 14 de febrero llegó a Apache Pass el teniente Isaiah N. Moore con unos 

70 hombres de las compañías D y G del 1º de dragones. Viendo la futilidad de 

atacar a los americanos en aquellas condiciones, los apaches optaron por retirarse; 

Mangas Coloradas y los suyos se dirigieron al río Gila mientras Cochise conducía 

su gente hacia Sonora. Pero en represalia torturaron y mataron a sus cuatro 

cautivos (16). 

 Al descubrir los restos quemados de los americanos, Moore, ahora el oficial 

de mayor antigüedad, decidió ahorcar al hermano y los dos sobrinos de Cochise 

junto con tres apaches coyoteros que había apresado en el camino. Los indios 

fueron colgados de un roble cerca de Apache Pass. La esposa y los niños fueron 

puestos en libertad algunos días después (17). 

 

 

NOTAS 

(1) W. H. Emory. Notes of a Military Reconnaissance. Executive Document Nº 

41. Washington, 1848.  
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(3) Dan L. Thrapp, The Conquest of Apachería, 1967. p 15. 

(4) Reeve a Wilkins, 21 de julio de 1859. NATIONAL ARCHIVES OF THE 

UNITED STATES (En adelante "NA"). RG 393, DNM, 30. 

(5) Thrapp, 1967, op. cit. Thrapp afirma que la incursión contra el rancho Ward 

ocurrió en 1860 mientras Sweeney, op. cit. 1991, da la fecha de 27 de enero de 

1861, lo cual resultaría en una reacción extremadamente rápida y poco corriente 

por parte de los militares puesto que el destacamento de Bascom salió del fuerte 

Buchanan dos días más tarde. 
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La apachería con los principales centros de población y fuertes así como la ruta de la diligencia 
Butterfield. 

 
 



 90

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO 5   LA GUERRA DE COCHISE, 1861-1872 
 

 Los sucesos de Apache Pass condujeron a una guerra sin cuartel que duró 

más de diez años. Para los americanos no se podía haber escogido peor momento 

pues la Guerra Civil entre el Norte y el Sur estaba gestándose. Escasamente dos 

meses después estallaron las hostilidades y el gobierno federal de Washington se 

vio obligado a retirar los soldados de Arizona ya que se necesitaban en el Este. 

 Con la marcha de las tropas los apaches se dedicaron a devastar Arizona 

destruyendo granjas, ranchos y minas mientras los aterrorizados colonos 

sobrevivientes huyeron como pudieron. Cientos de ellos pagaron con sus vidas la 

grave equivocación de Bascom en Apache Pass. En pocos meses la presencia 

americana en Arizona se redujo a Tucson, Tubac y las minas Patagonia, donde se 

refugiaron aquellas personas que no lograron huir del territorio. En marzo de 1861 

la compañía Butterfield suspendió sus operaciones pues una parte de la ruta pasaba 

por Texas, estado que el 1 de febrero se había separado de la Unión para integrarse 
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en la nueva Confederación. Otro motivo fue que desde el principio la empresa 

sufría dificultades financieras debido al alto coste de mantenimiento. 

 Los pocos americanos que quedaron en el sur de Arizona se vieron 

asediados por las numerosas partidas de guerreros apaches. Los informes que 

envió Sylvester Mowry, dueño de las más importantes minas de plata de la región, 

son elocuentes. Este hombre tuvo que fortificar su establecimiento que se convirtió 

en uno de los pocos lugares donde los colonos fugitivos podían sentirse 

relativamente seguros. Ranchos, aldeas y minas fueron destruidos y hombres, 

mujeres y niños asesinados. Otros muchos consiguieron huir del territorio. Una 

partida de 250 apaches montados a caballo robó 181 cabezas de ganado cerca de 

Tucson. Fueron perseguidos por unos cuantos blancos y 100 indios papagos que 

lograron matar o herir a varios de los atacantes (1).  

 Al principio Mowry escribió al gobierno de Washington pidiendo que se 

enviasen soldados desde California pues los fuertes Breckinridge y Buchanan 

habían sido abandonados por las tropas federales que tuvieron que acudir a Nuevo 

México para luchar contra los confederados que invadían desde Texas (2). Pero 

cuando sus peticiones no surtieron efecto Mowry, desesperado, se dirigió al 

general Henry H. Sibly del ejército confederado, dando toda clase de información 

sobre los movimientos de las tropas de la Unión que se preparaban en California 

para enviar destacamentos al Este (3). Mowry pidió ayuda a los rebeldes sureños y 

finalmente una unidad de caballería texana compuesta por 75 hombres al mando 

del capitán Sherod Hunter llegó a Tucson el 28 de febrero de 1862 (4). Los 

habitantes del pueblo votaron su secesión de los Estados Unidos y los 

confederados crearon el territorio de Arizona que posteriormente fue ratificado por 

el gobierno federal cuando sus tropas lo ocuparon de nuevo. Cabe mencionar que 

los apaches no distinguían entre unionistas y confederados. Veían que la mayoría 

eran simplemente texanos que se habían cambiado de uniforme y en agosto de 

1861 los mescaleros atacaron a uno de sus destacamentos, matando a catorce 
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soldados sureños. 

 Mientras tanto, ahora que se encontraban en guerra con los americanos, 

Cochise y Mangas Coloradas regresaron al sur de la frontera en septiembre de 

1861 con la esperanza de mejorar las relaciones con los mexicanos. Pero una 

epidemia de viruela les aconsejó alejarse de Janos donde en agosto un 

destacamento de soldados había matado a once apaches. Los dos jefes entonces 

decidieron organizar una expedición contra las minas de Pinos Altos en Nuevo 

México que habían sido ocupadas por soldados  confederados de la "Guardia de 

Arizona". Atacando por sorpresa, el 27 de septiembre, los apaches consiguieron 

atrapar a los mineros en sus campamentos. Pero lo que parecía que iba a ser una 

matanza de blancos se convirtió en una enconada lucha entre chiricahuas y 

texanos, tipos duros y buenos tiradores. El capitán Thomas Mastin recibió una 

herida mortal y murió junto con otros cuatro hombres. La batalla se inclinó a favor 

de los confederados gracias a los disparos de un cañón lleno de metralla que segó 

la vida de algunos indios hiriendo a varios más. El resto se batió en retirada. Los 

apaches sufrieron unas treinta bajas incluyendo por lo menos diez muertos, o 

quizás más (5).  

 Los apaches continuaron hostigando a los confederados cuyas tropas al 

mando del general Sibley habían ocupado Mesilla (Nuevo México meridional). 

Cuando una partida de chiricahuas robó unos cien caballos al general, éste envió 

en su persecución al destacamento del coronel John R. Baylor que los siguió hasta 

Corralitos en Chihuahua. Allí logró capturar un hombre y tres mujeres así como a 

varios niños; los adultos fueron ejecutados y los críos llevados como prisioneros. 

 

La Batalla de Apache Pass 

 Fueron numerosas las batallas y escaramuzas que se libraron en el decenio 

siguiente. En su mayoría se trataba de duras campañas en que las unidades de 

caballería atravesaban las llanuras semiáridas de Arizona, penetrando en las sierras 
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en busca de los campamentos del enemigo. Al contrario que los indios de las 

llanuras, los apaches no luchaban por la gloria de conseguir méritos de guerra sino 

que se fiaban de la guerrilla y la emboscada. Aunque se defendían bravamente 

sufrían pérdidas, especialmente cuando las expediciones eran mandadas por 

oficiales expertos y tenaces como el capitán Reuben Bernard y el teniente William 

H. Winters en la campaña de Chiricahua Pass (1869). 

 No obstante, fue en Apache Pass donde Cochise pudo comprobar por vez 

primera la potencia del enemigo norteamericano. En 1862 se envió desde 

California a Tucson una unidad compuesta por 2.350 voluntarios al mando del 

general de brigada James Carleton. Su cometido era reconquistar Nuevo México. 

Al enterarse del avance de los federales, los sureños abandonaron Tucson el 4 de 

mayo de 1862. Al día siguiente esta unidad fue atacada en Dragoon Springs por 

apaches liderados por Cochise y Francisco sufriendo cuatro muertos y la pérdida 

de más de cincuenta caballos y mulas. 

 Los californianos entraron en Tucson el 20 de mayo y cuatro días después el 

general Carleton ordenó la reocupación de los fuertes Buchanan y Breckenridge 

como medida de protección contra los apaches. En seguida Carleton despachó 

hacia Nuevo México un destacamento compuesto por 140 hombres de las 

compañías B y C de caballería californiana al mando del coronel Edward E. Eyre. 

Éste logró pasar por Apache Pass aunque primero tuvo un encuentro con Cochise 

(15 de junio). Bajo bandera blanca los americanos parlamentaron con el jefe 

chiricahua y mediante la entrega de obsequios como tabaco y pemmican 

consiguieron que les dejasen continuar hacia Nuevo México. Después 

descubrieron los cadáveres de tres de los soldados que habían desaparecido antes 

del encuentro y que los apaches habían matado. 

 Cochise decidió tender una emboscada a la siguiente unidad militar que 

intentara atravesar Apache Pass. No tuvo que esperar mucho pues el 10 de julio el 

capitán Thomas L. Roberts del 1º de Infantería salió de Tucson al mando de 126 
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hombres procedentes de las compañías E y H (1º de infantería) y B (2º de 

caballería). Consigo llevaban un extenso tren de suministros y dos cañones obús. 

Estas dos piezas de artillería resultaron ser la salvación de la expedición porque 

Cochise había preparado una emboscada en toda regla. Acudieron a ayudarle dos 

nutridos grupos de guerreros conducidos por Mangas Coloradas y Francisco. 

 Los manantiales situados dentro de Apache Pass constituían la única fuente 

de agua en esta parte del camino y Cochise sabía que los soldados estarían 

exhaustos y sedientos después de su marcha a través del valle del Sulphur Springs 

bajo el intenso calor estival de Arizona. Utilizando grandes rocas, los apaches 

construyeron parapetos en ambos lados de las fuentes desde donde podían 

concentrar su potencia de fuego sin ser vistos. 

 Cochise permitió que los soldados llegasen hasta el abandonado parador 

Butterfield. Fue entonces cuando los apaches atacaron la retaguardia de la 

columna. Los fatigados soldados respondieron con bravura y con su artillería 

lograron rechazar este ataque. Cayeron muertos un soldado y cuatro apaches. 

Luego vino la lucha por alcanzar el agua. Los indios fueron derrotados gracias a 

los dos cañones que lanzaban obuses entre las rocas obligándoles a "huir como 

perdices" como describió uno de los oficiales. 

 Las bajas entre los soldados fueron dos americanos muertos y dos heridos. 

Roberts estimó que los apaches sufrieron por lo menos nueve muertos. La 

afirmación del capitán John Cremony de que los apaches perdieron sesenta y tres 

guerreros muertos constituye una  de sus múltiples exageraciones que no se deben 

tener en cuenta (6). 

 Al día siguiente de la batalla tuvo lugar un incidente que cabe mencionar 

aquí. El capitán Roberts se dio cuenta de que los apaches le superaban 

numéricamente y que de no haber tenido la artillería el resultado del combate 

habría sido muy distinto. Por lo tanto envió un pelotón de soldados a Tucson para 

solicitar refuerzos e informar a Carleton de lo sucedido. Los apaches estaban 
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vigilando y en seguida una partida liderada por el mismo Mangas Coloradas se 

lanzó en su persecución por el valle de Sulphur Springs. Sin embargo el 

destacamento llevó una buena delantera y todos los hombres lograron ponerse a 

salvo excepto el soldado John Teal cuyo caballo no dio más de sí. Los apaches 

lograron derribar al équido; seguidamente Teal se parapetó detrás del animal 

moribundo. Tenía una de las nuevas carabinas de retrocarga que le permitía cargar 

y disparar más de prisa de lo normal. Los apaches quedaron perplejos ante la 

rapidez con que el soldado lograba disparar y optaron por mantener una distancia 

prudente mientras iban dando vueltas a caballo. En un momento dado cuando se 

acercaron a disparar, Teal apuntando hacia el hombre que aparentaba ser su jefe, 

logró derribarlo. No lo sabía pero acababa de herir severamente, probablemente en 

el tórax, a Mangas Coloradas. En aquel momento los indios dejaron de fijarse en 

Teal y recogiendo a su líder se marcharon a toda prisa dirigiéndose al pueblo de 

Janos donde bajo amenaza de muerte consiguieron que el médico del pueblo 

extrajera la bala y curara la herida. A los pocos días Mangas regresó con su gente a 

Nuevo México. Se repuso pero a partir de entonces es probable que sintiera más el 

peso de los años y  menos ganas de continuar luchando. Incluso pensó en hacer las 

paces con los americanos como su yerno Cochise había intentado. Lo cual le 

resultó fatal (7). 

 

La muerte de Mangas Coloradas 

 Resulta casi increíble que los apaches con la experiencia que habían tenido a 

lo largo de los años se dejasen engañar tanto por los mexicanos como por los 

norteamericanos. Como se ha visto, la historia está plagada de matanzas de indios 

que bajo la promesa de negociar, comerciar o beber alcohol entraban en poblados 

o campamentos euroamericanos. Pero volvió a suceder. 

 En enero de 1863, Mangas Coloradas, cercano a cumplir los setenta años, se 

hallaba acampado con una parte de su banda cerca del asentamiento minero de 



 96

Pinos Altos en el sudoeste de Nuevo México. En aquel lugar estaban los miembros 

del grupo de Joseph R. Walker, buscadores de oro que habían venido de California 

esperando encontrar el apreciado metal. Después de visitar Arizona y Colorado se 

habían establecido en Pinos Altos donde no tardaron en tener alguna escaramuza 

con los apaches. Los hombres de Walker identificaron a Mangas Coloradas como 

la principal fuente de los problemas que tenían con los indios y decidieron 

eliminarlo. Parece ser que en un principio la intención era capturar al jefe y 

retenerlo como rehén. Así uno de los hombres  llamado Jack Swilling se encargó 

de preparar la captura. No tardó en sumarse al complot el capitán Edmond D. 

Shirland y una unidad del 1º de caballería, voluntarios de California. 

 Poniéndose en contacto con Mangas Coloradas le enviaron una invitación 

para visitar bajo bandera blanca el campamento militar. A pesar de la oposición de 

Victorio y otros de sus seguidores, Mangas aceptó la invitación, quizás con la 

esperanza de mejorar sus relaciones con los americanos. Una vez en el 

campamento de Shirland, éste llevó a su ilustre "invitado" al Fuerte McClaine, 

plaza militar situada a unos 25 kms. al sur de las minas de Santa Rita del Cobre. 

Allí el general Joseph R. West se encargó de Mangas. 

 West conversó brevemente con Mangas, acusándole de ser uno de los 

peores asesinos del territorio. Seguidamente le puso bajo guardia al aire libre junto 

a una fogata, cursando instrucciones de que no se le dejara escapar bajo ninguna 

circunstancia. Los dos soldados que vigilaban a Mangas le dieron una manta para 

que pudiera acostarse junto al fuego. Según el testimonio de otro soldado que se 

hallaba en las inmediaciones, los dos guardias se dedicaron a calentar sus 

bayonetas en la fogata hasta que estuvieron al rojo vivo. Luego las iban aplicando 

a las piernas y los pies del prisionero. Cuando por fin éste se incorporó, 

protestando que no era un niño para que jugasen con él, los guardias, quitando las 

bayonetas de sus armas le dispararon; acto seguido cada soldado le efectuó dos 

tiros con sus revólveres. 
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 A la mañana siguiente un soldado quitó el cuero cabelludo al cadáver. El 

cuerpo fue enterrado en una zanja de la cual fue desenterrado brevemente para que 

el cirujano del fuerte pudiera amputar la cabeza. El cráneo fue enviado a un 

frenólogo que determinó que era más grande que la cabeza de Daniel Webster, 

considerado como uno de los principales pensadores y literatos de la primera mitad 

del siglo XIX. Cabe mencionar que según el razonamiento de la época, el tamaño 

de la cabeza tenía que ver con la inteligencia del individuo (8).  

 El asesinato de Mangas Coloradas causó honda impresión entre los apaches 

cuya furia se mostró en un aumento de las depredaciones, torturas y asesinatos de 

blancos. El que más lo sintió fue su yerno, Cochise, que ahora odiaba a los 

americanos más que nunca, cobrándose cruenta venganza con un renovado 

esfuerzo en las incursiones tanto contra civiles como contra militares. 

 

Fort Bowie 

 Los americanos se dieron cuenta de la importancia que tenía Apache Pass 

para las comunicaciones y decidieron instalar una plaza militar en dicho lugar. El 1 

de agosto de 1862 el comandante Theodore A. Coult comunicó que se había 

establecido un puesto con el nombre de Fort Bowie con una guarnición compuesta  
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Fort Bowie, Apache Pass (Arizona). Fundado en 1862. (Foto National Park Service). 
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por la compañía G del 5º de Infantería bajo el mando del capitán H. Hinds. Al 

igual que la mayoría de los "fuertes" del sudoeste, Bowie consistía en unos 

barracones y otros edificios sin murallas. Estaba situado encima de una colina que 

dominaba los manantiales y una explanada ideal para acomodar a las caravanas de 

carromatos que tenían que pasar por aquel camino. Debido al escaso número de 

soldados destacados al nuevo puesto, Coult informó que iba a solicitar que le 

enviasen dos piezas de artillería desde Tucson (9).  

 También a medida que los confederados se retiraban desde el sur de Nuevo 

México el ejército estableció otros "campamentos" permanentes. Uno de éstos fue 

Camp Mimbres desde el cual el 24 de marzo de 1864 el capitán James H. Whitlock 

salió al mando de 61 hombres en busca de apaches. Los chiricahuas todavía 

confiaban en la superioridad que habían disfrutado a raíz de la Guerra Civil 

americana. Un grupo de unos 250 tenía una ranchería a pie de la Sierra Bonita 

junto al valle del río San Simón en Arizona desde la cual realizaban irrupciones en 

Nuevo México. El guía del capitán Whitlock dio con el rastro de una partida de 

rapiña apache y la columna remontó hasta el río Gila siguiendo su curso  hacia el 

oeste durante cinco días hasta el San Simón donde se descubrió el campamento 

apache. Aunque los indios se dieron cuenta de la presencia de los soldados en el 

último momento, resultó tarde para evitar una carga de la tropa; en la lucha que 

siguió por lo menos 21 apaches cayeron muertos y otros muchos fueron heridos. 

Los sobrevivientes huyeron dejando atrás una enorme cantidad de mescal, pieles y 

carne acecinada que fueron destruidos. Asimismo los soldados capturaron 45 

caballos en esta campaña que pesó duramente sobre Cochise (10). 

 El fuerte Bowie constituyó una afrenta a Cochise y su banda. Construido en 

el mismo corazón de su territorio donde había tenido lugar uno de los sucesos más 

tristes y a la vez traicioneros de su vida, Cochise siempre lo consideró como una 

espina clavada en su recuerdo. Por lo tanto los chiricahuas siempre que podían se 

dedicaban a hostigar dicho puesto militar. Asimismo durante los intervalos en que 
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los soldados no salían a combatir, los apaches se apostaban en las colinas a la vista 

del fuerte y se dedicaban a mofarse de los militares, gesticulando de modo 

obsceno.  

 Sin embargo, esta situación creó una sensación de falsa seguridad entre los 

apaches quienes por lo visto creyeron que se encontraban a salvo en las montañas 

Chiricahua. En octubre de 1865 el comandante James Gorman decidió atacar a los 

chiricahuas en un momento en que no se lo esperaban. Partió el día 1 de 

noviembre al mando de un destacamento formado por un teniente y 33 hombres. 

El día 5 logró sorprender una ranchería compuesta por catorce viviendas en un 

lugar llamado "Musical Cañón". Los indios fueron cogidos desprevenidos y los 

soldados dieron muerte por lo menos a siete hombres, hiriendo a varios más. Los 

demás lograron huir pero los americanos destruyeron una considerable cantidad de 

mescal y otras provisiones que los apaches tenían para pasar el invierno. Asimismo 

capturaron seis cabezas de ganado y numerosas sillas de montar, prendas de vestir 

y mantos de piel. A pesar de que este suceso no cambió sustancialmente la larga 

contienda entre los blancos y los chiricahuas, debió  causar impresión entre éstos. 

 Los encuentros violentos en la zona de Fort Bowie continuaron. El 5 de 

noviembre de 1867 los apaches dieron muerte al teniente John C. Carroll del 32º 

de infantería en una escaramuza que tuvo lugar a unos siete kilómetros del fuerte. 

Por otra parte desde Bowie se procuraba enviar patrullas para proteger el camino 

que conducía hacía Nuevo México así como las comunicaciones entre Apache 

Pass y Tucson. A menudo se daba escolta a la diligencia, tarea no exenta de 

peligro. El 24 de mayo de 1868 los soldados George Knowles y Robert King, de la 

compañía D, 32º de infantería fueron destinados a escoltar la diligencia hasta 

Ramey's Station. A unos nueve kilómetros al este de Bowie fueron capturados por 

los apaches. El teniente E. B. Hubbard al mando del 31º de infantería fue enviado 

en su búsqueda; el 2 de junio el destacamento encontró los cadáveres mutilados de 

ambos hombre cerca del lugar donde habían sido atacados (11).   
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 Las constantes campañas militares que organizaron los americanos y los 

mexicanos se cobraron muchas vidas apaches. A pesar de sus continuos éxitos en 

el campo de batalla, Cochise se dio cuenta de que la paz era esencial si no quería 

ver a su banda exterminada. A partir de 1867, con la expulsión de los invasores 

franceses de México, las tropas de Sonora y Chihuahua pudieron dedicar todas sus 

energías a derrotar a los apaches. Libraron una guerra de exterminio y aquellos 

apaches que no fueron muertos acabaron como esclavos en zonas alejadas de la 

frontera norte. 

 

La batalla de Chiricahua Pass 

 A lo largo del verano de 1869, los chiricahuas se sentían presionados por las 

continuas campañas del ejército mexicano, por lo que cruzaron la frontera y 

penetraron nuevamente en Arizona. El 6 de  octubre a unos veinte kilómetros al 

oeste de Sulphur Springs los hombres de Cochise cayeron sobre un rebaño de unas 

250 reses pertenecientes a William East y George Scott, que llevaban los animales 

de San Antonio (Texas) a California. En una lucha que duró más de tres horas, los 

indios lograron matar a uno de los vaqueros haciendo huir a los otros cinco al 

fuerte Bowie. Aquel mismo día los apaches atacaron a una caravana militar de 

dicho fuerte. Con dificultad los soldados rechazaron dos cargas que efectuaron los 

indios. Entretanto Scott llegó hasta el fuerte donde informó acerca de lo sucedido y 

rápidamente el teniente William H. Winters salió con un destacamento de 

veinticinco hombres acompañados del conocido guía Merejildo Grijalva. Cuando 

llegaron a Dragoon Springs hallaron seis cadáveres pertenecientes al grupo de 

Eastwood y Scott. 

 Cabalgando sin parar durante más de veintidós horas, el 8 de octubre 

Winters logró dar con la retaguardia de los apaches, matando a tres de ellos. 

Seguidamente tuvo lugar una dura escaramuza con la participación directa de 

Cochise sobre quien los soldados dispararon en repetidas ocasiones sin ni siquiera 
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herirlo. Batiéndose en retirada, los indios lograron llegar hasta las montañas 

perdiendo unos doce hombres y el ganado. El encuentro constituyó la peor derrota 

sufrida por Cochise desde la batalla de Apache Pass. 

 Cochise se internó en los montes Chiricahua donde se creía a salvo pero no 

contaba con la obstinada determinación del capitán Reuben F. Bernard que se 

hallaba sobre sus huellas al mando de una compañía del 1º de caballería y otra del 

8º de caballería, 50 hombres en total, más 6 arrieros y 1 guía. El destacamento 

salió de Fort Bowie el 16 de octubre y rastreó el lado oriental de los montes 

Chiricahuas hasta el lugar donde Winters mantuvo su lucha con los apaches. 

Rastreando la zona se dieron cuenta de que uno de los apaches hostiles les había 

divisado de modo que Bernard dio la orden de avanzar al galope. Al cabo de unos 

cinco minutos dieron con un campamento que por las huellas dejadas por los 

indios se calculaba habían abandonado el día anterior. Su informe describe con 

claridad profesional los hechos:  

 “... Antes de que los hombres hubiesen alcanzado la mitad de la 

pendiente los indios abrieron fuego sobre el guía y los cinco hombres, 

obligándoles a que buscasen refugio detrás de las rocas. En este momento 

comenzaron a disparar desde todas las rocas situadas más arriba de nosotros. 

Avanzamos hasta una explanada rocosa situada a unos treinta metros de la 

posición ocupada por los indios. Eso les permitía disparar sus flechas sobre 

cualquier persona que se dejara ver. Aquí dos hombres del mando fueron 

muertos y otro herido. Los hombres se escondían detrás de las rocas y 

comenzó un nutrido fuego que duró durante una hora y media cuando 

entregué el mando de las tropas en las rocas al teniente Lafferty mientras yo 

me encargaba de la retaguardia y el tren de municiones que llegaba en ese 

momento. 

 Al llegar al lugar donde yo había dejado a los caballos descubrí que 

estaban muy expuestos al fuego enemigo y siendo imposible avanzar con las 
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tropas desde la posición que ocupaban por encontrarse con otro precipicio, 

ordené al teniente Lafferty que se retirara trayendo los muertos con él. No 

podía cumplir con la segunda parte de las órdenes porque en cuanto los 

soldados se dejaban ver [los apaches] disparaban una descarga, obligándoles 

a buscar cobijo como podían y el intentar retirar los cuerpos bajo tal fuego 

habría costado muchas vidas. Cuando los hombres llegaron hasta el pie de la 

colina mandé que alejasen los caballos hasta un lugar seguro junto con el tren 

de municiones y los heridos. Al bajar por la colina uno de los hombres se cayó 

por las rocas rompiéndose una pierna." 

 El teniente Lafferty con unos pocos hombres se quedó detrás de los árboles 

al pie de la colina para proteger los cuerpos de los muertos hasta que se pudiera 

hacer algo para desalojar a los indios de las rocas y entonces retirar los cadáveres 

de los soldados. 

 A continuación Bernard con veinte hombres intentó avanzar por el flanco 

izquierdo esperando llegar a la retaguardia del enemigo pero encontró que los 

apaches tenían todos los puntos de la mesa bien vigilados;  al llegar a distancia de 

tiro abrieron fuego sobre los soldados. Entonces el capitán escogió treinta hombres 

montados y se fue hacia la derecha empeñado en llegar a caballo hasta la cima de 

la mesa si fuese posible. 

 Este movimiento se hizo rodeando una colina de manera que los indios no 

podían ver a los soldados hasta que llegasen a un punto desde el cual éstos 

pudieran disparar. Al llegar y asomarse Bernard a un profundo desfiladero por 

donde debería cruzar antes de alcanzar la cima de la mesa, los apaches comenzaron 

a disparar sobre los soldados. El capitán encargó a su primer sargento y quince 

hombres la tarea de ocupar una colina desde donde pudieran disparar. El fuego de 

los soldados resultó muy efectivo y mataron a varios indios. Continuando con su 

relato Bernard escribe: “Regresé de nuevo al lugar donde estaban los animales 

y di al capitán Adams todos los hombres disponibles con órdenes de 



 104

presentarse al teniente Lafferty y efectuar una carga para recuperar los 

cuerpos de los muertos. 

 Justo en el momento de llegar el capitán Adams y cuando estaba a 

punto de presentarse al teniente Laffertty, éste recibió una bala que entró por 

la mejilla derecha, rompiendo y arrancando la mayor parte de la mandíbula, 

la bala y los huesos rotos lacerando fuertemente la parte inferior de la cara”. 

A pesar de esta aparatosa herida, Lafferty sobrevivió y continuó en el servicio 

militar. 

 El sol se ponía y no había ningún lugar donde se pudiera acampar fuera del 

alcance del fuego enemigo desde las colinas. Dado que todo el terreno estaba 

cubierto por un denso bosque y estando la noche muy oscura ya que a lo largo del 

día había llovido o granizado, Bernard decidió que lo más sensato era retirarse y 

no perder más hombres en un vano empeño de desalojar al enemigo.   

 En su informe Bernard rinde homenaje a su enemigo con las siguientes 

palabras: "Estoy seguro que yo no podía haber desalojado a los indios del 

mismo lugar teniendo a ciento cincuenta (150) hombres sin perder por lo 

menos la mitad de ellos. Los indios eran temerariamente valientes y debían 

haber sufrido muchos muertos y heridos. 

 En cuanto a Cochise, no creo que exagero cuando digo que nos 

enfrentamos con uno de los indios más inteligentes de este continente" (12). 

  

El sendero de la paz   

 A comienzos de 1870 Cochise decidió buscar la paz con los 

norteamericanos. No fue fácil y se tardó más de dos años en llegar a conseguir. El 

asesinato en 1863 de su suegro Mangas Coloradas por soldados californianos hizo 

prolongar una guerra que cobró una intensidad jamás vista en el Sudoeste.   

 Sin embargo, la amistad que se formó entre Cochise y el americano Thomas 

Jeffords fue fundamental para llegar al acuerdo final. Nacido en 1832 en la parte 
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norte del estado de Nueva York, Jeffords había sido marino en los Grandes Lagos, 

abogado en Denver, prospector de minas (1859-60) y guía de los californianos del 

general Carleton. Según la leyenda popular, siendo supervisor de la ruta de correos 

entre Tucson y Mesilla, fue a visitar a Cochise para pedirle que dejase de matar a 

los correos que atravesaban su territorio. El chiricahua quedó tan impresionado por 

el valor del hombre que accedió a su petición. De ello nació una profunda y 

duradera amistad entre los dos. Sin embargo, algunos historiadores cuestionan esta 

versión y creen que Jeffords comerciaba con los apaches y de esta manera conoció 

a Cochise. 

 Mientras tanto la guerra continuó. Otros grupos y bandas de apaches 

también realizaron incursiones y combatieron a los soldados y estas acciones a 

menudo fueron atribuidas erróneamente a la mano de Cochise. Tal fue el caso del 

teniente Howard B. Cushing. Éste fue un oficial obsesionado en matar apaches, 

sobre todo a Cochise. Operando bajo las órdenes del capitán Alexander Moore, 

comandante del fuerte Lowell (Tucson), el 5 de mayo de 1871 en los montes 

Whetstone murió en una emboscada tendida por chiricahuas. También fallecieron 

dos de sus soldados mientras los apaches sufrieron fuertes pérdidas.  

 Los informes contemporáneos atribuyeron la muerte de Cushing a Cochise. 

No obstante, uno de los participantes en el combate aquel día fue el sargento John 

Mott quien describió al jefe de los apaches como "un hombre corpulento que 

nunca bajaba de una pequeña jaca parda durante toda la lucha". Según los 

historiadores Dan L. Thrapp, Edwin Sweeney y Eve Ball dicha descripción 

corresponde a Juh, destacado jefe de la banda nedni (13). Otra equivocación sobre 

dicho combate es la afirmación, citada por algún historiador que no llegó a 

consultar debidamente los archivos, que Cushing perdió todo su mando de 

dieciocho hombres a manos de los apaches. Este autor no tiene constancia de que 

ninguna unidad del ejército americano llegara a sufrir tales bajas en una batalla 

contra apaches. 
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 Los años 1871 y 1872 Cochise acudió en varias ocasiones a la reserva de 

Cañada Alamosa que se había establecido en Nuevo México para los chiricahuas 

orientales (chihennes). El 20 de marzo de 1872 asistió a una reunión presidida por 

el general Gordon Granger y expresó su preocupación sobre las intenciones del 

gobierno de trasladar a los apaches de Cañada Alamosa a otra reserva en Tularosa 

a donde no querían ir. Si el gobierno hubiera dejado a los apaches en Cañada 

Alamosa es posible que Cochise hubiese pactado la paz en aquel momento. Sin 

embargo, debido al fracaso de las conversaciones Cochise regresó a su propio 

territorio en Arizona. 

 Aquel verano el general Oliver O. Howard, héroe de la Guerra Civil y 

enviado especial del Presidente U.S. Grant, llegó al Sudoeste con la misión de 

concertar la paz con los apaches. Howard se dio cuenta que únicamente si podía 

convencer a Cochise se conseguiría terminar con la guerra. Se puso en contacto 

con Jeffords, el único hombre blanco en quien confiaba Cochise, quien actuó de 

intermediario y guió a Howard hasta el campamento de Cochise en los montes 

Dragoon.  El general aceptó ir solo, acompañado únicamente por su ayudante el 

teniente Joseph Sladen pues el jefe chiricahua desconfiaba de una unidad militar. 

 Cochise convocó a todos los subjefes y guerreros a una reunión en la que se 

discutió la conveniencia de establecer las condiciones para una paz duradera (en 

lugar de una simple tregua) con los americanos. Por fin, el 11 y 12 de octubre de 

1872 se acordaron los términos del cese de hostilidades. Aunque Howard hubiera 

preferido que los chokonens se trasladasen a Cañada Alamosa o Tularosa, al final 

tuvo que aceptar que la banda de Cochise tuviera una reserva en su propia tierra, 

incluyendo los montes Chiricahua y Dragoon así como el valle de Sulphur 

Springs, extendiéndose unos noventa kilómetros a lo largo de la frontera 

internacional entre México y los Estados Unidos. Otra condición de Cochise fue 

que Jeffords fuese nombrado agente gubernamental para la reserva. Una novedad 

fue que los chokonens se cuidarían de su propia vigilancia y no sería permitido el 
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establecimiento de ninguna unidad del ejército en la reserva. 

 El acuerdo de paz establecido con Cochise y su banda se extendió por todo 

el Sudoeste y los demás grupos de apaches también dejaron de luchar. Por primera 

vez en doce años las personas -blancos e indios- no tuvieron que vivir con el 

constante temor por sus vidas. Esta tranquilidad permitió el inicio de una nueva 

etapa de prosperidad en que se reconstruyeron poblados, ranchos y minas que 

habían sido abandonados debido a las incursiones de los apaches. Asimismo, el 

territorio experimentó un aumento considerable de población con la llegada de 

nuevos colonos. 

 

La reserva chiricahua  

 La mayoría de los euroamericanos de Arizona y Nuevo México 

consideraban a los apaches como salvajes que debían ser exterminados. No era un 

concepto abstracto pues en la larga historia de la lucha entre ambas partes habían 

tenido lugar numerosas matanzas de apaches durante períodos de tregua por parte 

de españoles/mexicanos y angloamericanos. Cabe recordar los ya citados ejemplos 

del asunto Johnson y la matanza efectuada por James Kirker cerca de Galeana. 

 Otra cosa fue la opinión pública en el este de los Estados Unidos que, 

debido a la aparente incapacidad del ejército en someter a Cochise y su banda, 

exigió una política de pacificación más acorde con los preceptos de la Junta de 

Comisarios de Paz. Este organismo había sido creado en Washington en 1867 con 

la "finalidad de proteger a los indios de abusos, así como reducir la tendencia 

hostil de éstos". En 1869 la Junta recibió confirmación definitiva de la 

administración del presidente U. S. Grant, uno de sus más fervientes valedores, y 

el secretario de la misma, Vincent Colyer, fue enviado al Sudoeste con plenos 

poderes para arreglar el asunto de los apaches (14). Cabe mencionar que Colyer 

era cuáquero  

y representaba la tendencia más pacifista de la sociedad americana de la época. 
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Como se verá en el capítulo siguiente uno de los lugares que visitó fue Camp 

(Fort) Apache donde recomendó el establecimiento de una reserva para los 

apaches montaña blanca. Asimismo, recomendó el establecimiento de algunas 

reservas más. 

 Una de las consecuencias inmediatas de la matanza de Camp Grant y el 

deseo por parte del gobierno de acabar con la resistencia de los apaches de la 

banda tonto fue el relevo del general George Stoneman como comandante del 

distrito de Arizona y el nombramiento en su lugar del general de división George 

Crook. Por otra parte, como se ha explicado anteriormente, el general Howard 

había sido encomendado por el presidente Grant para actuar independientemente y 

negociar con Cochise el acuerdo de paz con los chiricahuas. 

 La llegada de Howard a Arizona con poderes especiales del presidente no 

sentó bien a Crook que tenía la misión de someter a los apaches hostiles por la 

fuerza de las armas. Para colmo Howard era un hombre muy religioso, tanto que 

en el ejército se le conocía como "el general Cristiano"; había participado en la 

Guerra Civil donde perdió un brazo. Aunque su personalidad chocaba con las 

ideas de Crook, tuvo mayor habilidad que Colyer en el trato con aquél que a fin de 

cuentas no dejaba de ser un colega de armas. Como resultado de su inspección 

decidió trasladar la reserva de Camp Grant al río Gila, dándole el nombre de San 

Carlos. Por orden del Presidente de los Estados Unidos, en fecha del 14 de 

diciembre de 1872 se establecieron oficialmente las reservas de San Carlos y Fort 

Apache (15). 

 Ahora bien, desde el principio Crook se mostró resentido por los términos 

del tratado de paz con Cochise, precisamente porque no obedecían a los cánones 

que se utilizaban para las demás tribus, sobre todo los apaches. El hecho de que no 

se permitiera el establecimiento de ningún puesto militar en la reserva chiricahua 

sentaba mal a Crook y a la práctica totalidad de los oficiales del ejército. El límite 

meridional de la reserva coincidía con la frontera internacional con México y era 
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evidente que muchos de los apaches continuaban efectuando incursiones a dicho 

país. 

 Los apaches consideraban que el acuerdo de paz se había hecho con los 

Estados Unidos y no con México. Para colmo cuando los indios de las reservas de 

San Carlos y Fort Apache visitaban a Cochise, él les obsequiaba con espléndidos 

regalos incluyendo caballos que habían sido robados en Sonora. Los apaches de 

las reservas tenían la impresión de que los soldados tenían miedo de Cochise 

porque no hacían nada para impedir el pillaje de los chiricahuas. Crook especificó 

que debido a que la reserva chiricahua no se hallaba bajo su supervisión a pesar del 

hecho de que estaba dentro de su departamento militar se había abstenido de tomar 

medidas contra los depredadores (16). Es más, se sospechaba que el número de 

apaches en la reserva de Cochise era muy inferior a la cantidad de raciones que el 

gobierno destinaba a la misma. Según Crook algunos de los apaches de la banda 

que recibían raciones se hallaban ausentes durante la mayor parte del tiempo.   

 Las quejas de los oficiales americanos por actos de hostilidad por parte de 

los apaches no cesaban. El 25 de julio de 1873, el comandante William Price del 

Fuerte Bowie (Arizona) informó que al visitar la reserva de Tularosa había 

arrestado a unos treinta apaches y que el resto había huido probablemente a la 

reserva de Cochise (17). 

 El gobernador de Sonora, Ignacio Pesquiera, escribió al periódico "San 

Francisco Alta California" sobre las destructivas incursiones de los apaches en su 

estado y el 1º de julio de 1873 el "Alta" publicó un extenso artículo en el que se 

afirmaba que los términos del tratado del general Howard nunca se habían 

publicado y que el público tenía derecho a conocer su contenido (18). 

 Según Pesquiera el general Crook le había escrito el 9 de enero 

comunicándole que a partir del 20 de dicho mes iba a obligar a los apaches de 

Cochise a pasar lista diariamente (al igual que los indios que estaban recluidos en 

San Carlos y otras reservas) y si se negaban a ello comenzarían operaciones 
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militares contra ellos. Crook pidió a Pesqueira que situase sus tropas a lo largo de 

la frontera para evitar que los chiricahuas buscasen refugio en Sonora cuando se 

viesen obligados a huir de los americanos.  

 Crook se dirigió a la reserva chiricahua con un nutrido destacamento de 

caballería e informó a Cochise que tenía que someter a sus hombres a pasar lista a 

diario de acuerdo con las órdenes del general Schofield, comandante del sector. 

Cochise no sólo se negó a hacerlo sino que afirmó que Crook no tenía ningún 

derecho a estar allí con sus soldados porque el tratado con Howard especificaba 

que las tropas únicamente podían viajar por la reserva si utilizaban los caminos 

entre puestos militares. Es más, Cochise no negó el hecho de que sus hombres 

cometían depredaciones en Sonora, afirmando que el tratado con Howard no lo 

prohibía.  

 Crook no tenía ninguna copia del tratado y, o bien creía que Cochise tenía 

razón o temía violar los términos del tratado. El hecho es que se retiró de la reserva 

con sus hombres. Después escribió al general Schofield pidiendo una copia del 

tratado y resultó que éste tampoco tenía el documento. La humillación de Crook 

fue todavía mayor cuando el Secretario del Interior no pudo o no quiso enviar una 

copia del tratado a Schofield (19). 

 No obstante, el 26 de septiembre el comisionado en funciones H. R. Clum 

(que no se debe confundir con el agente de San Carlos John P. Clum) escribió al 

Secretario del Interior que hasta la fecha Cochise había cumplido con su promesa 

de cesar las incursiones y eso a pesar de que el gobierno por falta de fondos 

disponibles sólo había enviado una parte de las raciones prometidas a los 

chiricahuas. Clum declaró que desde hacía años el territorio no se encontraba tan 

libre de ataques indios. Asimismo informó que Cochise había prohibido a sus 

hombres realizar incursiones en México y obligaba a marcharse a otros indios que 

entraban en su reserva con el botín conseguido en México. Incluso en algunos 

casos Cochise llegó a quitar el ganado robado a los depredadores para luego 
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devolvérselo a sus legítimos dueños (20). 

 En noviembre Thomas Jeffords notificó que unos apaches de la reserva de 

Tulerosa habían traído a la reserva de Cochise nueve caballos robados. El agente 

despachó una partida de chiricahuas para recuperar los animales y una vez en su 

poder se los devolvió a sus propietarios. 

 Por otra parte Jeffords indicó que apaches procedentes de otras reservas 

llegaban constantemente a la reserva de Cochise pidiendo que les dejaran quedarse 

afirmando que habían tenido que dejar sus reservas por las medidas arbitrarias de 

los militares. Estos indios eran los que cometían la mayor parte de las 

depredaciones en Sonora ya que no tenían otra forma de subsistir. Cuando 

regresaban a los Estados Unidos procuraban pasar por la reserva de Cochise 

dejando un claro rastro de sus huellas para que se pensase que los culpables eran 

los chiricahuas pacíficos (21). 

 El 29 de diciembre de 1873, Edward P. Smith, comisionado de Asuntos 

Indios en Washington acusó recibo del informe de Jeffords  avisándole que la 

División Militar del Pacífico había solicitado que el control de la reserva 

chiricahua fuese entregado al general Crook. Smith declaró que si Jeffords con la 

colaboración de Cochise y su banda no podían cesar las depredaciones en Sonora 

se tendría que colocar la reserva bajo  jurisdicción militar (22). 

 Sin embargo, aparentemente Smith todavía confiaba en la credibilidad de 

Jeffords y las posibilidades de éxito de la reserva chiricahua porque el 2 de enero 

de 1874 remitió al Departamento del Interior una copia del informe favorable de 

Jeffords para el mes de noviembre. 

 Smith, en su carta, utiliza términos laudatorios para el agente Jeffords, 

afirmando que era la persona más indicada para averiguar si las partidas de 

Cochise estaban cometiendo incursiones en el interior de México. Asimismo, 

Smith declara que según el testimonio creíble de varios ciudadanos de Arizona 

hacía años que dicho territorio no se hallaba tan libre de las batidas de los indios. 
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También según fuentes fidedignas, Cochise estaba actuando de buena fe para 

cumplir con las promesas realizadas al general Howard. Smith también comentaba 

que el gobierno se había demorado en el envío de suministros para Cochise y los 

suyos. Según el comisionado este problema se hallaba en vías de solución (23). 

 Mientras Jeffords luchaba con la burocracia de su gobierno y resistía a las 

presiones de Crook, Cochise utilizaba toda su influencia para convencer a su 

pueblo de que tuviese paciencia y aceptase la nueva situación. Pero desde hacía 

unos años el jefe apache padecía una dolencia interior, una dolencia del estómago 

probablemente dispepsia. En la primavera de 1874 empeoró súbitamente y falleció 

el 8 de junio. Sus seguidores le enterraron en un lugar secreto en los montes 

Dragoon cuyo emplazamiento jamás ha sido revelado. De acuerdo con los deseos 

de Cochise su hijo mayor Taza fue reconocido como jefe de la banda (24). 
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CAPÍTULO 6    LOS APACHES MONTAÑA BLANCA DE FORT 

APACHE  

  

 Los apaches montaña blanca constituían una de las principales bandas de los 

apaches occidentales. Formaban dos subgrupos o bandas, los montaña blanca 

occidentales y los montaña blanca orientales. Su territorio se hallaba en el este del 

actual estado de Arizona cerca de la frontera con Nuevo México, limitado por las 

montañas Pinaleños en el sur y Blancas (White Mountains) en el Norte, abarcando 

ambos lados del curso superior del río Gila, los ríos Blanco (White River) y Negro 

(Black River) así como las sierras entre dichas corrientes. Al oeste de los montaña 

blanca vivían las bandas san carlos y cibecue que, junto con los tonto septentrional 



 115

y meridional, formaban las restantes bandas de los apaches occidentales (1). Todas 

las bandas hablaban la misma lengua atapascana aunque con ligeras diferencias 

dialectales. La región se caracteriza por una considerable diversidad ecológica. 

Buena parte del terreno es agreste con predominio de desfiladeros y formaciones 

rocosas cubiertas de coníferas, chopos y robles. Valles con abundante agua 

contrastan con zonas de árido desierto; en este último crece una gran variedad de 

cactáceas de las cuales cabe citar el ágave o mescal cuya parte central 

proporcionaba a los apaches uno de sus principales alimentos. La altitud de la 

región varía entre los 600 y 3.800 metros por encima del nivel del mar. La fauna, 

todavía abundante hoy en día, incluye ciervos, alces, pavos salvajes, osos y 

pecaríes (1). 

 Al igual que los demás apaches occidentales, los montaña blanca tenían una 

economía basada principalmente en la caza, la recolección y el botín adquirido en 

las incursiones efectuadas contra los poblados hispanos y otros indios como los 

pápagos y pimas. También cultivaban maíz en pequeñas parcelas en las montañas, 

así como habichuelas y calabazas. Se calcula que los productos agrícolas 

componían el 25% del régimen alimenticio de los apaches occidentales, mientras 

el otro 75% procedía de las demás actividades (2). No obstante, las descripciones 

de amplios campos de maíz, incluidas en el testimonio de los soldados americanos 

que participaron en las campañas de 1869, sugieren que quizás los apaches 

montaña blanca, en concreto, cultivasen mayor cantidad de dicho cereal que las 
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otras bandas de la tribu (3). De todos modos los campamentos o "rancherías" 

compuestos por wickiups eran de carácter temporal debido a la movilidad que se 

precisaba para practicar la caza y la recolección, de manera que salvo en primavera 

y otoño, durante la siembra y la cosecha, estos apaches se hallaban en constante 

movimiento trasladándose de un lugar a otro. 

 La unidad social era la familia matrilineal compuesta por varios hogares 

nucleares con residencia matrilocal. Generalmente se trataba de una mujer mayor, 

sus hijas casadas y sus familias. Una o varias de estas familias formaban lo que 

Goodwin describe como "agrupaciones de familias". Dos o más agrupaciones de 

familias constituían a su vez un "grupo local" que tenía sus propios cotos de caza, 

parcelas para el cultivo y el jefe que dirigía las actividades colectivas como la 

recolección, caza e incursiones de rapiña (4). Por otra parte, cada persona 

pertenecía a uno de los sesenta y dos clanes matrilineales, la mayoría de los cuales 

descendían de uno de los tres clanes originarios que figuran en su mitología. 

Dichos clanes estaban agrupados en fratrías y estaba prohibido casarse con una 

persona del mismo clan o fratría. Los clanes no estaban limitados a determinadas 

bandas o grupos familiares, y sus miembros se hallaban diseminados por toda la 

tribu de los apaches occidentales. Los lazos entre los miembros de cada clan eran 

estrechos y la hospitalidad y ayuda eran recíprocas entre los miembros del mismo, 

incluso en los casos de individuos que nunca se habían visto o conocido (5). En 

cuanto a la demografía se carece de cifras fiables para los años anteriores al 



 117

establecimiento de la reserva actual. Sin embargo para la banda oriental de los 

montaña blanca, Goodwin da una cifra de 748 individuos entre los años 1888-

1890, cuando seguramente la población quedó reducida debido a las enfermedades 

y a los conflictos bélicos (6). 

  Algunos miembros de los montaña blanca se casaban con chiricahuas y 

hubo jefes que colaboraron con éstos (3), de los cuales se puede citar Gotca-ha (El 

Grande), Na-ginit-a y Francisco. Este último destaca sobre todo por haber estado 

con Cochise por lo menos en dos momentos cruciales: el incidente Bascom de 

Apache Pass y la batalla que tuvo lugar en dicho desfiladero en julio de 1862. 

Francisco medía casi 1'80 m, muy alto por ser apache, y se especula acerca de si 

era un mexicano apresado por los apaches en su niñez y criado por éstos como 

ocurrió en tantos otros casos. No obstante parece que investigaciones posteriores 

establecen de que probablemente se trata de un apache montaña blanca del grupo 

oriental. En cualquier caso su odio hacia los mexicanos le llevó a cometer 

incontables incursiones cruentas contra ellos. Luego extendió esta práctica a los 

norteamericanos; destacó en la matanza de varios blancos en el río Cienega 

incluyendo a una familia de inmigrantes alemanes que causó impresión entre los 

pobladores blancos de Arizona. A consecuencia de esta masacre y otros actos 

similares la población euroamericana le empezó a llamar "Francisco el carnicero". 

Asimismo una parte importante de su tribu se mostró reacia a seguirle y partidaria 

de firmar la paz con los americanos. Finalmente un capitán llamado Kennedy logró 
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apresarle. Fue encarcelado y la noche del 10 de noviembre de 1865 fue muerto a 

tiros mientras intentaba fugarse después de haber logrado quitarse los grilletes de 

su brazo izquierdo.    

        También en 1865 los americanos lograron matar al subjefe Na-ginit-a aunque 

en su caso se recurrió a la costumbre mexicana de administrarle veneno durante 

una reunión (7). 

  

Fort Apache 

 El ejército de los Estados Unidos estableció varios fuertes para proteger a 

los colonos, asegurar las rutas de comunicación y combatir y reducir a los indios 

hostiles. En un principio se llamaban "Camps", es decir campamentos y en 

realidad obedecían más a este concepto que a un fuerte propiamente dicho. 

Básicamente consistían en varios barracones, almacenes y corrales; casi ninguno 

tenía la protección de una empalizada o muralla. Fort Apache fue uno de estos 

campamentos. Establecido en 1868 en el Río Blanco (White River) de Arizona 

como Fort o Camp Ord, el 2 de febrero de 1871 se cambió su nombre por el de 

Camp Apache. El 5 de abril de 1879 fue rebautizado con el nombre de Fort 

Apache. En 1924 se traspasó el fuerte al Departamento de Asuntos Indios para ser 

utilizado como escuela (8). Uno de los motivos de su emplazamiento en el corazón 

del territorio de los apaches occidentales fue porque los miembros de las bandas 

cibecue y montaña blanca mostraron una mayor tendencia a colaborar con las 
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tropas americanas en reducir a los demás apaches a las reservas.  

 

Las campañas militares de 1869  

 A comienzos de la primavera de 1869 el ejército de los Estados Unidos 

inició una serie de operaciones militares destinadas a someter a los grupos de la 

banda montaña blanca que aún no se habían dominado. El mando de las tropas 

corría a cargo del teniente coronel John Green; nacido en Alemania, este oficial 

había servido con distinción en el ejército americano durante la guerra contra 

México (1846-48) y la Guerra Civil (1861-65) (9). El 3 de abril Green salió de 

Camp Grant (Arizona) con una columna compuesta por 80 hombres de las 

compañías C, G y K de su regimiento, el 1º de caballería, y otros 27 procedentes 

del 14º y el 32º de infantería. Llevaban un guía y 10 exploradores apaches. Estos 

últimos, que antes de 1871 solían pertenecer a pequeños grupos de apaches que 

vivían en paz con los blancos, eran primordiales en la lucha contra los hostiles. 

Aunque no consta en el informe oficial de la campaña, los exploradores de esta 

expedición probablemente pertenecían a la pequeña banda de apaches mansos que 

vivía cerca de Tucson (Arizona) desde la época española. 

 Caminando en dirección este, Green condujo su destacamento por el río 

Gila y cruzó hasta el San Carlos, afluente de aquél. El 6 de abril mientras se 

hallaba a orillas del San Carlos  divisó humo que resultó proceder de las pequeñas 

fogatas de unos apaches que estaban cazando ratas y que utilizaban el fuego para 
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hacer salir a los animales de sus madrigueras. El 7 de abril se hallaron las huellas 

de unas cuatro personas que dejaban entrever que había una ranchería cerca. Sin 

embargo al seguir el rastro del enemigo se descubrió que éste iba en dirección a las 

Montañas Pinaleño y el coronel Green despachó parte de su columna al mando del 

mayor (comandante) C. H. Veil para seguirlo. Tras una infructuosa búsqueda, Veil 

y sus hombres volvieron a reunirse con Green que había remontado el curso de 

Sycamore Creek, un pequeño brazo del San Carlos. Todavía no se había logrado 

ver a ningún apache pero finalmente el 9 de abril mientras los soldados salían de 

un desfiladero lograron ver a lo lejos a cuatro indios que corrían por lo alto de una 

montaña. Durante el resto de la caminata el destacamento de Green no logró 

establecer más contacto con el enemigo y continuó hasta Camp Goodwin lugar que 

alcanzó el 17 de abril.  

 En Camp Goodwin tuvieron que confeccionar zapatos para los soldados 

pues su calzado había quedado inservible debido a lo penoso de la caminata que 

habían realizado, prueba de que a pesar de llevar caballos durante gran parte del 

trayecto no se los podía montar, teniendo que efectuar la marcha a pie. En 

Goodwin también se tuvo que dejar por enfermedad a un teniente y seis hombres 

además de otros once soldados por haber quedado inservibles sus caballos. El 21 

de abril Green volvió a salir con su mando en busca de apaches. En un principio 

tenía la intención de ir a la sierra de las Montañas Blancas pero sus dos nuevos 

guías apaches coyoteros desertaron y temiendo que avisaran al enemigo, Green 



 121

optó por cambiar de dirección e ir hacia los Montes Pinaleños. El día 22 se 

descubrió un importante rastro de indios que habían pasado unos dos días antes y 

se divisó humo a unos 16 kilómetros al sur. Aquella tarde los exploradores 

mataron a un apache que resultó ser uno de los dos hombres que se habían ofrecido 

a guiar la columna. A las siete de la mañana siguiente vieron dos apaches en la 

ladera de una montaña situada a unos tres kilómetros y sospechando que había un 

campamento indio cerca, Green ordenó una carga. Los soldados no tardaron en 

encontrarse con unos doscientos indios que huían escalando la montaña pero 

debido a lo agreste del terreno y la delantera que llevaban, la tropa no pudo 

alcanzarles aunque se logró matar a uno de ellos. No obstante, los apaches en su 

precipitada huida se vieron obligados a abandonar todas sus pertenencias 

consistentes en mantas, pieles, víveres y cestas, todo lo cual fue destruido por los 

soldados. 

 Green continuó con su campaña contra los apaches montaña blanca 

conduciendo su destacamento por algunos de los puntos más agrestes de aquellas 

sierras; el terreno era tan accidentado que los hombres tuvieron que desmontar y 

guiar sus caballos a pie. El 29 de abril se localizó una ranchería apache y una parte 

de los soldados se situó en una posición más elevada que el lugar donde los indios 

estaban acampados de manera que cuando intentaron huir de la tropa hacia lo alto 

de la montaña recibieron una mortífera descarga de fusilería que ocasionó la 

muerte de veinticinco de ellos. Ocho apaches fueron capturados y otros muchos 
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fallecieron después a consecuencia de sus heridas. 

 Un total de cuarenta guerreros apaches murieron durante la campaña de 

abril de 1869 y se apresaron numerosas familias. Asimismo la tropa destruyó una 

considerable cantidad de provisiones y capturó gran número de ganado caballar y 

mular lo cual contribuyó a debilitar la resistencia de la banda montaña blanca (10). 

 Por otra parte hubo grupos de apaches montaña blanca que vivían bastante 

apartados en las sierras procurando en lo posible mantener relaciones pacíficas con 

los blancos. Este fue el caso del subjefe Pin-dah-kiss conocido también como 

Miguel cuyo campamento estuvo a punto de ser arrasado por el destacamento del 

coronel Green en el verano de 1869.  

 De acuerdo con las órdenes recibidas del cuartel general del sub-distrito 

militar de Tucson, el 13 de julio Green dejó Camp Grant con una columna 

compuesta por 25 hombres de la compañía "I" del 32º de infantería y otros 30 de la 

compañía "K", 1º de caballería así como un cirujano, guías y exploradores. 

Durante una semana rastrearon el terreno entre Camp Grant y Camp Goodwin con 

la esperanza de encontrar apaches, pero su esfuerzo no se vio coronado por el 

éxito. En Goodwin se incorporaron al mando 45 soldados de la compañía "L", 1º 

de caballería y otros 40 pertenecientes a las compañías "B" y "F", 32º de infantería. 

Cada compañía se hallaba al mando de un capitán y un teniente y tenía su propia 

recua de acémilas con víveres y municiones para una prolongada campaña.    

 El 21 de julio esta expedición partió de Camp Goodwin en tres grupos a 
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intervalos de aproximadamente una hora cada uno dirigiéndose al río Gila donde 

se estableció un campamento. Durante la marcha se escaparon cinco mulas con su 

carga de pertrechos lo que motivó que se enviaran quince soldados de la infantería 

al Camp Goodwin por no disponer de raciones para ellos. Entretanto Green 

despachó al jefe de exploradores Manuel con seis de sus hombres para tratar de 

encontrar algún rastro del enemigo. Después de vadear el río los exploradores 

caminaron unos seis kilómetros cuando de repente se encontraron frente a frente 

con una partida de rapiña apache que se dirigía hacia el sur para cometer una 

incursión. Hubo un intercambio de disparos en el que dos apaches resultaron 

muertos en el acto mientras otros dos sufrieron heridas mortales. Los soldados 

encontraron el cadáver de uno de ellos al día siguiente y posteriormente se 

enteraron por unos cautivos de que el otro había fallecido poco después. Asimismo 

otros tres indios sufrieron heridas de consideración. No hubo ninguna baja entre la 

tropa. 

 El 23 de julio la columna continuó su marcha a través de un terreno agreste 

cubierto por un espeso bosque. Con la intención de buscar el rastro de los hostiles, 

el día 25 Green decidió ir delante con una tropa de veinte soldados y varios 

exploradores. Al cabo de una marcha de 25 kilómetros se descubrió un rastro 

fresco en un robledal donde algunos apaches habían estado recogiendo bellotas. 

Intuyendo que había una ranchería cerca los soldados avanzaron por un riachuelo y 

no tardaron en capturar a una vieja india. Le preguntaron acerca del 
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emplazamiento de su campamento pero la mujer se mostró reacia a facilitar 

información y Green se dio cuenta que intentaba despistarles. 

 Poco después los soldados lograron apresar a una mujer joven y ésta les 

informó que la ranchería estaba situada en la cima de una colina cercana; 

inmediatamente la tropa efectuó una carga por la cuesta. Sin embargo otras 

mujeres se habían dado cuenta de la presencia de los soldados y dieron la voz de 

alarma a tiempo para permitir la huida de los apaches. Los soldados pudieron 

apresar únicamente un niño y dos burros, pero consiguieron hacerse con todas las 

provisiones y el equipo del campamento que procedieron a quemar. Poco después 

localizaron un campo de unas dos hectáreas de maíz que también fue destruido 

pues la intención era privar al enemigo de todos sus recursos con lo cual se 

esperaba que los apaches acabasen por rendirse. 

 El día 28 la columna tuvo que atravesar un profundo desfiladero con altos 

riscos a ambos lados. Green tomó la precaución de avanzar con la infantería 

delante para que en  caso de un ataque del enemigo la tropa no se encontrase con el 

estorbo de los caballos en aquel terreno boscoso. Después de atravesar el cañón se 

descubrió la presencia de dos apaches que se dieron a la fuga logrando escapar de 

un pelotón de caballería al mando del teniente John Calhoun que se lanzó en su 

persecución. A las 3.30 de la tarde Green ordenó que la tropa acampara a orillas 

del río Prieto. Nada más hacerlo en la orilla opuesta aparecieron unos diez indios 

que se quedaron observando a los soldados. Debido a lo agreste del camino 
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muchos de los caballos y mulas habían perdido sus herraduras lo cual obligó a una 

parada durante el resto de la jornada para poder herrar a los animales. 

 Al enterarse de que los apaches tenían mucho maíz sembrado a orillas del 

río Blanco, a la mañana siguiente Green condujo su columna hasta aquella 

corriente donde nuevamente estableció su campamento. Mientras tanto veinte 

hombres a caballo al mando del teniente Upham fueron enviados para rastrear la 

zona; aquella noche regresaron e informaron que habían localizado extensos 

campos de maíz. Poco después llegó al campamento americano una partida 

compuesta por dos hombres blancos acompañados por el jefe apache Miguel (Pin-

dah-Kiss), otro indio y un intérprete mexicano. 

 Los americanos se identificaron como los Sres. Cooley y Dodd y dijeron 

que eran buscadores de oro; acababan de acompañar a Miguel desde Fort Wingate 

(Nuevo México). Resulta que el jefe apache tenía una carta de recomendación del 

comandante de dicha plaza militar así como otras del general Getty, comandante 

del distrito de Nuevo México y del anterior comandante general James Carleton. 

El hecho de tener una carta de Carleton era muy significativo pues dicho oficial era 

bien conocido por la antipatía que profesaba a cualquier indio hostil y era dudoso 

que se hubiera prestado a dar un salvoconducto a alguien del que tuviera alguna 

duda.  

 Miguel afirmó que nunca había luchado contra los blancos y que viendo que 

las tropas ya habían penetrado en su territorio dijo que no se sentiría seguro hasta 
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que él y su gente fuesen asignados a una reserva. Por otra parte dijo que su 

campamento estaba situado sobre el río Carriga distante a unos 48 kilómetros. 

 A pesar de estas explicaciones y las cartas que llevaba Miguel, el coronel 

Green no estaba del todo convencido pues se rumoreaba que algunos blancos 

estaban traficando con armas cuyo destino eran los apaches hostiles. Como 

precaución decidió poner a sus visitantes bajo vigilancia hasta que se pudieran 

verificar sus afirmaciones. A la mañana siguiente el comandante americano 

despachó un destacamento de cincuenta hombres montados, nueve exploradores y 

el guía Gallegos bajo el mando del capitán John Barry para acompañar a Miguel 

hasta su campamento. Barry tenía órdenes de destruir la ranchería si se verificaba 

que Cooley y Dodd realmente estaban suministrando armas a los apaches como se 

sospechaba. 

 Grande fue la sorpresa de Barry y sus hombres cuando llegaron a su destino 

viendo que en cada wickiup apache ondeaba una bandera blanca; todo el poblado 

les dispensó una cálida y amistosa bienvenida, dando de comer a los hombres y 

proveyendo forraje para sus caballos. Por otra parte se comprobó que los dos 

americanos tenían únicamente unos pertrechos y equipo minero. En cuanto a las 

intenciones pacíficas de este grupo de apaches el informe de Barry fue totalmente 

favorable. Es más, él y sus oficiales afirmaron que si hubiesen disparado contra el 

campamento habrían asesinado a sangre fría. Ante la insistencia del jefe en su 

petición para tener una reserva para su gente, el capitán Barry le entregó una carta 
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de presentación para el comandante del distrito de Arizona en Camp McDowell.  

 Las siguientes opiniones del coronel Green, incluidas en el informe que 

redactó para sus superiores, constituyen una premonición de lo que iba a 

convertirse en la base de la política del gobierno americano para con los apaches: 

"Los apaches tienen pocos amigos y según creo, ningún agente. Aún los 

oficiales cuando se les pide información, no pueden decirles lo que deben 

hacer. Parece que no hay ninguna política acordada, sino una idea general de 

matarlos donde se encuentren. Yo también creo en eso si es que optamos por 

una política de exterminio; pero creo que -y me apoya la opinión de la 

mayoría de los oficiales de esta expedición- si Miguel y su banda fuesen 

asentados en una reserva administrada correctamente y tuviesen un puesto 

militar para protegerles, podrían formar el núcleo de la civilización de los 

apaches puesto que parecen más susceptibles a ello que ninguna otra tribu 

que he visto. Es más, creo que los apaches, correctamente dirigidos, podrían 

utilizarse contra otros apaches y así se terminaría la guerra en poco tiempo. 

Miguel dijo que él tenía soldados [guerreros] que pondría a mi disposición 

cuando yo los quisiera. La reserva, con un puesto militar, debería estar en el 

territorio de los montaña blanca, donde ellos pudiesen cultivar sus campos y 

sostenerse con poco gasto para el gobierno – ya que el clima y la tierra eran 

excelentes para dicho propósito. La única dificultad sería construir un 

camino para carros en aquella región pero con una exploración apropiada 
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podría conseguirse. Si este plan fallara, un puesto [militar] en aquella región 

sería de inestimable valor en la supresión de la Guerra India en Arizona" 

(11).     

 Por otra parte Green y sus hombres quedaron impresionados por la amplitud 

de los campos de maíz de los apaches montaña blanca, sobre todo cuando 

descubrieron unas cuarenta hectáreas dedicadas al cultivo de dicho cereal que 

pertenecían a otro grupo familiar y que los soldados destruyeron como parte de la 

campaña punitiva que llevaban a cabo contra los hostiles.  

 Miguel y su pequeña banda fueron asignados a una reserva cerca de Camp 

Apache en el Río Blanco, posteriormente conocido como Fort Apache. En 1871 el 

coronel Green se hallaba al mando de dicho puesto militar. Miguel hacía todo lo 

posible para colaborar con los representantes del gobierno americano, tanto con los 

militares como con los agentes del departamento de Asuntos Indios directamente 

responsables de velar por el bienestar de los indígenas. Aquel año fue 

especialmente crucial en cuanto a las relaciones entre los angloamericanos y los 

apaches. Por una parte la guerra con Cochise y los chiricahuas había entrado en su 

décimo año sin perspectivas de una pronta imposición de la paz por la vía militar. 

Aunque algunos de los subgrupos de los apaches occidentales habían aceptado 

vivir en pequeñas reservas emplazadas cerca de los puestos militares, la mayoría 

de los euroamericanos de Arizona y Nuevo México consideraban a los apaches 

como salvajes que debían ser exterminados. No era un concepto abstracto, pues en 
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la larga historia de la lucha entre amabas partes habían tenido lugar numerosas 

matanzas de apaches durante períodos de tregua por parte de españoles/mexicanos 

y angloamericanos (12). 

 El 29 de abril de 1871 la historia se volvió a repetir cuando un grupo 

compuesto por 92 indios papagos, 41 mexicanos y 6 anglos liderados por William 

S. Oury y Jesús S. Elías mataron a 144 apaches arivaipas de la banda del jefe 

Eskiminzin cerca de Camp Grant (Arizona;) sólo 8 de los fallecidos eran hombres. 

Eskiminzin y su gente habían acordado la paz con el teniente Royal E. Whitman, 

comandante de Camp Grant y estaban pendientes de la confirmación formal de una 

reserva. Oury, Elías y sus secuaces obedecían a los deseos de la mayoría de los 

ciudadanos de Tucson de vengar incursiones y asesinatos cometidos por indios 

hostiles, muchos de los cuales eran otros apaches occidentales o chiricahuas de la 

banda de Cochise (13). Este suceso causó honda impresión en la banda de Miguel 

que vivía cerca de Camp Apache, así como en los otros pequeños grupos que 

habían firmado la paz y vivían cerca de diversos puestos militares. Aunque Oury, 

Elías y sus seguidores habían logrado burlar la vigilancia militar en Camp Grant, 

fue gracias a la protección de los soldados por lo que los ciudadanos euro-

americanos no llevaron a  
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Eskiminzin, jefe de la banda pinal-coyotero masacrada en Camp Grant (Arizona). (Foto 

Smithsonian Institution, Bureau of American Ethnology, Washington, D.C.) 
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cabo otras sangrientas incursiones contra indios pacíficos.  

 Otra cosa fue la opinión pública en el este de los Estados Unidos que debido 

al caso de Camp Grant y a la incapacidad del ejército para someter a Cochise y su 

banda, exigió una política de pacificación más acorde con los preceptos de la Junta 

de Comisarios de Paz. Este organismo había sido creado en Washington en 1867 

con "la finalidad de proteger a los indios de abusos, así como reducir la 

tendencia hostil de éstos”. En 1869 la Junta recibió la confirmación definitiva de 

la administración del presidente Grant, y Vincent Colyer, fue enviado al Sudoeste 

con plenos poderes para arreglar el asunto de los apaches. 

El 22 de agosto de 1871 Colyer comunicó al Secretario de Asuntos 

Interiores en Washington, D.C. que había sido informado por el agente de Camp 

Apache que Miguel y su banda compuesta por unas 400 personas observaban 

escrupulosamente la paz aunque en condiciones de extrema pobreza. Colyer 

solicitó a su superior el inmediato envío de carne vacuna, maíz y ropa por valor de 

dos mil dólares para paliar la situación del grupo de Miguel. Asimismo en su carta 

afirmó que Miguel desde hacía unos años intentaba persuadir a Cochise de que 

también hiciera la paz. En su carta Colyer demuestra su desconocimiento 

etnográfico en cuanto a la diferencia entre apaches de distintas tribus cuando se 

refiere a Cochise como "coyotero" en lugar de "chiricahua" (15). 

 El 2 de septiembre Colyer llegó a Camp Apache siendo cordialmente 

recibido por el coronel Green. Durante su estancia habló con Miguel y otros 
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apaches importantes. Después de inspeccionar el lugar lo designó oficialmente 

como reserva. El 14 de diciembre de 1872, una orden del gobierno americano 

estableció formalmente las reservas de San Carlos y Fort Apache. De este modo se 

inició la reserva de Fort Apache que en la actualidad es donde vive la mayoría de 

los descendientes de los montaña blanca. Otros viven en San Carlos (16). 

 La mayoría de los apaches montaña blanca eligieron vivir tranquilamente en 

la reserva de Fort Apache. Sus jefes Miguel, Pedro, Diablo y Alchise se esforzaron 

en colaborar con los representantes del gobierno, tanto civiles como militares. El 4 

de junio de 1871, el teniente coronel George Crook fue nombrado nuevo 

comandante del distrito militar de Arizona, y una de las primeras medidas que 

tomó fue la creación de un cuerpo de exploradores indios que sirviese para 

localizar y combatir a los apaches hostiles. Después de una infructuosa 

persecución de chiricahuas, Crook se dirigió a Camp Apache, a donde llegó el 12 

de agosto. Visitó los campamentos de los montaña blanca y otros coyoteros donde 

se reunió con Miguel, Pedro y otros jefes como el capitán Chiquito. Este último y 

su pequeño grupo habían escapado de la matanza de Camp Grant. Después de 

largas conversaciones, Crook logró convencerles de que formasen parte del cuerpo 

de exploradores para ayudar en la reducción de los apaches hostiles. Se les 

garantizaba que serían alistados como soldados con la correspondiente paga. Los 

oficiales procedían del ejército regular pero los sargentos y cabos eran apaches. 

Muchos de los apaches montaña blanca se prestaron voluntarios para servir en 
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dicho cuerpo, destacando Alchise como uno de los suboficiales más leales y 

eficaces (17). La participación de los exploradores comenzó con las operaciones 

del invierno de 1872-73, en que la banda de los apaches tonto fue reducida; la 

campaña fue cruenta y los hostiles sufrieron varios centenares de muertos, pero 

acabó con la resistencia de los apaches occidentales. 

 Aunque la creación del cuerpo de exploradores apaches fue muy discutida 

por sus detractores, es dudoso que se hubiese podido acabar con las guerras 

apaches sin el concurso de estos hombres que mostraron su valor y arriesgaron sus 

vidas en incontables ocasiones. Cabe mencionar que al final de las guerras 

apaches, muchos chiricahuas también se alistaron como voluntarios y su concurso 

fue decisivo en la rendición de Gerónimo, Naiche y su banda en 1886. Sin 

embargo, no se debe olvidar el vergonzoso trato que recibieron los exploradores 

chiricahuas que fueron enviados por el gobierno de los Estados Unidos a Florida 

como prisioneros de guerra junto con Gerónimo y los suyos simplemente por el 

hecho de haber luchado contra el gobierno en el pasado. 
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CAPITULO 7   GERÓNIMO, “EL TIGRE HUMANO”  

 

 Más que ningún otro personaje Gerónimo ocupa un lugar destacado en la 

historia de la Apachería. Ello se debe en gran parte a los medios de comunicación 

que durante la última mitad del siglo XIX se habían desarrollado enormemente en 

comparación con épocas anteriores. Tanto en Arizona como en Nuevo México los 

pobladores angloamericanos introdujeron periódicos en cuyas columnas se 

reflejaban los sentimientos de la población. Conviene resaltar que los artículos que 

se solían publicar describían a los apaches como de la peor calaña, siendo 

presentados como despiadados asesinos y torturadores de hombres, mujeres y 

niños. La mejor y única solución para acabar con el problema era una guerra de 

exterminio para así limpiar el Sudoeste de esas sabandijas y convertirlo en un 

territorio apto para la civilización blanca.  Ejemplos de este tipo de periodismo se 

encuentran en editoriales publicados en el "Daily Alta California" de San 

Francisco y el "Arizona Star" y "Arizona Citizen", ambos de Tucson, así como 

otros muchos. Cabe destacar que las incursiones indias y las campañas militares 

para acabar con ellas en las últimas "guerras apaches" que oficialmente terminaron 

en septiembre de 1886 con la rendición de la banda de Gerónimo y Naiche, 

ocuparon un lugar destacado en la prensa nacional de los Estados Unidos. De allí 

proviene una parte considerable de la publicidad que recibió Gerónimo en 

detrimento de otros personajes anteriores a él que desempeñaron un papel no 

menos importante en la historia de la Apachería como por ejemplo Pisago 

Cabezón, Mangas Coloradas y Cochise.  

 Sobre la vida de Gerónimo un clásico es su autobiografía dictada en 1905 al 

profesor S. M. Barrett mientras el viejo guerrero se hallaba prisionero en la reserva 

de Fort Sill, Oklahoma. El traductor del apache al inglés fue Jason Betzinez, un 
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apache que de niño y adolescente formaba parte de la banda de Gerónimo durante 

los últimos años en México. Betzinez fue uno de los niños apaches enviados por el 

gobierno americano a la escuela india de Carlisle, estado de Pennsylvania y fue 

educado en la cultura anglosajona. Su propio libro "I Fought With Geronimo" (Yo 

luché con Gerónimo) constituye una excelente descripción de la vida apache y los 

eventos que tuvieron lugar vistos desde la perspectiva indígena; ello a pesar de 

unos fallos en cuanto a fechas y al lugar exacto de algunos de los acontecimientos. 

Pero el mismo Gerónimo cometió errores cuando hablaba de su larga y azarosa 

vida; algunos se deben, sin duda, a los lógicos fallos de memoria de un anciano de 

más de ochenta años. No obstante, Gerónimo tenía una facilidad de atribuirse un 

protagonismo que no siempre se correspondía con la realidad. Incluso algunos 

investigadores sugieren la posibilidad de que Gerónimo distorsionara la verdad de 

ciertos hechos para justificar algunas de sus sangrientas acciones. 

 Aquí cabe mencionar que además de las rivalidades e incluso enemistades 

que hubo entre las diversas tribus apaches, dentro de la misma tribu chiricahua 

muchos indios preferían quedarse en las reservas en lugar de sufrir las penalidades 

de seguir luchando y huyendo delante de las tropas y los exploradores. Por ello 

algunos chiricahuas sentían una profunda antipatía por Gerónimo y otros líderes 

como él. Sam Kenoi, hijo de uno de los guerreros de la banda nedni de Juh, siendo 

niño fue internado con sus parientes en Florida junto con los seguidores de 

Gerónimo y Naiche. Kenoi expresó su resentimiento hacia Gerónimo culpándole 

por los sufrimientos que padecieron los suyos. En una ocasión, respondiendo a la 

pregunta de otro apache de si sabía algo sobre Gerónimo, Kenoi respondió: "Sé 

muchas cosas sobre él. Sé que él y unos pocos como él fueron los causantes de 

la muerte de mi madre y de muchos de mis parientes, que fueron arrastrados 

por todo el país como prisioneros de guerra. Sé que no pasaríamos las 

dificultades que ahora sufrimos si no hubiera sido por culpa de hombres 

como él, y vosotros le reverenciáis por ello" (1).   
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 Sin embargo, aún siendo una figura polémica Gerónimo no dejó de ser un 

destacado personaje en la historia final de la resistencia apache que luchó con 

inusitada tenacidad por la libertad de los suyos. Veamos a continuación algunos 

rasgos de su vida y las circunstancias que le influenciaron en los años de su 

protagonismo histórico. 

 Gerónimo afirmó haber nacido en 1829 pero según datos aportados por su 

biógrafa Angie Debo, seguramente vio la luz por vez primera en 1823. El lugar 

exacto donde nació es objeto de cierta controversia; podría ser en Arizona oriental 

o en Nuevo México. Sin embargo Gerónimo afirmó que nació cerca de las fuentes 

del río Gila en Nuevo México y esto seguramente es verdad porque el lugar de 

nacimiento es muy importante para un apache y procura regresar a visitarlo 

siempre que le resulta posible (2). Se trata de una zona agreste poblada de 

gigantescos chopos de Virginia y sicomoros, un lugar de pura naturaleza completo 

con el sonido de las aguas cristalinas del alto Gila.  

 El padre de Gerónimo era Taklishim (El Gris), hijo del jefe Mahko, de la 

pequeña banda bedonkohe de los chiricahuas. Su madre se llamaba Juana; aunque 

ella era apache de pura sangre, al igual que otros muchos apaches tenía un nombre 

español. Se especula sobre si éste lo adquirió siendo cautiva de los mexicanos (3). 

De todos modos el contacto continuo con los hispanos influenció 

considerablemente a los apaches muchos de los cuales aprendieron a hablar 

castellano; asimismo en muchos casos adoptaron nombres españoles.  

 A Gerónimo los suyos le dieron el nombre de Goyahkla que significa "El 

Que Bosteza", quizás porque de recién nacido solía bostezar. Si así fue se trata de 

una característica totalmente opuesta a su personalidad enérgica de adulto que es 

cuando le empezaron a conocer como Gerónimo. Las circunstancias del por qué 

del cambio de nombre tampoco se conocen con certeza. Se cuenta que durante un 

combate con los mexicanos Goyahkla luchó con tanta furia y mataba a tantos 

enemigos que éstos empezaron a gritar "Gerónimo" cada vez que despachaba a 
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uno de los suyos. No se sabe por qué ellos gritaban ese nombre pero es posible que 

invocasen a San Jerónimo (4). 

 La juventud de Gerónimo discurrió como la de cualquier otro niño apache 

con la diferencia, quizás, de que la banda bedonkoe vivía en una zona apartada en 

las montañas frondosas de las fuentes del río Gila. Así los benonkoes se 

relacionaban menos con los mexicanos que otros grupos de apaches que desde 

hacía tiempo mantenían un contacto estrecho con aquéllos. El joven Gerónimo 

seguramente se sometió a los diversos ritos de todo varón apache recibiendo 

instrucción en la mitología y religión de su pueblo. A la edad de catorce años pasó 

por las distintas fases del noviciado antes de ser reconocido como guerrero de 

pleno derecho. Antes de llegar a la edad de adulto falleció su padre Taklishim tras 

una larga enfermedad. Su madre nunca volvió a casarse y Gerónimo tuvo que 

mantenerla. Se sabe que la hermana de Gerónimo, llamada Nah-dos-te se había 

casado con un jefe importante de la banda Ojo Caliente, una de las subdivisiones 

de los chihennes; éste se llamaba Nana y en años posteriores iba a compartir 

muchos de los avatares de la vida con Gerónimo. 

 En 1851 tuvo lugar un suceso que Gerónimo contó en sus memorias al 

profesor Barrett en 1905 por el que quiso justificar el implacable odio que sintió 

hacia los mexicanos a lo largo de su vida. Se trataba de la muerte de su primera 

esposa Alope y sus tres hijos de corta edad. Según Gerónimo él y su pueblo vivían 

en paz con los mexicanos acampando cerca del presidio de Janos en el estado de 

Chihuahua donde recibían raciones periódicamente de las autoridades locales. 

En capítulos anteriores se ha descrito como desde antiguo los apaches de 

Janos se dedicaron a cometer incursiones sangrientas en el vecino estado de 

Sonora y vender el producto de su rapiña en Janos y otros lugares de Chihuahua. 

Asimismo, el lector recordará que los años 1848-1850 fueron especialmente 

cruentos con un aumento sustancial en las depredaciones cometidas por los 

apaches sobre todo los chiricahuas incluyendo los que utilizaban Janos como base. 
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Por otra parte, en sus memorias, Gerónimo habla de una incursión que tenía que 

servir de "revancha" contra los mexicanos. Los detalles del mismo corresponden 

con gran exactitud a la batalla de Pozo Hediondo entablada en Sonora entre la 

banda de Mangas Coloradas y las fuerzas del capitán Ignacio Pesqueira los días 

19-20 de enero de 1851 y que concluyó con una clara victoria de los apaches. Las 

bajas mexicanas fueron 26 muertos y 46 heridos. El hecho es que dicha acción 

tuvo lugar unas seis semanas antes de una expedición llevada a cabo por tropas 

irregulares de Sonora al mando del coronel José María Carrasco (5). En sus 

memorias Gerónimo dice que la muerte de su familia ocurrió en 1858 cerca de 

Janos. Pero los historiadores Angie Debo y Edwin Sweeney han podido 

determinar que la matanza en que murieron 21 apaches incluyendo a 16 guerreros 

y 5 mujeres fue perpetrada por una columna de 400 milicianos irregulares al 

mando del coronel José María Carrasco a principios de marzo de 1851. Al llegar a 

la comarca de Janos éste dividió su mando en dos columnas, una bajo el mando de 

su ayudante el teniente coronel Romero y la otra conducida por él mismo. En la 

madrugada del 6 de marzo los hombres de Romero atacaron una ranchería situada 

a unos 16 kilómetros al este de Janos, matando a dos apaches y capturando a otros 

cinco. Luego asedió a Janos desde donde un pequeño grupo de apaches huyó. 

Mientras tanto la columna de Carrasco atacó la ranchería de Yrigollen, uno de los 

principales jefes chihennes. La mayoría de estos apaches huyó pero Yrigollen 

intentó negociar con los mexicanos y fue muerto junto a otros indios. A 

continuación Carrasco atacó el mismo pueblo de Janos donde algunos apaches se 

habían refugiado. Varios de éstos fueron muertos incluyendo Arvizu, uno de los 

más importantes jefes de la banda nedni que iba desarmado en aquel momento. En 

su informe, Carrasco afirmó haber apresado 62 prisioneros de los cuales 56 eran 

mujeres (6).  

 Según Gerónimo la matanza ocurrió cuando él y la mayoría de los hombres 

se hallaban ausentes del campamento y cuando  regresaron fueron informados de 
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lo sucedido. Al volver los guerreros tuvieron que dispersarse en seguida ya que las 

tropas mexicanas estaban buscando apaches por todas partes. Siguiendo la 

costumbre apache de cuando se sentían perseguidos, los hombres se dispersaron 

cabalgando en diferentes direcciones volviéndose a reunir en un lugar 

preestablecido. Allí celebraron un consejo y se decidió que lo mejor era retirarse 

debido al peligro que suponía la presencia de tantos soldados. Gerónimo en su 

relato dice que no vio los cadáveres de los miembros de su familia ni se hizo 

ningún esfuerzo para recuperarlos porque "estaba prohibido". Lo que se puede 

deducir de esta afirmación es que se refiere a la prohibición apache de tener 

contacto con los muertos por el temor a que sus espíritus puedan llevarse a algún 

ser querido al otro mundo para hacerles compañía. Pero también se sugiere la 

posibilidad de que la esposa y los hijos de Gerónimo fuesen llevados al interior de 

México y vendidos como esclavos, tal como era práctica común. El error por parte 

de Gerónimo en la fecha del suceso se puede explicar porque a la edad de 82 años 

su memoria le fallaba incluso en cuanto al mismo año de su nacimiento que se ha 

podido determinar fue en 1823 y no en 1829. Está bien comprobado que estos 

apaches eran unos de los más sanguinarios de todos y se contaban entre los autores 

de las incursiones en Sonora. Tampoco dudaron en robar en el mismo estado de 

Chihuahua por lo menos hasta el 24 de junio de 1850, cuando aceptaron un tratado 

de paz con el gobierno de dicho estado. En resumen, la versión que Gerónimo 

siempre contó de que él y su pueblo vivían en paz con los mexicanos hasta la 

matanza de Janos en la que fallecieron su esposa e hijos no se corresponde con la 

verdad. No, él y su banda llevaban años realizando incursiones de rapiña en 

México al igual que el resto de los chiricahuas. Y la expedición de Carrasco hay 

que situarla en el contexto de las operaciones militares mexicanas que respondían a 

las acciones de ambos bandos enfrentados. (7) 

 Mangas Coloradas era el jefe de la banda y tenía buenos amigos en los 

demás grupos de apaches. No se debe olvidar que su hija Dos-teh-seh era la esposa 
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principal de Cochise. Éste se mostró dispuesto a ayudar a su suegro a cobrar 

venganza de los mexicanos de Sonora al igual que Juh, jefe de los apaches nednis 

y Cuchillo Negro de la banda de los Ojo Caliente. Se organizaron varias partidas 

de guerra que penetraron por Sonora arrasándolo todo a su paso. La banda de 

Mangas Coloradas en la que se encontraba Gerónimo se dirigió a la pequeña 

ciudad de Arispe donde entabló una batalla feroz con unas cuatro compañías de 

soldados mexicanos que fueron derrotados con severas pérdidas. Según la 

tradición popular es en esta batalla que Goyahkla recibió el nombre de Gerónimo 

(8). 

 A consecuencia de la experiencia de perder a su familia Gerónimo recibió 

un "don del Poder" que tuvo influencia sobre él durante el resto de su vida. Se ha 

descrito en otro capítulo que los apaches no hacen el retiro especial en busca de 

una visión como lo hacen otros indios. Simplemente esta visión puede aparecer de 

forma repentina en un momento inesperado. Y así sucedió con Gerónimo; según 

su descripción, poco después de la matanza de Janos, una voz se presentó 

informándole que ningún arma de fuego jamás le podría matar pero en cambio ese 

Poder guiaría sus flechas. A lo largo de su vida Gerónimo fue herido varias veces 

sin consecuencias graves y ello reforzó su fe. En varias ocasiones declaró que no 

existía la bala capaz de matarle (9).  

 Este y otros hechos en los que Gerónimo aparentemente podía adivinar o 

saber de forma espiritual los movimientos de sus enemigos le concedían la 

condición de chamán, algo a lo que los apaches -al igual que otros indios- 

conceden la mayor importancia. Gerónimo nunca alcanzó la posición de "jefe" 

pero su Poder esotérico, sus habilidades de guerrero y su don de persuasión le 

dieron un carisma que otros muchos no tenían. Sin embargo, en un pueblo en que a 

la oratoria se le daba una importancia especial, a Gerónimo no se le conocía por su 

elocuencia. No podía compararse como orador o estratega militar con Cochise ni 

con Mangas Coloradas, conocido este último, además, por su habilidad 
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diplomática.  

 No obstante, a pesar de que destacaba como uno de los últimos líderes de la 

resistencia de su pueblo, los apaches descendientes de su banda que hoy en día 

residen en las reservas de Fort Sill (Oklahoma) y Mescalero (Nuevo México), 

refiriéndose a su asociación con Naiche, hijo y sucesor de Cochise en el liderazgo 

de la banda central de los chiricahuas, hacen hincapié en que Gerónimo siempre 

mostraba públicemente deferencia hacia Naiche como jefe. En cambio Naiche 

nunca alcanzó el prestigio de su padre Cochise o del mismo Gerónimo; como se 

describe en otro capítulo una de las causas de este hecho fue porque no tenía 

ningún Poder esotérico.  

 Antes de 1875 Gerónimo no sobresalió de modo especial en la historia de la 

Apachería a pesar de que había participado en muchos de los sucesos de la región. 

En aquel año el gobierno de los Estados Unidos implantó una nueva política para 

con los indios. Por motivos económicos se decidió cerrar una serie de reservas y 

concentrar a los indios en unas pocas. En el caso de los apaches se optó por la 

reserva de San Carlos situada en los márgenes del río Gila, como lugar ideal para 

reunir a varias bandas y tribus de apaches.  

 En San Carlos ya vivían unos setecientos apaches occidentales algunos de 

los cuales eran conocidos por su reciente pasado turbulento. El agente del gobierno 

era John P. Clum, conocido por su honradez, su carácter dinámico, su pomposidad, 

su beligerancia y la antipatía que aparentemente sentía hacia los militares. Por otra 

parte a Clum le gustaban los indios y los trataba con amabilidad aunque también 

con algo del paternalismo tan corriente entre los blancos de la época. Llegó a la 

reserva el 8 de agosto de 1874 (10). Con su característica energía, Clum procedió a 

instituir tribunales regidos por los propios indios con un consejo de jueces 

constituido por los principales jefes. También alistó guerreros para formar un 

cuerpo de policía que fuera responsable de mantener el orden. Periódicamente se 

convocaba a los indios para pasar revista lo cual garantizaba que no se alejasen de 
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la reserva y al mismo tiempo les proporcionaba una coartada cuando se les acusaba 

de cometer incursiones. Cada semana se procedía a distribuir raciones que por 

cada cien indios consistían en 140 kilos de carne vacuna, 22 kilos de harina, 3 1/2 

kilos de azúcar, 2 kilos de café, una libra de sal y 2 pastillas de jabón. Asimismo 

Clum animaba a los indios a dedicarse a la ganadería y la agricultura, 

estableciéndose pequeñas granjas. Lo hicieron con tanto entusiasmo que el agente 

esperaba el día en que fuesen autosuficientes y se pudiese suspender el reparto de 

raciones (11). 

 Pero la nueva política de concentración de tribus iba a desbaratar estos 

comienzos tan prometedores creando tensiones entre los indios. En febrero de 

1875 se trasladaron unos 1.400 apaches occidentales de la banda tonto así como 

algunos de la tribu yavapai de su antigua reserva de Camp Verde a San Carlos; 

más de 100 se fugaron al monte antes de llegar a su destino. En agosto le tocó a la 

reserva de Fort Apache donde los montaña blanca prosperaban con sus pequeñas 

explotaciones agrícolas.  En lugar de ser cerrada la reserva fue agregada a la de 

San Carlos y salvo algunos exploradores apaches y sus familias el resto fue 

trasladado a San Carlos. Aunque al poco tiempo algunos centenares de apaches 

montaña blanca volvieron no fue hasta 1897 cuando la reserva de Fort Apache fue 

nuevamente establecida con su propia administración; eventualmente la mayoría 

de los montaña blanca y cibecue junto con algunos otros apaches regresaron allí. 

 La banda más conflictiva que Clum tuvo que trasladar a San Carlos fue la de 

los chiricahuas centrales cuyo jefe ahora era Taza, el hijo mayor del finado 

Cochise. Desde la muerte de Cochise en junio de 1874, la reserva chiricahua había 

pasado por diversas vicisitudes. En contra de los deseos de Tom Jeffords los indios 

habían convencido a su agente de que se quedara en su puesto después de la 

desaparición de Cochise. Aquél hacía lo posible para administrar correctamente la 

reserva y contener a su inquieta población. Como se ha mencionado anteriormente 

sus dificultades aumentaban por la presencia de numerosos apaches de la reserva 
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de Ojo Caliente que visitaban a sus congéneres e incluso intentaban quedarse con 

ellos porque les gustaba mucho más el trato y la sensación de libertad de que se 

gozaba en la reserva de los chiricahuas chokonenes.  

 Pero el gobierno redujo la cantidad de ganado vacuno destinado a Jeffords y 

éste tuvo que informar a los visitantes que se marchasen porque ya no tenía 

suficientes raciones para todos. Sugirió que unos y otros se dedicasen a la caza 

para suplir la falta de raciones. El resultado fue que muchos decidieron sumarse a 

las incursiones que se cometían en México con la lógica protesta de las autoridades 

mexicanas ante el gobierno de los Estados Unidos. Asimismo la prensa local de 

Arizona aprovechó la oportunidad para denunciar estos hechos y exigir el castigo 

de los depredadores y el cierre de la reserva chiricahua.  

 El regreso a la reserva de las partidas de rapiña cargadas de botín creaba 

descontento entre los apaches que intentaban vivir pacíficamente. En 1876 tuvo 

lugar una pelea entre los mismos apaches algunos de los cuales discutieron el 

liderazgo de Taza y tres apaches murieron. Mientras la mayoría de la tribu 

permaneció con Taza cerca de la agencia y de Jeffords, una facción liderada por 

los hermanos Skinya y Pionsenay se marchó a vivir a los montes Dragoon. Cerca 

de allí, en Sulpher Springs se hallaba la estafeta de la diligencia; el encargado, un 

hombre llamado Rogers y su ayudante se dedicaban a vender whiskey a los 

apaches a pesar de que Jeffords en varias ocasiones les había advertido que dejasen 

de hacerlo. Un día Pionsenay y varios de sus secuaces compraron whiskey, se 

emborracharon y cuando Rogers se negó a venderles más los apaches mataron a 

ambos blancos, robaron el alcohol y varias armas y huyeron al monte. Al día 

siguiente mataron a otro blanco y robaron unos caballos. Un destacamento de 

soldados junto con Jeffords logró asediar a los hostiles en los montes Dragoon 

pero no pudieron desalojarlos y tuvieron que desistir del intento. El 3 de mayo de 

1876 Clum recibió ordenes de ir a la reserva chiricahua, despedir a Jeffords y, a ser 

posible, llevar la banda a San Carlos (12).  
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 Clum esperó a que se desplegara el 6º de caballería en el sur de Arizona y 

luego marchó a la reserva chiricahua llegando a Sulpher Springs el 4 de junio. 

Aquel día el grupo de Pionsenay se enfrentó con los demás apaches en el 

campamento y hubo un tiroteo en que Naiche mató a Skinya; otros seis de los 

hombres de éste murieron. Por otra parte Pionsenay fue herido por Taza y 

creyendo que se iba a morir pidió que se lo llevasen al campamento principal de la 

tribu (13).  

 Clum pudo convencer a Taza de llevar su gente a San Carlos pero el 

resultado fue la separación de los chiricahuas en facciones; el 12 de junio Clum 

salió para San Carlos con tres- cientos veinticinco apaches o sea aproximadamente 

un tercio de los  
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indios de la reserva. El papel que desempeñó Gerónimo en estos acontecimientos 

debió de ser discreto. Aparentemente en un principio se hallaba con los apaches de 

Ojo Caliente en Nuevo México. Debía de ser uno de los numerosos apaches de 

dicha reserva que visitaban la de los chiricahuas centrales. El hecho es que se 

encontraba allí cuando Clum llevó el grupo de Taza mientras unos cuatrocientos 

de los más recalcitrantes apaches huyeron. La mayoría de éstos siguieron a los 

nednis Juh y Nolgee que regresaron a sus escondites en Sierra Madre. Pero 

Gerónimo con unas cuarenta personas se marchó a la reserva de Ojo Caliente 

donde se presentaron nuevamente el 21 de julio. Otros doscientos se dispersaron 

por el monte. De este modo Gerónimo comenzó a destacar como uno de los líderes 

de la última resistencia organizada de los apaches que duraría hasta 1886. 

 La mayoría de los trescientos veinticinco chiricahuas que se marcharon a 

San Carlos con Clum eran mujeres, niños y ancianos habiendo sólo sesenta y ocho 

guerreros en el grupo. Los más belicosos estaban en Sonora y no tardaron en 

hacerse sentir al norte de la frontera donde en dos meses mataron a veinte blancos 

y robaron más de cien caballos.  

 No cabe duda de que el traslado forzoso de los chiricahuas de su reserva fue 
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un craso error por parte del Departamento de Asuntos Indios. A los chiricahuas no 

les gustaba la región de San Carlos y además aquella reserva estaba ya 

superpoblada por otras tribus apaches, algunas de las cuales eran enemigas entre sí. 

Asimismo los chiricahuas se daban perfecta cuenta de que su reserva, que abarcaba 

el centro de su antiguo territorio, les había sido arrancada debido a los hechos 

delictivos de una minoría a pesar de que la mayor parte de la tribu había realizado 

un gran esfuerzo por mantener la paz (14). El resentimiento que sentían iba a 

constituir un caldo de cultivo ideal para los apaches recalcitrantes como Gerónimo 

que se negaban a aceptar ser internados en una reserva. El último capítulo en la 

larga historia de la resistencia apache estaba a punto de comenzar. 

 

La detención de Gerónimo en Tularosa 

 Todavía quedaban los chiricahuas de la banda de “Warm Springs” u Ojo 

Caliente como se le conoce en castellano. Se había intentado sin éxito asentar a 

este grupo en varias reservas incluyendo la del río Tularosa en el oeste de Nuevo 

México. Por fin el gobierno accedió a que se quedasen en Ojo Caliente sobre el río 

Alamosa, afluente del río Grande que desde antiguo había sido el lugar preferido 

por ellos. Allí es donde se hallaban en 1877, tratando de vivir pacíficamente. Es 

cierto que se sentían muy identificados con los chiricahuas chokonen y durante los 

breves años en los que duró la reserva de éstos, muchos de los chihennes de Warm 

Springs se comunicaban con los de Cochise y Taza, recibiendo incluso raciones de 

allí cuando podían. Ello se debía al ambiente de libertad que se caracterizaba por 

una deficiente administración y un grado de disciplina que los apaches se 

mostraban reacios a aceptar. 

 En Ojo Caliente se había establecido el hombre que era reconocido como el 

más importante jefe de guerra apache después de la muerte de Cochise. Se llamaba 

Victorio y había sido uno de los principales tenientes de Mangas Coloradas. 

Americanos y mexicanos por igual reconocían su enorme talento de organización 
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militar y su habilidad como estratega. Pero todavía quedaba por llegar su momento 

de mayor gloria que acabaría en tragedia. De momento era el jefe reconocido por 

la banda de “Warm Springs”. 

 También Gerónimo acudió a Ojo Caliente después de su marcha de la 

reserva chiricahua. Y ahora les llegaba el turno a los apaches de esta reserva en la 

desafortunada política de concentración implantada por el gobierno americano. Es 

probable que sin ésta los apaches no hubiesen llevado su guerra de resistencia a los 

límites que alcanzó. Sin embargo, cabe reconocer que algunos de los apaches de 

Ojo Caliente continuaban cometiendo correrías para luego utilizar la reserva como 

refugio. Eso y la animosidad de los colonos blancos afincados en la comarca fue 

determinante en la decisión del gobierno de cerrar la reserva y trasladar los 

apaches a San Carlos. 

 El 20 de marzo de 1877, John Clum recibió órdenes del comisionado de 

Asuntos Indios de llevar su policía india a la Agencia Apache del Sur, arrestar a 

los culpables de haber cometido incursiones, recuperar el ganado y otras 

propiedades robadas y devolverlos a sus legítimos dueños. Los apaches detenidos 

debían ser confinados y posteriormente entregados a la justicia para juzgarlos por 

robo y asesinato (15). 

 En Ojo Caliente se evidenciaban discrepancias entre los mismos apaches 

que a lo largo de los años siguientes se manifestaron en los enfrentamientos entre 

ellos. La mayoría de los Ojo Caliente querían vivir pacíficamente en su reserva y 

se oponían a la instalación de los chiricahuas centrales y nednis -éstos últimos 

procedentes de México- porque pensaban que provocarían dificultades con los 

blancos. Ya de antemano Clum sentía una fuerte antipatía hacia Gerónimo pues 

creía que era el instigador o culpable directo de todas las incursiones que se 

estaban cometiendo en México y en el sur de Arizona y Nuevo México. Eso no era 

del todo verdad porque las bandas de Juh y Nolgee también actuaban por su cuenta 

desde  Sierra Madre de México. De todos modos cuando Clum recibió órdenes de 
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partir para Ojo Caliente y detener a los responsables de los recientes robos y 

asesinatos se entusiasmó ante lo que consideraba una misión de alto riesgo y, 

sabiendo que se trataba de un cometido lleno de peligro, se puso a elaborar un plan 

de acción. Los preparativos duraron casi un mes. 

 El general Edward Hatch, comandante del departamento militar de Nuevo 

México, cursó órdenes para que nueve compañías del 9º de caballería se reuniesen 

con Clum cerca de Ojo Caliente el 21 de abril. Mientras, el agente preparó 

veintidós de sus policías apaches occidentales al mando del valeroso Clay 

Beauford, ex oficial del ejército confederado y posteriormente del federal. Otros 

cuarenta policías fueron reclutados también para la misión.  

 Clum se presentó en la fecha prevista en el lugar donde se tenía que reunir 

con la caballería cerca de la agencia gubernamental de Ojo Caliente pero el ejército 

no apareció a tiempo. En lugar de esperar a los soldados Clum decidió actuar por 

su cuenta sólo con la policía apache. Cuando Gerónimo acompañado de varios de 

sus seguidores acudió a las dependencias de la agencia, Clum con únicamente sus 

policías y el explorador Bufford logró arrestarlos después de unos momentos 

cargados de tensión en los que el apache parecía dispuesto a ofrecer resistencia. En 

ese momento por fin llegaron las compañías de caballería que debían apoyar a 

Clum. 

  Cuando Clum se disponía a emprender la marcha hacia San Carlos le 

llegaron nuevas instrucciones del gobierno. Debía llevarse a todos los miembros 

de la banda de Fuentes Calientes a San Carlos, fuesen renegados o no. 

Inmediatamente Clum se reunió con el jefe Victorio y logró convencerle de 

conducir a su gente bajo custodia hasta San Carlos. El 1 de mayo un grupo 

compuesto por 434 individuos estaba preparado para partir. Hubo un momento de 

incertidumbre cuando se descubrió que uno de los indios había contraído la viruela 

pero Clum resolvió el problema mandando que se separara al enfermo del resto 

disponiendo un carro para llevarlo. Luego la columna se puso en marcha. Después 
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de un viaje sin incidencias llegaron a San Carlos el 20 de mayo. Pero varios 

miembros de la comitiva lograron fugarse al monte durante la caminata (16). 

 Clum sentía antipatía por todo lo militar, una actitud que se plasmaba en los 

repetidos enfrentamientos entre el Departamento del Ejército y el Servicio de 

Asuntos Indios que dependía del Departamento del Interior, acerca de cómo se 

debía tratar el problema indio. En cuanto a Clum su genio y carácter impulsivo no 

aguantaron más y, de repente, el 1 de julio de 1877 presentó su dimisión 

irrevocable (17). Fue reemplazado por H. Hart. Al cabo de un tiempo Gerónimo 

fue puesto en libertad por las autoridades con la condición que permaneciera en la 

reserva. En años sucesivos, sobre todo a partir de 1880,  Gerónimo cobró fama 

como la cabeza visible de la resistencia apache. Para muchos euroamericanos la 

descripción del general Crook  encajaba perfectamente cuando  le describía como 

“el tigre humano”. 
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CAPÍTULO 8   VICTORIO  
 

 A finales de la década de 1870 la mayoría de las tribus y bandas estaban ya 

internadas en las reservas de San Carlos, Fort Apache y Mescalero. El carácter 

sumamente individualista de los apaches propiciaba divisiones que enfrentaban a 

las diferentes tribus por rivalidades ancestrales lo cual favorecía la organización de 

las compañías de exploradores apaches por parte de los oficiales del ejército e 

incluso una policía india cuya misión era mantener la paz y el orden dentro de las 

reservas. Asimismo había diferencias dentro de las bandas de chiricahuas, tanto en 

la antigua banda central de Cochise como en la oriental cuyo grupo más destacado 

era ahora el de Ojo Caliente. Los líderes y hombres más proclives a la resistencia 

eran Gerónimo, Naiche, Chihuahua, Bonito y Chato por parte del grupo central 

mientras Juh y Nolgee destacaban en el grupo Nedni de Sierra Madre de México. 

Estos últimos colaboraron estrechamente con aquéllos hasta el punto que Juh 

probó la vida en la reserva de San Carlos durante algún tiempo. Sin embargo esto 

no evitó desavenencias posteriores entre Juh y Gerónimo.  



 152

 En cuanto a los restos de la banda de Ojo Caliente, conocidos también como 

Mimbres o Mimbreños, dos personajes sobresalían: Loco y Victorio. El primero, 

nacido en la década de 1820, era ya un hombre maduro que creía que lo mejor para 

su pueblo consistía en mantener la paz con los americanos y adaptarse a la vida de 

la reserva tal como lo hacían las bandas de los apaches occidentales. Durante su 

juventud en una ocasión fue atacado por un oso gris que le ocasionó heridas de 

consideración incluyendo la pérdida de un ojo; las fotos de la época reflejan este 

percance. Se le conocía como una persona pacífica y amable. No obstante, cuando 

la situación lo requería, Loco sabía pelear. Destacó en los acontecimientos de 

1870-1886, siendo internado como prisionero de guerra en Florida, Alabama y 

Fort Sill (Oklahoma) donde falleció en 1905. 

 Victorio en cambio era diferente. Fue uno de los principales lugartenientes 

de Mangas Coloradas y después del asesinato de éste en 1863 fue reconocido por 

los mimbreños como su principal jefe de guerra. Nació sobre el año 1825 siendo su 

nombre apache Beduiat aunque la historia le conoce como Victorio, nombre muy 

apropiado pues destacó como uno de los importantes jefes de guerra apaches y, 

junto a Juh, uno de los dos últimos grandes estrategas de su pueblo. Los informes 

de los oficiales del ejército americano están repletos de elogios por la manera en 

que Victorio en repetidas ocasiones supo elegir unas inmejorables posiciones 

defensivas que resultaban prácticamente inexpugnables. Los apaches eran expertos 

en mantener una permanente vigilancia que les permitía eludir al enemigo aún en 

las situaciones más difíciles cuando, aparentemente, estaban completamente 

rodeados. Mucho dependía de la astucia del líder en elegir el lugar donde 

establecer el campamento del grupo; en ello Victorio era un maestro. Tenía que 

serlo porque ahora tenía enfrente a un enemigo mucho más temible que el ejército: 

los exploradores apaches de San Carlos.    

 Cabe mencionar que a partir de finales de los años 70 los seguidores de Juh, 

Gerónimo, y Naiche solían operar en el sudeste de Arizona y en Sierra Madre de 
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México mientras Victorio lo hacía en el sur de Nuevo México y en el estado de 

Chihuahua. Solamente atacó la reserva de San Carlos cuando sus familiares fueron 

internados allí. En sus correrías contó con la estrecha colaboración de un sector de 

los mescaleros, asignados a una reserva en su bella y frondosa Sierra Blanca del 

sudeste de Nuevo México pero insatisfechos por el cambio de vida que les había 

sido impuesta. 

 En Ojo Caliente el ejército tenía establecido un puesto de vigilancia al cargo 

de la compañía "E", 9º de caballería, al mando del capitán Ambrose Hooker. 

Perseguido por los rangers de Texas y el 10º de caballería, Victorio cruzó la 

frontera entrando en México pero regresó enseguida a los Estados Unidos. El 4 de 

septiembre de 1879 atacó al destacamento de Hooker en Ojo Caliente, matando a 

cinco soldados y tres paisanos y llevándose más de cuarenta animales entre 

équidos y mulas. La noticia del regreso de Victorio tardó en llegar a conocimiento 

del mando en Santa Fe pues según el coronel Edward Hatch, comandante del 

distrito de Nuevo México en Santa Fe, no se enteró hasta el 11 de septiembre. A 

partir de ese momento comenzó un cruce de mensajes y órdenes impresionante; se 

telegrafió lo sucedido hasta el mismo estado mayor en la ciudad de Washington 

donde el teniente general W. T. Sherman cursó órdenes, vía la oficina del 

departamento de Missouri en Chicago a cuyo mando se hallaba el general Philip 

Sheridan, otro oficial veterano de la Guerra Civil, de perseguir a Victorio. 

 En Santa Fe el coronel desplegó sus tropas del 9º de caballería: el 

subteniente Wright con varios exploradores indios y quince soldados de la 

compañía "B" se dirigió a los montes Socorro donde se rumoreaba que se había 

marchado Victorio; el capitán Charles D. Beyer con la compañía "C" se dirigió a 

los montes Caballo y el teniente Hugo con la compañía "G" cubrió el camino de 

Ojo Caliente. Pero estas unidades en un principio buscaban a Victorio sin darse 

cuenta de lo sucedido a Hooker; al enterarse de que el elusivo enemigo se había 

atrevido a atacar en el mismo seno de las defensas se modificaron las órdenes; el 
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capitán Byron Dawson y cuarenta y seis exploradores navajos y soldados del 9º de 

caballería fueron despachados hacia Hillsboro mientras su superior, el capitán 

Beyer, se preparaba para apoyarle. 

 Por otra parte todas las tropas disponibles del fuerte Bayard en Nuevo 

México y otros efectivos de Arizona junto con los exploradores apaches de San 

Carlos al mando del valeroso teniente Charles Gatewood y el 6º de caballería de 

Fort Lowell (Tucson, Arizona) salieron a cortar el paso a Victorio pues se temía 

que intentara llegar hasta la reserva de San Carlos para liberar a las familias de sus 

hombres, y también a la suya. Para ello contaba con algunos de los guerreros más 

temibles de la Apachería incluyendo al viejo Nana conocido por su astucia y 

ferocidad (1). Viendo la barrera protectora de que disponían sus adversarios a lo 

largo de la frontera de Arizona y Nuevo México, Victorio optó por quedarse en 

Nuevo México a pesar de su deseo de liberar a los suyos. En dicho territorio 

pisaban sus talones varias unidades al mando del comandante A. P. Morrow del 9º 

de caballería. Cabe remarcar que Victorio casi siempre procuraba utilizar las 

numerosas sierras del Sudoeste como refugio, atrayendo a sus poderosos 

adversarios hacia lugares agrestes de muy difícil acceso. De modo que la tropa 

desmontada se veía en la necesidad de realizar penosas caminatas y en la mayoría 

de los casos luchaba a pie en combates en que se disputaba cada palmo de terreno. 

Con gran acierto los apaches sabían aprovechar el terreno que resultaba ser de lo 

más agreste empleando riscos, rocas y espesa vegetación para emplazar a sus 

hombres de donde era muy difícil desalojarlos. El primero de los encuentros entre 

los guerreros de Victorio y los soldados no tardó en producirse. El 18 de 

septiembre, cerca del rancho McEvers y el pueblo de Hillsboro, el destacamento de 

Dawson cayó en una emboscada. Los indios ocuparon unas excelentes posiciones 

detrás de las rocas y dirigiendo un mortífero fuego lograron infligir diez muertos y 

varios heridos a la tropa así como hacerse con la totalidad de sus caballos. Por 

fortuna para los soldados llegó para rescatarles Beyer y su destacamento 
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compuesto por unos cincuenta hombres pero Victorio en lugar de retirarse no dudó 

en enfrentarse también a ellos. La lucha se prolongó a lo largo del día hasta que 

Beyer decidió la retirada dejando el campo en manos del enemigo (2). En el 

informe que sometió a sus superiores, el mayor Morrow afirmó: 

"...el capitán Beyer hizo lo único que se podía hacer en tales circunstancias. 

He visitado el campo [de batalla] y estoy seguro de que sin la oportuna 

llegada del capitán Beyer el mando del capitán Dawson hubiera sido 

aniquilado.... Él [Dawson] describió la naturaleza del terreno y yo 

simplemente puedo afirmar que tardé una hora y veinte minutos en ascender 

al campamento indio y bajo fuego habría sido absolutamente imposible 

tomarlo al asalto con un destacamento de hombres ya que mi destacamento 

apenas pudo llegar hasta allí sin que nadie disparara sobre nosotros" (3). 

 Al amanecer del día siguiente Morrow se puso en marcha con todos las 

unidades disponibles incluyendo dos compañías de exploradores apaches 

procedentes de Arizona mandadas por los tenientes Blocksom y Gatewood del 6º 

de caballería; de un total de 191 soldados y 6 oficiales, 73 soldados y 36 

exploradores iban a pie. La primera noche acamparon junto al río Mimbres, cerca 

del rancho Thompson, desde donde Morrow envió a los exploradores indios con 

Gatewood y Blocksom para localizar el campamento de Victorio, lo cual no 

tardaron en hacer. Rápidamente la tropa avanzó hacia dicho lugar y con gran 

cuidado se preparó un ataque pero fue inútil ya que el escurridizo enemigo se había 

esfumado. 

 El 29 de septiembre Morrow tuvo más suerte. Sus exploradores apaches 

localizaron el campamento de Victorio y, a las cinco de la tarde, conjuntamente 

con los soldados, efectuaron una carga. Los hostiles ofrecieron resistencia con 

fuego de fusil hasta las diez de la noche cuando cesó el combate. Tres apaches de 

Victorio murieron mientras la tropa resultó ilesa. Se capturó una considerable 

cantidad de ganado caballar incluyendo quince animales ensillados con pertrechos; 
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algunos de éstos provenían del destacamento de Hooker. Pero al día siguiente 

mientras los exploradores desayunaban el enemigo mató al centinela que estaba 

apostado sobre un risco; a continuación los apaches dirigieron un nutrido fuego 

sobre la tropa. El grueso del 6º de caballería que estaba acampado cerca avanzó de 

prisa y entabló combate logrando desalojar a los hombres de Victorio de sus 

posiciones, pero éstos continuaron resistiendo hasta las dos de la tarde cuando se 

dispersaron, dejando el campo de batalla y retirándose con numerosos heridos. 

 Al día siguiente Morrow continuó la persecución. Los exploradores 

consiguieron capturar a una mujer y un niño que se habían perdido cuando los 

apaches huyeron de su campamento. La mujer indicó que Victorio marchaba en 

dirección a los montes Mogollón llevándose varios heridos incluyendo a su hijo, 

un conocido guerrero llamado "Washington".  Aquel atardecer los exploradores 

comunicaron que habían localizado el campamento del enemigo. Morrow y el 

grueso de su mando se pusieron en marcha a las 2:15 de la madrugada avanzando 

hasta el lugar en que se hallaba Victorio. Con gran sigilo se preparó un 

movimiento envolvente por el que los exploradores apaches llevarían a cabo un 

ataque cerrado apoyado por los soldados. Pero a pesar de que las fogatas todavía 

estaban encendidas y se veía gran cantidad de carne caballar colgada desde las 

ramas de los árboles, Victorio y su gente habían logrado escapar en el último 

momento. Quizás Morrow estaba de suerte porque según él "para evitar una 

terrible pérdida de vidas humanas sólo la artillería habría conseguido 

desalojar a Victorio en el caso de que éste hubiera elegido defender sus 

posiciones" (4). 

 La banda de Victorio continuó con su trayectoria de destrucción y varios 

pobladores encontraron la muerte. Los temores de la población se plasmaron en 

una petición al gobernador Lew Wallace de Nuevo México para que el ejército les 

proporcionase armas y raciones para organizar una milicia de entre cincuenta y 

cien hombres en vista de que la tropa, aparentemente, no podía con los hostiles. 
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Por telégrafo Wallace trasladó la solicitud al Secretario de Guerra en Washington 

que seguidamente contestó que no veía la necesidad de ello puesto que ya había 

enviado la orden al ejército de concentrar las tropas necesarias para derrotar al 

enemigo (5).  

 Mientras tanto Victorio se dirigió a las montañas Mogollón. Los 

exploradores apaches informaron en este sentido a Morrow que el 3 de octubre 

decidió dirigirse a Ojo Caliente para herrar a los caballos y recibir raciones y 

municiones. Al día siguiente, desde Ojo Caliente, Morrow solicitó más hombres 

para relevar a los de su mando que estaban agotados o sin caballos. El día 6 de 

octubre llegó el capitán Purington con varias compañías del 9º de caballería con 

113 hombres para reemplazar a 110 que fueron enviados al fuerte Bayard 

completamente agotados después de las duras jornadas persiguiendo a Victorio. 

Éste mientras tanto se encaminó hacía las montañas San Mateo para luego dirigirse 

al sur de Cañada Alamosa después de incendiar el rancho McEvers. Morrow envió 

unos hombres al fuerte Bayard para recoger raciones para 30 días dándose cuenta 

de que le esperaba una larga campaña persiguiendo a un enemigo con unas 

cualidades poco comunes.  

 Mientras los soldados se hallaban en su campamento herrando a los 

caballos, el 17 de octubre llegó un mensajero del fuerte Cummings con la noticia 

de que los apaches habían saqueado Santa Bárbara, matando a varias personas. A 

las 6,30 de la tarde llegó otro mensajero del teniente Gatewood confirmándolo e 

informando que el rastro de Victorio iba hacia las montañas Florida en el sur de 

Nuevo México. Morrow creía que Victorio intentaría regresar a las montañas 

Mogollón siguiendo su antiguo sendero vía los montes San Mateo pero al final el 

rastro de aquél les condujo hacia el Lago Palomas situado a unos 6,5 kilómetros al 

sur de la frontera internacional. Victorio había optado por entrar en México 

atravesando una llanura árida en la que existian unos pocos aguajes. Éstos se 

conocen como "ojos" y por lo general contienen muy poca agua, la suficiente para 
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los primeros en llegar, quienes en este caso eran los apaches de Victorio. Cuando 

llegaron los soldados los encontraron secos pues los indios y sus caballos habían 

bebido todo el precioso líquido. En otras ocasiones los apaches envenenaron la 

poca agua que quedaba dejando, por ejemplo, un animal desollado en el pozo. 

 Comenzó una dura persecución en la que los soldados y sus animales 

sufrieron terriblemente pues no pudieron beber en casi setenta horas, hasta que por 

fin llegaron al río Corralitos que el comandante Morrow conocía. Cerca de dicho 

lugar los exploradores localizaron a Victorio y a sus hombres que estaban 

perfectamente parapetados en un cañón situado en unas colinas rocosas cubiertas 

de una espesa vegetación; eran las estribaciones de las montañas Guzmán. 

Asimismo la mayoría de los apaches iban armados con rifles de repetición 

Winchester mientras que los soldados llevaban el clásico Springfield con recámara 

para un sólo disparo. Por otra parte mientras la banda de Victorio se hallaba 

descansada, la tropa llegó en un estado lamentable sin apenas haber bebido agua 

durante casi tres días. El informe de Morrow relata cómo los caballos y las mulas 

relinchaban de un modo penoso debido a la sed que padecían, revelando la 

situación de la tropa al enemigo.  

 No obstante, en lugar de ir directamente al cercano río para abrevar y dar de 

beber a sus hombres, Morrow temiendo que el enemigo se escapara ordenó el 

ataque. Resulta que Victorio no tenía ninguna intención de abandonar su posición 

y dirigiendo a sus hombres con la habilidad de un mariscal de campo, ofreció una 

tenaz resistencia. Ante la imposibilidad de avanzar frontalmente, Morrow ordenó a 

Gatewood que atacara por el flanco del enemigo. En una demostración de coraje 

bajo un intenso fuego, este valiente oficial, junto a sus exploradores apaches, llegó 

hasta tres metros del parapeto del enemigo. Éste hacía rodar grandes rocas contra 

la tropa, acción que iba apoyada por un intenso fuego de fusilería. Por suerte para 

los soldados, la malísima puntería de los apaches les salvó de sufrir bajas aunque 

se vieron obligados a mantenerse a cubierto. 
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 Cuando se hizo evidente que era imposible proseguir y ante el lamentable 

estado de sus hombres, Morrow ordenó la retirada hacia la una de la tarde. La 

tropa comenzó a abandonar el campo de batalla ordenadamente pero al poco 

tiempo todos -hombres y animales- se lanzaron en una carrera alocada al cercano 

río donde satisfacieron su sed, mostrando su enorme alivio con gritos de jolgorio.  

 Sorprende que no hubieran apenas bajas en este encuentro bélico. Morrow 

habla de haber sufrido un muerto y dos heridos y no cita ninguno del enemigo. Si 

la puntería de los apaches era mala, la de la tropa en esta ocasión tampoco fue 

efectiva. Sin embargo, en su informe el comandante Morrow considera que ha 

logrado castigar a Victorio suficientemente expulsándole de las tierras que éste 

había declarado que nunca abandonaría. Ahora bien, el oficial reconoció las 

limitaciones de los soldados contra unos apaches bien armados conducidos por un 

verdadero genio militar. En su informe oficial para el Secretario de Guerra hace la 

acostumbrada mención de varios oficiales y soldados que se distinguieron por su 

excelente actuación a lo largo de la campaña lo cual se esperaba que les resultasen 

en   méritos y ascensos. Sin embargo, Morrow con las siguientes palabras reconoce 

dónde se hallaba el verdadero mérito de la campaña:  

"Con el capitán Campbell y sus hombres de la compañía "A", 6º de 

caballería estoy en deuda por su galante y eficiente servicio y con los tenientes 

Blocksom y Gatewood, 6º de caballería, con sus inestimables exploradores 

indios [apaches] a los que se les debe todo el mérito de la expulsión de 

Victorio del territorio pues yo sé que sin la ayuda de los indios el mando 

jamás hubiera podido seguir el rastro de Victorio" (6). 

 Victorio no tenía ninguna intención de quedarse en México y 

probablemente no se sentía "expulsado" de los Estados Unidos. Simplemente había 

llevado al enemigo a su terreno para combatirle mejor. Durante los numerosos 

combates había perdido a muchos valerosos guerreros y esperaba contar con la 

adhesión de nuevos reclutas procedentes de la reserva mescalera. También 
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acariciaba la idea de realizar una incursión contra la reserva de San Carlos para 

liberar a su familia y a las de varios de sus hombres.  

 Primero la banda se trasladó a las montañas Candelaria, varios picos en 

Chihuahua situados no lejos del pueblo de Carrizal. Unos moradores del lugar 

dieron con el rastro de algunos de los apaches y se organizó un grupo de quince 

aldeanos procedentes de algunas de las más destacadas familias de Carrizal. 

Fueron directamente a los montes y allí cayeron en una emboscada en la que todos 

murieron. Al no regresar, se organizó otro grupo compuesto por treinta y cinco 

ciudadanos. Los apaches les dejaron llegar hasta el lugar donde habían emboscado 

al primer grupo, maniobrando de manera que los mexicanos quedaron atrapados 

entre las rocas. Abriendo un fuego cruzado los indios mataron a once en el acto; 

otros tres murieron a poca distancia.  

 Desesperados, los aldeanos de Carrizal acudieron al pueblo de Ysleta en 

Texas donde se hallaba el renombrado comandante George W. Baylor al mando de 

la compañía "C", Batallón fronterizo de Texas. Éste y sus hombres acompañaron a 

los mexicanos hasta las montañas Candelaria pero poco podían hacer salvo 

enterrar a los muertos e informar a sus superiores y colegas de Estados Unidos (7). 

 El 9 de enero 1880 el general John Pope, comandante del Departamento 

Militar del Missouri en Fort Leavenworth (Kansas) comunicó al cuartel general en 

Chicago que había recibido un telegrama del general mexicano Jerónimo Treviño 

en el que le informaba que el 28 de diciembre había iniciado operaciones contra 

varias bandas de apaches en Chihuahua incluyendo la de Victorio. En su misiva 

Treviño pedía que los americanos cooperasen contra el enemigo en el caso de que 

cruzase la frontera entrando en los Estados Unidos. También indicó que Victorio 

probablemente se dirigiría primero a las montañas Florida situadas cerca de la 

frontera en el sur de Nuevo México.  

 Pope inmediatamente ordenó al comandante Morrow en Fort Bayard que se 

dirigiera con sus tropas a las montañas Florida lo cual hizo. Asimismo se pidió al 
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general Wilcox en Prescott, cuartel general del distrito de Arizona, que enviase 

todos los efectivos disponibles al mismo lugar. De manera que los americanos esta 

vez podrían acabar con Victorio en cuanto se presentase en los Estados Unidos. Al 

mismo tiempo el general Pope expresó la opinión de muchos de los militares que 

servían en Nuevo México de que la banda de Victorio recibía efectivos de la 

reserva mescalera donde percibían raciones del gobierno para después unirse a los 

hostiles. Por lo tanto se pedía que el Departamento del Interior autorizase el 

desarme de los mescaleros y la confiscación de sus caballos (8). En realidad sólo 

una parte de la tribu colaboraba con Victorio pues aparentemente la mayoría se 

conformaba con quedarse con su agente, S.A. Russell, un hombre que se fiaba de 

las buenas intenciones de los mescaleros y hacía lo que podía para ayudarles a 

adaptarse a una vida sedentaria. Pero Russell lo tenía difícil porque además del 

problema de los mescaleros disconformes tenía que enfrentarse con los mandos del 

ejército que consideraban que la reserva sólo servía como un refugio donde los 

broncos podían reponerse cuando se sentían perseguidos. Pronto la tribu entera iba 

a sufrir las consecuencias de esta situación. 

 De momento la barrera defensiva que el ejército había preparado no sirvió 

de nada pues la banda de Victorio eludió la tropa con facilidad y el 10 de enero 

Morrow informó que perseguía a los apaches que se hallaban en la Cordillera 

Negra. Mientras tanto Lew Wallace, gobernador de Nuevo México pedía permiso 

para permitir la entrada en territorio estadounidense de las tropas mexicanas para 

que pudiesen colaborar en la campaña (9). Por lo visto, la idea del gobernador no 

se tuvo en cuenta. 

 El 12 de enero el destacamento de Morrow sostuvo una enconada 

escaramuza con los apaches que duró desde las dos de la tarde hasta la noche. 

Varios indios fueron alcanzados por los disparos de la tropa, sufriendo ésta dos 

heridos y la muerte del sargento Gross (10). El 18 de enero Morrow informó que 

había entablado combate de nuevo con el adversario, esta vez en los montes San 
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Mateo donde se tuvo que lamentar la muerte del teniente J. Hansell French del 9º 

de caballería así como dos exploradores indios heridos. El comandante no pudo 

precisar las pérdidas del enemigo e informó que esperaba recibir municiones y 

raciones de Ojo Caliente antes de proseguir (11). 

 Ahora varias columnas de soldados convergieron sobre el rastro de los 

apaches; Morrow bajaba con sus hombres por la Cañada Alamosa mientras 

Hooker venía con la suya con el resultado de que la banda de Victorio tuvo que 

abandonar las montañas al oeste de Ojo Caliente. A continuación llegaban los 

capitanes Henry Carroll y R. H. Rucker con sesenta y cuatro hombres y un tren de 

suministros con órdenes de incorporarse al mando de Morrow. El día 30 de enero 

localizaron a los apaches y se entabló una dura lucha en la que murió un soldado. 

Victorio se retiró río Grande arriba pero la columna de Morrow bajaba hasta 

Palomas y con Hooker y sus hombres avanzando desde el oeste los indios se 

vieron obligados a cruzar el río y refugiarse en los montes Caballo.  

 Parece que la intención de Victorio era dirigirse a la reserva Mescalero en 

busca de caballos pues había perdido bastantes animales y la mitad de su gente iba 

a pie. Morrow no cesaba en la persecución y el 3 de febrero atacó a los apaches 

que estaban parapetados en un cañón cerca de los montes Andrés. De nuevo una 

dura lucha en la que los apaches demostraron una inusitada organización militar 

luchando en grupos de quince o veinte hombres; tan pronto un grupo se retiraba 

por las laderas del desfiladero era reemplazado por otro. Finalmente Victorio 

decidió dejar el campo en manos de Morrow que, por el momento, eligió no 

continuar con la persecución pues sus hombres estaban completamente agotados 

habiendo sufrido un muerto y cuatro heridos (13). Seguramente las bajas habrían 

sido mayores si la puntería de los apaches hubiese sido más certera.  

 Después de este choque, los apaches recurrieron a su táctica favorita de 

dispersarse en pequeños grupos por las montañas lo cual dificultaba enormemente 

la labor del ejército de reducirlos. Para ello era absolutamente necesario el empleo 
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de exploradores indios, preferentemente apaches de las reservas de San Carlos y 

Fort Apache. Puesto que el Territorio de Arizona, con su correspondiente distrito 

militar, pertenecía al Departamento del Pacífico y el de Nuevo México formaba 

parte del Departamento de Missouri, la burocracia resultante entorpecía un 

funcionamiento eficaz. Ello era debido a que el Departamento de Missouri tenía 

muchas tribus como los lakotas y cheyenes recientemente sometidas a reservas y 

su cuota de exploradores indios estaba completa sin que hubiera presupuesto para 

aumentar el número de tropas. Incluso se rechazó la petición del general Pope de 

permitir el alistamiento de navajos que estaban dispuestos a servir sin paga, con la 

única condición de que el gobierno les suministrara municiones y raciones (14). El 

único recurso, pues, era pedir prestados de modo temporal a los exploradores 

apaches de San Carlos, Arizona, que el general Crook había organizado con tanta 

eficacia. 

 La difícil situación en que se encontraba el ejército con la tarea de perseguir 

y reducir al huidizo enemigo dividido en pequeños grupos que se negaban a luchar 

cuando no les convenía, se plasmó en una petición al comandante general William 

T. Sherman para que se permitiera el traslado de las familias de los apaches de 

Victorio de San Carlos a Ojo Caliente. A fin de cuentas fue el traslado forzoso de 

la banda a San Carlos lo que precipitó la guerra y tenía como objetivo que si los no 

combatientes eran instalados nuevamente en Ojo Caliente, los hombres bajarían 

del monte y la lucha acabaría (15). 

 Sin embargo, desde San Carlos el agente de aquella reserva Adna R. Chafee 

informó por telegrama que las familias de los apaches de Ojo Caliente no querían 

regresar a dicho lugar:  

"Las familias de los apaches Ojo Caliente no desean regresar a Ojo Caliente y 

desean permanecer aquí [en San Carlos]. La esposa de Victoria [sic] junto 

con el resto ruegan que su deseo se tenga en cuenta sobre el de Victoria [sic] 

que no se les envíen" (16).  
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No está claro el motivo de este aparente cambio de actitud aunque es posible 

que los familiares de dichos apaches estuviesen sometidos a alguna presión para 

que respondiesen negativamente al traslado. En Nuevo México el coronel Edward 

Hatch respondió que era extraño que las familias de la banda no quisieran regresar 

a Ojo Caliente teniendo en cuenta que en dos ocasiones habían corrido grandes 

riesgos intentando huir de San Carlos. Hatch indicó que Victorio y sus guerreros 

habían afirmado que huyeron de Ojo Caliente porque no se les permitió 

permanecer en dicho lugar. El resultado fue que los mescaleros se habían unido a 

Victorio y sus hombres ahora estaban mejor armados que nunca. Finalmente el 

coronel declaró que sería mucho más económico que el ejército reclutase indios 

para luchar el tipo de guerra que se estaba librando y cuantos más estuvieran 

alistados, antes se acabaría el conflicto.  

 "Al devolver en seguida las mujeres y los niños aquí [a Ojo Caliente] y 

con el rastreo activo en busca de los renegados, los apaches Fuentes Calientes 

se rendirán y de este modo se acabará la guerra india que de otra manera 

probablemente comenzará con renovada violencia en cuanto la hierba haya 

crecido lo suficiente para que los animales puedan subsistir. Puesto que la 

policía India de San Carlos permitió que los apaches Fuentes Calientes se 

escapasen una segunda vez junto con los  chiricahuas renegados, parece 

normal que aquélla debe ayudar en su captura de nuevo" (17). 

 Dicha petición no fue atendida y durante el mes de marzo de 1880 y 

Victorio continuó con su tarea de muerte y destrucción en el sur de Nuevo México. 

Su banda incluía algunos lipanes y comanches; estos últimos huidos de la reserva 

que tenían asignada en el Territorio Indio (futuro Oklahoma), ya no tenían 

inconveniente en sumarse a sus antiguos enemigos en tanto pudiesen luchar contra 

los blancos. El gobernador Lew Wallace se hallaba de viaje en Washington y el 

interino W. G. Ritch suplicó que el gobierno federal le enviase ayuda adicional; 

afirmó que más de cien ciudadanos habían perdido la vida, víctimas de la guerra 
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apache en curso. Victorio golpeó por sorpresa y con furia; el 25 de marzo se 

informó que unos cuarenta indios realizaron una incursión cerca de Santa Bárbara 

matando a ocho personas incluyendo algunos prominentes ciudadanos: don 

Santiago González, padre del senador Tomás González; Green Worthy, veterano 

de la columna de California, así como Juan Baca, dos muchachos en el rancho de 

Worthy y tres mexicanos. La misma partida perpetró otra masacre en un rancho de 

ganado ovino en el lugar conocido como Tierra Blanca situado a unos siete 

kilómetros del rancho McEvers. En esta ocasión murieron John Christy, José 

Tuerto, Jesús J. Jola, José Candelaria y otros (18).     

   Parecía que Victorio se dirigía nuevamente hacia la reserva mescalera, 

seguramente en busca de reclutas y caballos. Debido a las marchas forzadas que 

tenían que realizar y los constantes combates con el ejército, las monturas 

escaseaban y se sabía que en la reserva los mescaleros tenían muchas. Cabe 

mencionar que al quedar los animales inservibles, los apaches los mataban, 

comiendo la carne y utilizando los intestinos como cantimploras. Nuevamente el 

coronel Hatch con el beneplácito del general Pope recomendó el desarme de los 

mescaleros y la confiscación de sus caballos: 

"Tal como indica el general Pope los indios mescaleros no tienen ningún uso 

para sus caballos salvo para depredar y hay poca caza en aquella comarca; la 

mejor y más económica política es la de obligar a los indios a quedarse en su 

reserva y proveerles con suficientes suministros para que no tengan ninguna 

necesidad de cazar" (19). 

 A principios del verano de 1880 la resistencia apache se hallaba herida pero 

no acabada. Las pérdidas sufridas por los secuaces de Victorio durante las últimas 

incursiones habían sido fuertes y el desarme e internamiento de los mescaleros –

descrito en el capítulo siguiente- prácticamente les dejaba sin aquella fuente de 

efectivos. Es más, varios grupos de mescaleros que estaban fuera de la reserva 

habían quedado separados de la banda de Victorio, o bien la habían dejado. 
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Aunque los apaches solían respetar el libre albedrío de las personas de ir y venir a 

su antojo, no siempre ocurría así. Por ejemplo, la familia del mescalero Caballero 

informó que éste fue asesinado por Victorio cuando intentó abandonar la banda 

(20). 

 En el norte del estado de Chihuahua fuerzas americanas y mexicanas 

emprendieron operaciones al mismo tiempo para acabar con Victorio. A pesar de 

que los dos gobiernos todavía no habían llegado a firmar un acuerdo que 

permitiera que sus respectivos  ejércitos pudiesen cruzar la frontera internacional 

en persecución de indios hostiles, el coronel C. Buell, veterano de la guerra Civil y 

ahora al mando de las tropas americanas  en el sur de Nuevo México, recibió 

autorización para enviar una columna en persecución de Victorio en México. Por 

el momento el teniente James Maney con veinte soldados negros del 8º de 

caballería y el coronel George W. Baylor con sus rangers de Texas constituían las 

unidades principales de los americanos en el norte de México. A esta fuerza se 

sumaron setenta y ocho exploradores chiricahuas al mando del infatigable capitán 

Charles Parker. 

 Por otra parte el general Joaquín Terrazas al mando de mil hombres guiados 

por exploradores tarahumaras procedentes de Chihuahua y conocidos por su 

habilidad de cubrir increíbles distancias a píe y a la sazón excelentes guerreros y 

rastreadores (21). El gobernador del estado Luís Terrazas, hermano del general 

Terrazas, confiando en la habilidad de éste, informó a los americanos que ya se 

podían retirar a su propio país porque la situación estaba bajo control. 

 En un principio Victorio acampó en las montañas Candelaria pero el 28 de 

septiembre optó por trasladarse con su banda a los Montes Tres Castillos. Allí los 

mexicanos le localizaron. El 14 de octubre lograron cercar a los apaches que se 

hallaban escasos de municiones y víveres. Al día siguiente a primera hora de la 

mañana se efectuó una carga y a las 9:00 todo había terminado. Victorio fue herido 

varias veces. El tiro definitivo que acabó con su vida procedió de un explorador 
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tarahumara llamado Mauricio. Posteriormente el gobierno del estado de Chihuahua 

obsequió a Mauricio con un esplendido rifle niquelado en reconocimiento de su 

hazaña. 

 Sesenta y ocho mujeres y niños fueron apresados y dos niños hispanos 

cautivos de los apaches fueron liberados y posteriormente devueltos a sus familias 

en Nuevo México. Asimismo los mexicanos capturaron ciento ochenta animales 

de diversa índole, principalmente caballos (22). Las bajas mexicanas fueron tres 

muertos y doce heridos lo cual testimonia la enorme ventaja en hombres y potencia 

de fuego del ejército de Terrazas. Los prisioneros fueron llevados a Chihuahua y 

posteriormente a la ciudad de México para ser vendidos como esclavos; los 

mexicanos no tenían reservas donde internar a los apaches y su forma de acabar 

con –para ellos- el eterno problema era el exterminio físico de los hombres en edad 

de combatir. 

 Una buena parte de la banda la formaban apaches mescaleros de los cuales 

se tiene alguna estadística de las bajas incluyendo algunos nombres: 

Muertos: “Blanco” con esposa y niño; “Antón”, esposa e hijos; “Gil Cure” y 

dos hijos; así como quince mujeres y catorce niños; Algunos caídos más 

elevaron el total de mescaleros muertos a 44. Otros veinte se hallaban entre 

los prisioneros. (23) 

 El clamor del pueblo mexicano en Chihuahua era casi unánime; ahora que 

el foco principal de los apaches hostiles había sido aniquilado, los restos que 

quedaban debían ser eliminados. El cónsul norteamericano en Chihuahua, Louis 

H. Scott escribió al Ministerio de Asuntos Exteriores en Washington dando los 

detalles de la victoria conseguida por el general Terrazas. Asimismo dijo que 

quedaban algunas pequeñas bandas que no participaron en el combate de Tres 

Castillos y que ahora seguramente intentarían regresar a las reservas, algo que se 

debía evitar a toda costa. Incluso Scott sugirió que se detuviera todo apache que 

intentara cruzar la frontera procediendo a su extradición a Chihuahua donde podría 
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ser juzgado (24). 

 No obstante, el gobierno americano optó por una política de apaciguamiento 

e invitó a que regresasen a la reserva aquellos mescaleros que todavía no lo habían 

hecho. El 13 de noviembre de 1880 el capitán C. H. Conrad, comandante de la 

guarnición destacada en la Agencia Mescalero reunió al jefe Nautzille y varios de 

los subjefes incluyendo Gargoni, San Juan y Román Chiquito para comunicarles la 

nueva política del gobierno. Conrad les informó que era deseo del gobierno que 

todos los mescaleros que se hallaban fuera de la reserva regresasen en paz a la 

misma. A sugerencia del oficial los jefes acordaron escoger unos cinco hombres de 

la tribu para que fuesen a informar a los renegados de que podían regresar. 

Aparentemente el grupo principal estaba compuesto por unas treinta y cuatro 

personas, la mayoría de las cuales al final regresaron de México. El capitán Conrad 

informó que, aparentemente, estaban contentos de regresar (25). 

   

 

 

NOTAS  
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CAPÍTULO 9   LOS MESCALEROS: RESISTENCIA Y SUPERVIVENCIA 

 

En 1879 cuando Victorio y sus hombres fueron a quedarse brevemente con 

los mescaleros éstos llevaban unos años viviendo en su reserva emplazada en la 

hermosa Sierra Blanca del sur de Nuevo México. Aunque sólo constituía una 

pequeña parte del territorio que antaño habían controlado en una región que se 

extendía por el sudeste de Nuevo México, oeste de Texas y parte de Coahuila, la 

banda septentrional de la tribu consideraba aquellas montañas como el corazón de 
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su tierra original. Coronado por “Old Baldy” (“Viejo Calvo”) situado a 3.600 

metros de altura, en Sierra Blanca se hallan las moradas de los espíritus que los 

mescaleros reverencian y que forman parte importante de su cosmos. Cubierta en 

gran parte por una abundante vegetación compuesta por robledos, juníperos y 

coníferas hoy en día continua siendo su reserva. 

 

Los americanos 

Los mescaleros entraron en contacto con el gobierno de los Estados Unidos 

en los años siguientes a la ocupación de Nuevo México en 1846 como resultado de 

la guerra con México. A partir de 1849 los buscadores de oro comenzaron a cruzar 

Texas y Nuevo México camino de los yacimientos auríferos de California. 

Mientras la banda meridional de los mescaleros en los Montes Davis se sumaba a 

los lipanes y chiricahuas en sus incursiones contra los inmigrantes la banda 

septentrional de Sierra Blanca procuraba mantenerse apartada de los americanos. 

En junio de 1850 el teniente Enoch Steen (1) al mando de un destacamento 

de soldados penetró en Sierra Blanca para reconocer la región. Allí se encontró con 

una partida de mescaleros con su jefe Santana que informó al oficial que disponía 

de unos dos mil guerreros y con esta treta logró alejar a Steen y sus hombres. En 

realidad los mescaleros de la Sierra Blanca nunca pasaron de unas dos mil 

personas incluyendo mujeres y niños, o sea unos dos o trescientos guerreros (2).  

Los americanos tenían más problemas con la banda meridional con sus jefes 

Cigarrito, Chinonero y el belicoso Gómez. En febrero de 1849 el teniente W.H.C. 

Whiting del cuerpo de ingenieros salió de San Antonio, Texas, para explorar la 

posibilidad de una nueva ruta entre dicha villa y El Paso. Cerca de los montes 

Davis tuvo un encuentro con Gómez que por muy poco no concluyó en una pelea 

en la que los soldados habrían salido mal parados. Pero al final la cordura se 

impuso cuando Whiting entregó obsequios a los apaches, logrando a continuación 

escapar con su reducido destacamento. En septiembre del año siguiente los jefes 
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Simón Manuel y Simón Perode con una parte de los mescaleros meridionales 

visitaron San Elizario y El Paso donde parlamentaron con el comandante Jefferson 

Van Horne que les recibió amablemente. El 2 de abril de 1851, el gobernador de 

Nuevo México James S. Calhoun, actuando en calidad de agente indio federal 

firmó un tratado con los jefes mescaleros Josecito y Lobo y el jicarilla Francisco 

Chacón (3). 

Cuando Calhoun falleció en 1852, el comandante John Greiner fue 

nombrado agente indio del gobierno. Greiner informó favorablemente acerca de 

los mescaleros de Sierra Blanca y sus esfuerzos por mantener la paz. Varios de sus 

jefes visitaron Santa Fe con el ánimo de mantener buenas relaciones. Sin embargo, 

los mescaleros de los montes Davis, más belicosos, volvieron a cometer 

incursiones sobre todo en la comarca de Eagle Springs (Texas) donde varias 

caravanas fueron atacadas. Es posible que algunos miembros de la banda de Sierra 

Blanca participasen en estas acciones (4). 

La administración americana en Santa Fe mostraba su desconocimiento de 

la organización de los mescaleros y culpaba  a la banda de Sierra Blanca por los 

desmanes ocurridos en la ruta entre Santa Fe y El Paso que pasaba precisamente 

por territorio de la banda meridional. De modo que el general John  Garland envió 

tropas a la zona de los mescaleros septentrionales aunque aparentemente no tuvo 

lugar ningún encuentro, probablemente porque los indígenas se retiraron a las 

alturas más inaccesibles de sus montañas. En cambio más al sur, en Texas, las 

tropas lograron dar con una partida de mescaleros después de que éstos atacasen 

unos carromatos cerca de Eagle Springs; mataron al jefe y seis de sus hombres (5). 

En 1854 la situación degeneró en una guerra abierta con constantes 

incursiones de los mescaleros contra los ganaderos del río Pecos hasta que aquel 

invierno el general Garland decidió organizar una expedición punitiva comandada 

por el capitán Richard S. Ewell. El 28 de diciembre la tropa salió de Fort Thorn, un 

puesto militar nuevo situado en la orilla occidental del río Grande e inició una 
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penosa marcha. Al vadear dicha corriente se tuvo que lamentar la pérdida de 3 

caballos y 2 mulas con algunos pertrechos y en los días siguientes los soldados 

sufrieron las inclemencias del invierno. 

La columna de Ewell cruzó el sur de Nuevo México hasta el río Pecos 

donde se reunió con el destacamento del capitán Henry W. Stanton. A 

continuación, el 17 de enero el mando unificado  comenzó a penetrar en las 

estribaciones orientales de la Cordillera Sacramento, remontando el río Peñasco. 

Al día siguiente en las colinas pobladas por bosques de juníperos los indios 

armados con arcos y unas pocas armas de fuego comenzaron a hostigar a la tropa. 

Pero los soldados, mucho mejor armados, lograron matar a unos quince 

mescaleros ocupando a continuación su campamento que procedieron a destruir. 

Al localizar un segundo campamento cercano, emplazado entre los árboles y 

aparentemente abandonado, el capitán Stanton avanzó con unos hombres cayendo 

en una emboscada en la cual murieron dos soldados y el propio Stanton que 

recibió una bala en la cabeza. En este ataque los apaches sufrieron sólo una baja. A 

llegar refuerzos los indios se dispersaron y fue imposible seguirlos. 

El agreste terreno había hecho mella tanto en los soldados como en sus 

caballos; éstos se hallaban en tan lamentable estado que en el viaje de regreso la 

tropa tuvo que desmontar y guiar los animales a pie. Aunque Ewell optó por 

retirarse el golpe asestado a los mescaleros en lo más profundo de su territorio fue 

determinante en su decisión de reunirse con el gobernador David Meriwether. En 

noviembre de 1856 se selló el tratado de Fort Stanton cuando el nuevo agente, Dr. 

Michael Steck les entregó mantas, camisas y raciones (6). De ascendencia alemana 

y oriundo del estado de Pennsylvania, Steck fue uno de los pocos agentes honestos 

y sinceros; desde el principio demostró un afán por comprender a los apaches y 

resolver los múltiples problemas para lograr una pacífica convivencia entre ellos y 

los euroamericanos. El presidente James Buchanan le nombró superintendente de 

Asuntos Indios para el territorio de Nuevo México. Durante los años cincuenta, 
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antes del estallido de la guerra civil (1861), Steck trató con varios grupos de indios 

y personajes incluyendo a Cochise y los chiricahuas. Tomó especial interés por los 

mescaleros de Sierra Blanca y en la primavera de 1856 contrató a seis hombres 

para convivir con la banda y comenzar una explotación agrícola en el cañón de la 

Luz. En 1858 Steck logró que otro grupo de mescaleros estableciera granjas en el 

cañón Álamo. Durante estos años el mantenimiento de la paz se debió en gran 

parte a la buena disposición del jefe Cadete. 

Sin embargo, al igual que los indios en muchos otros lugares los mescaleros 

entraron en trato con comerciantes de alcohol. Aunque desde 1836 la legislación 

vigente prohibía dicho comercio era casi imposible evitar el contrabando de 

whiskey cuya consumición hizo estragos en los indígenas, provocando  

borracheras, peleas y muertes entre ellos. Por otra parte, dos siglos de conflictos 

con los apaches habían creado una mentalidad hostil entre la población hispana 

difícil de superar. Los hispanos acusaban a los mescaleros de robarles ganado lo 

cual probablemente era verdad en el caso de los de la banda meridional. Pero ante 

la dificultad de coger a los culpables, los milicianos atacaban a los apaches de 

Sierra Blanca que vivían pacíficamente en campamentos cerca de la agencia del 

Dr. Steck. En febrero de 1858 una partida de la llamada “Guardia de Mesilla” 

atacó una de estas rancherías cerca de Doña Ana matando a unos nueve indios 

incluyendo a mujeres y niños. 

Debido a la contienda entre el Norte y el Sur, Steck tuvo que dejar su puesto 

durante una breve temporada porque los confederados invadieron Nuevo México 

desde Texas pero regresó al territorio en 1863. Entre Steck y el general Carleton, 

jefe militar del distrito, se entabló una enconada controversia en cuanto a la 

manera de tratar con los apaches. Carleton había accedido al mando del distrito de 

Nuevo México en 1862 poco después de que su columna de voluntarios de 

California llegara. Pronto se dio cuenta que una vez dominada la invasión 

confederada su principal problema consistía en reducir a los mescaleros y sobre 
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todo a los navajos, mucho más numerosos y bien armados. 

Carleton decidió que su política de reducción a base de implacables 

campañas militares era la más adecuada y la que debía imperar. Ésto implicó el 

internamiento forzoso de los mescaleros y los navajos en una nueva reserva en el 

este de Nuevo México; estaba emplazada en un pequeño bosque de chopos sobre 

una desolada planicie del río Pecos conocida como Bosque Redondo. En aquel 

lugar el ejército había comenzado la construcción de un puesto militar conocido 

como Fort Sumner. En cuanto a los mescaleros las órdenes de Carleton al 

comandante de las tropas en campaña eran tajantes: “Se matarán a todos los 

hombres de la tribu donde se encuentren: no se hará daño a las mujeres y a 

los niños pero Vd. los llevará cautivos al Fuerte Stanton hasta que reciba 

nuevas instrucciones acerca de ellos. Si los indios envían una bandera 

[blanca] y desean tratar de paz, diga al portador que cuando la gente de 

Nuevo México era atacada por los texanos, los mescaleros rompieron el 

tratado de paz y asesinaron a personas inocentes y se llevaron su ganado: que 

ahora que nuestras manos están desatadas Vd. ha sido enviado a castigarles 

por sus crímenes: Que Vd. no tiene poderes para firmar la paz y Vd. está allí 

para matarles donde pueda encontrarlos; que si suplican la paz deben enviar 

a sus jefes y veinte de sus hombres principales que deben venir a Santa Fe y 

hablar aquí…” (7). 

 Para imponer esta política Carleton designó a Kit Carson, renombrado 

trampero, explorador, quía y últimamente oficial del ejército en Nuevo México en 

la lucha contra los confederados, que recibió el mando de Fort Stanton, situado en 

las montañas inmediatas al norte de la reserva mescalero y que debía su nombre a 

la memoria del capitán Henry W. Stanton, muerto el 19 de enero de 1855 por los 

mescaleros.  

 A Carson no le agradaba la tarea encomendada y aunque en muchas 

ocasiones las circunstancias determinaron que tuvo que luchar contra los indios no 
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es menos cierto que había tenido relaciones amistosas con diferentes tribus y 

comprendía y respetaba a los indígenas. Afortunadamente para Carson pudo 

respirar tranquilo en cuanto a los mescaleros porque antes de que llegara a tomar el 

mando de las tropas en Fort Stanton el trabajo sucio lo realizó el capitán James 

Graydon. Al mando de una unidad de vanguardia este oficial se reunió con los 

jefes Manuelito y José Largo con su banda. Después de una breve conversación los 

soldados abrieron fuego sobre los indios matando a once hombres incluyendo a los 

dos jefes e hiriendo a veinte personas más. Resulta que cuando Graydon cometió 

este acto de traición Manuelito se hallaba camino de Santa Fe para negociar la paz. 

 El suceso alarmó a Carson que expresó su disgusto a Carleton. No obstante 

se prosiguió la campaña. El comandante William McCleave con dos compañías de 

californianos entró en los montes Sacramento a través del cañón del Perro mientras 

el capitán Thomas Roberts avanzó desde el sur y Carson operó desde el mismo 

Fort Stanton. McCleave logró sorprender el campamento principal de los 

mescaleros situado en la entrada del cañón. Totalmente desprevenidos los indios 

huyeron como pudieron al monte y a continuación a Fort Stanton donde se 

pusieron bajo la protección de Carson. En noviembre éste envió tres de los jefes 

mescaleros, Cadete, Chato y Estrella acompañados por su agente Lorenzo Labadie 

a Santa Fe. En la capital territorial Cadete hizo de portavoz y dirigiéndose a 

Carleton pronunció el discurso siguiente: 

“Vosotros sois más fuertes que nosotros. Hemos luchado contra vosotros 

mientras teníamos fusiles y pólvora; pero vuestras armas son mejores que las 

nuestras. Dadnos armas y dejadnos libres y volveremos a luchar contra 

vosotros de nuevo; pero estamos agotados; ya no tenemos corazón; no 

tenemos provisiones ni medios para vivir; vuestras tropas están en todas 

partes; nuestros manantiales y aguajes están ocupados o vigilados por 

vuestros jóvenes. Nos habéis expulsado de nuestra última y mejor fortaleza y 

no tenemos corazón. Haced con nosotros lo que os parezca pero no olvidéis 
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que somos hombres y valientes” (8). 

 Carleton les informó que serían enviados a Bosque Redondo. Aunque 

algunos mescaleros huyeron a las llanuras o al oeste del territorio la mayoría 

capituló y el 19 de marzo de 1863 Carleton pudo informar que unos cuatrocientos 

miembros de la tribu se hallaban en la nueva reserva. Allí bajo la constante 

vigilancia de los soldados comenzaron a preparar la desolada y árida tierra para 

cultivar. Con la participación de los soldados, construyeron una presa en el río para 

regar los cultivos y plantaron árboles y en el verano de 1863 se obtuvo una buena 

cosecha. 

 No obstante, Carleton tenía intención de asentar a los navajos en la misma 

reserva; pensaba que puesto que las dos tribus hablaban lenguas atapascanas 

similares, se llevarían bien. Pero los mescaleros y los navajos tenían un largo 

historial de enemistad. Además los nueve mil navajos eran numéricamente 

superiores a los mescaleros y desde el principio hubo problemas de convivencia.   

 Bosque Redondo resultó ser un enorme error. La planicie barrida por los 

vientos no era adecuada para el cultivo y el agua alcalina del río Pecos no servía 

para el riego ni para el consumo humano pues causaba disentería. Por otra parte los 

indios vivían en chozas, les faltaba ropa e iban prácticamente desnudos. Al tener 

que estar hacinados sin poder desplazarse de un lugar a otro las condiciones de 

higiene degeneraron. Después de la llegada de varios millares de navajos la 

situación en la reserva empeoró registrándose enfermedades que incluían la 

malaria, pulmonía, fiebre reumática, sarampión y sífilis (9). También faltaba 

madera para la construcción e incluso para la lumbre. 

 Al llegar los primeros mescaleros a la reserva se encontraron que no había 

suficientes raciones. En consecuencia pidieron a su agente, Lorenzo Labadie, 

permiso para organizar una cacería. A pesar de la negativa del capitán Joseph 

Updegraff en autorizarla, el capitán John Cremony, un oficial que conocía y 

comprendía a los apaches, les acompañó y los mescaleros regresaron con casi 
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noventa antílopes. Al enterarse de lo sucedido el general Carleton se enfureció y 

emitió órdenes prohibiendo que ningún indio saliese de la reserva. 

 Por otra parte la recogida de mescal, uno de los alimentos básicos de los 

apaches, hubiera contribuido a solucionar el problema alimenticio. Sin embargo 

cuando los indios solicitaron permiso para ir a su antigua tierra para cosechar la 

planta,  Carleton se negó a ello. Pero el superintendente para asuntos indios Dr. 

Steck se mostró de acuerdo con el agente Labadie de que era una buena idea lo que 

motivó una advertencia del general de que expulsaría a Steck de la reserva si 

volviera a suceder algo parecido. 

 Cuando llegaron los navajos el mando militar volvió a repartir las tierras de 

cultivo, asignando algunos campos de los mescaleros a los recién llegados. Esto 

produjo una disputa entre las dos tribus que degeneró en actos de violencia por 

parte de los navajos. Algunos navajos dejaron la reserva dedicándose al robo de 

ganado ovino. El capitán Cremony organizó una unidad de mescaleros que con 

gran entusiasmo persiguió a los depredadores logrando en cruenta lucha matar a 

doce navajos. En otro encuentro un destacamento compuesto por quince soldados 

y sesenta mescaleros persiguió a una partida de ciento veinte navajos consiguiendo 

darles alcance. Se entabló una verdadera batalla en la que cincuenta y dos navajos 

murieron. 

 A pesar de que Carleton alabó oficialmente esta colaboración de los 

mescaleros su situación no mejoró. A las continuas disputas con los navajos se 

sumaron otros problemas como plagas de insectos e inundaciones que arruinaron 

las cosechas. La falta de una adecuada alimentación, el hacinamiento de tantas 

personas en un lugar poco propicio y las deplorables condiciones higiénicas fueron 

la causa de continuas enfermedades y fallecimientos. Asimismo la abierta 

confrontación entre Carleton y los representantes del departamento de Asuntos 

Indios, el Dr. Steck y el agente Labadie, acabó con la expulsión de éste de la 

reserva de Bosque Redondo por parte del general. 
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 En estas circunstancias no era de extrañar que los mescaleros comenzaran a 

marcharse de la reserva, siguiendo el ejemplo de muchos de los navajos. El año 

1865 fue uno de los peores en la historia reciente de Nuevo México, con una serie 

de desastres naturales incluyendo plagas de insectos, granizo y sequía que 

afectaron seriamente a los cultivos y como resultado el territorio padeció 

hambruna. La guerra civil en el este impidió el envío de alimentos y en la reserva 

se tuvieron que reducir las raciones a unos mínimos que resultaban insuficientes. 

Al final, en la noche del 3 de noviembre todos los mescaleros que quedaban en 

Bosque Redondo abandonaron la reserva. Independientemente de su controvertida 

política hacia los indios, Carleton había hecho muchos enemigos entre la 

población euroamericana de Nuevo México y en septiembre de 1866 fue relevado 

del mando (10). 

 Los mescaleros se dispersaron en varios grupos; algunos regresaron a  

Sierra Blanca, otros se marcharon hacia el oeste de Nuevo México y algunos 

huyeron a las llanuras donde se unieron a sus antiguos enemigos los comanches. 

En Nuevo México y Texas siguieron viviendo a base de incursiones contra 

ranchos y granjas llevándose el botín a sus escondrijos en las montañas. Dos  de 

sus jefes principales eran Cadete y Santana. El primero de ellos llevó a su gente a 

las llanuras donde permanecieron durante tres años. Santana y su grupo quedaron 

en la región de Sierra Blanca desde donde algunos de los guerreros organizaron 

incursiones contra los asentamientos hispanos y viajeros, incluyendo pequeños 

destacamentos de soldados. 

 Sin embargo, Santana prefirió seguir una política de paz y aconsejó a los 

suyos que dejasen de cometer depredaciones contra los blancos. Hacia 1867 el Dr. 

J.H. Blazer adquirió el viejo molino llamado “La Máquina” situado junto al río 

Tularosa. Oriundo de Pennsylvania y criado en Illinois, al comenzar la Guerra 

Civil Blazer se alistó en el ejército federal; fue gravemente herido y a consecuencia 

de ello fue licenciado. Luego marchó a Nuevo México donde en un principio se 
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estableció como transportista; se enamoró del bello paisaje de Sierra Blanca y 

decidió quedarse. 

Desde luego Blazer demostró valor y coraje en afincarse en territorio 

mescalero. Al igual que otros de su tribu, Santana sintió curiosidad por este blanco 

que se atrevió a vivir en su territorio, expuesto como estaba a que le matasen. En 

lugar de una reacción violenta, el jefe envió a una mujer para averiguar cómo era 

el forastero, su manera de ser y su comportamiento. El informe fue favorable y 

Santana no tardó en visitar a Blazer. Viendo que era uno de los pocos blancos en 

quien se podía confiar, comenzó una amistad entre Blazer y el jefe que se extendió 

a otros muchos mescaleros. Por aquel entonces los mescaleros, gradualmente, 

comenzaron a agruparse nuevamente en Sierra Blanca al sur de Fort Stanton donde 

vivían pacíficamente (11). En años sucesivos Blazer y sus descendientes iban a ser 

personas importantes en el desarrollo de las relaciones con la tribu.   

 

Establecimiento de la reserva mescalero  

 En 1871 el general John Pope, al igual que Crook en Arizona, se sintió 

frustrado al tener que alterar sus planes para una campaña contra los mescaleros 

pues llegaba en aquel momento a Nuevo México el comisionado de paz Vincent 

Colyer y las órdenes del gobierno en Washington eran de suspender las 

operaciones militares por el momento. Colyer no llegó a visitar a los mescaleros 

pero comentó que la tribu llevaba mucho tiempo guardando la paz; en 

consecuencia autorizó la creación de una reserva en su antiguo territorio cerca de 

Fort Stanton. Como de costumbre la burocracia gubernamental funcionó 

lentamente y no fue hasta dos años más tarde, el 29 de mayo de 1873, cuando se 

estableció oficialmente la reserva mescalera. 

 Existieron varios inconvenientes relacionados con esta reserva. En primer 

lugar no fue producto de un tratado entre la tribu y el gobierno de los Estados 

Unidos sino que fue creada por orden ejecutiva, es decir por decreto presidencial. 
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El Congreso federal nunca llegó a ratificar la transacción y por lo tanto siempre 

existía la duda de si era de carácter permanente puesto que una orden ejecutiva 

puede ser rescindida. Tampoco nadie se tomó la molestia de trazar los límites 

exactos de la reserva cosa que en años sucesivos preocupaba a los oficiales 

gubernamentales quienes se quejaban de que los indios en realidad no tenían una 

reserva bien definida. No fue hasta 1922 cuando se confirmó el título de los 

mescaleros a su reserva. 

 Administrativamente la reserva mescalera tuvo unos comienzos azarosos y 

poco prometedores. Al igual que ocurría en otros lugares, como San Carlos en 

Arizona por ejemplo, la mayoría de los ciudadanos euroamericanos de la región 

veían la reserva con poca simpatía, sino con abierta hostilidad. No se fiaban de los 

apaches y creían que los mescaleros seguían robándoles el ganado y utilizando la 

reserva como una especie de santuario. Sin embargo, se debe tener en cuenta que 

la situación en el condado de Lincoln -distrito administrativo de aquella zona de 

Nuevo México- dejaba mucho que desear pues la delincuencia entre la población 

euroamericana era muy extendida con robo de ganado e incluso asesinatos. La 

lucha por el  control de la economía del condado se movía en las más altas esferas 

de la sociedad e iba a degenerar en la llamada "Guerra del Condado de Lincoln" en 

la que entre otros personajes destacaría el tristemente famoso "Billy el Niño". 

 Al margen de este conflicto pero relacionado con él a través de algunas de 

las personas involucradas estaba el suministro de víveres y pertrechos a los 

mescaleros. Este comercio se ejercía a través de la Compañía Murphy, empresa 

contratada por el gobierno federal que dirigían tres antiguos oficiales del ejército; 

el mayor (comandante) Lawrence G. Murphy, el coronel Emil Fritz y James J. 

Dolan. En Fort Stanton, a finales de la década de 1860, estos hombres 

establecieron una tienda y "trading post" (tienda de trueque e intercambio) para los 

indios; al cabo de poco dominaron la economía y la política en el condado de 

Lincoln (12). 
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 Da la casualidad que en el curso de varios meses durante la estancia de los 

mescaleros en Bosque Redondo, Murphy ejerció de agente gubernamental de 

modo que ya tenía cierto contacto con la tribu lo cual procuraba explotar al 

máximo. Con la finalidad de poder ejercer un lucrativo negocio de dudoso 

proceder los gerentes de la Compañía Murphy consideraban que tenían que 

conseguir el nombramiento de un agente manejable. De modo que comenzaron a 

solicitar al gobierno el relevo de Lorenzo Labadie, el agente que había pasado 

tantas peripecias intentando aliviar la situación de los mescaleros en Bosque 

Redondo. Está claro que Labadie era una persona honesta a la que los indios 

respetaban. Por lo tanto no les convenía a Murphy y a sus socios. 

 Murphy realizó gestiones para conseguir el nombramiento de alguno de sus 

amigos, antiguos oficiales del ejército pero no tuvo éxito en el empeño. De 

acuerdo con la política imperante del gobierno la reserva mescalero había sido 

asignada a la junta misionera de la Iglesia Presbiteriana que procedió a nombrar 

agente a Andrew J. Curtis, oriundo de Nueva York, que acompañado de su esposa 

llegó a Fort Stanton en junio de 1871. 

 Curtis era un novato en el cargo y no tardó en caer bajo la influencia de 

Murphy que muy amablemente le presentó a Cadete y otros indios de la reserva. 

Asimismo, puesto que el gobierno no poseía ningún edificio, Curtis tuvo que 

alquilar una parte de la tienda de Murphy para instalarse. La situación se prestó a 

que se cometieran fraudes y es precisamente lo que ocurrió. Puesto que los indios 

se movían libremente por la reserva nunca se tenía la certeza de exactamente 

cuántos había. Con la excusa de tener en todo momento bastantes suministros 

disponibles para entregar a los mescaleros y así evitar que éstos cometiesen 

incursiones, el agente acabó por firmar facturas en que figuraban muchos más 

indios de los que en realidad se hallaban presentes.  

 La confusión estribaba en el hecho de que el gobierno frecuentemente se 

atrasaba en sus envíos por lo cual el agente tenía que realizar compras urgentes de 
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suministros a la compañía Murphy, teniendo que depender también de dicha 

empresa para el transporte de los mismos. Las facturas sometidas por Murphy 

progresivamente incluían a mayor número de personas de modo que, al cabo de un 

año, la cifra de mescaleros incluidos en la lista del agente había aumentado de 325 

a l.895 con la subsiguiente facturación de suministros; teniendo en cuenta que por 

esa época la totalidad de la tribu probablemente no pasaba de 500 individuos se 

puede apreciar que alguien estaba sacando provecho del superávit de material. 

Obviamente no eran los indios. 

 En 1872 Murphy solicitó un contrato permanente para la entrega de 

suministros a la reserva. A pesar de que el agente Curtis y su superior el 

superintendente Nathanial Pope dieron su aprobación, el gobierno decidió abrir un 

concurso para la concesión del contrato. Lo ganó un comerciante llamado Van C. 

Smith. Entretanto Curtis, probablemente dándose cuenta de lo que ocurría y 

desanimado ante el tráfico de whiskey que se estaba practicando con los 

mescaleros, presentó su dimisión en noviembre de 1872, que se hizo efectiva el 15 

de enero. 

 En diciembre el nuevo superintendente, el coronel L. Edwin Dudley, 

inspeccionó la agencia e informó al gobierno que la compañía Murphy dominaba 

totalmente los asuntos indios de la comarca. Evitó culpar a Curtis de nada irregular 

pero obligó a la empresa Murphy a marcharse de la agencia. Sin embargo, el 

nuevo agente Samuel B. Bushnell que llegó en marzo de 1873 no tardó en 

encontrarse a merced de la compañía Murphy. Al cabo de poco se creó una 

situación en que Murphy suministraba ganado vacuno para la reserva de parte del 

nuevo contratista, Van C. Smith. Esto ocurrió porque antes de que éste pudiera 

hacerse cargo de las entregas en mayo de 1873, Murphy simplemente se había 

apropiado de una remesa de ganado de Smith obligando al agente a realizar una 

compra de emergencia. 

 El turbio estado de la situación en la reserva salió a la luz cuando el mayor 
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William Price realizó una inspección en busca de unos indios ladrones de ganado. 

Price informó que el suministro de la reserva continuaba estando dominado por 

Murphy que ganaba el favor de los indios haciéndoles regalos. Bushnell se quejaba 

al comisario Dudley y a la junta presbiteriana diciendo que nadie le apoyaba ante 

la corrupción reinante. A pesar de que Murphy se vio obligado a vender su edificio 

de la Agencia India, se afincó en la ciudad de Lincoln donde dominaba la 

economía local. 

 Mientras tanto, el gobierno nombró proveedor sustituto para la reserva 

mescalera a un amigo de Murphy. Para complicar todavía más la situación, el 

mayor Price arrestó a varios mescaleros por robo de ganado lo cual provocó la 

huida al monte de casi toda la tribu. El comisionado Dudley culpó a Bushnell de 

no saber controlar a los indios y le despidió. El siguiente agente, Williamson D. 

Crothers tampoco duró mucho cuando se negó a colaborar con Murphy en sus 

maquinaciones, sobre todo en la venta de whiskey a los mescaleros. Le siguió en el 

cargo Frederick C. Godfroy.  

 Godfroy comenzó a trabajar con mucho entusiasmo. Al descubrir que la 

agencia estaba completamente desprovista de víveres y suministros, solicitó al 

gobierno fondos urgentes para cubrir las necesidades más inmediatas. Cuando la 

asignación tardó en llegar, Godfroy adelantó el dinero de su propio bolsillo y 

realizó las compras más urgentes por lo que recibió una amonestación de sus 

superiores. Luego se enfrentó con algunos de los blancos vecinos de la reserva de 

quienes se sospechaba eran los responsables del robo de ganado caballar de los 

indios así como de haberles vendido whiskey. 

 Al mismo tiempo entró en escena un competidor serio frente a Murphy por 

el control del comercio del condado de Lincoln del cual el suministro de la reserva 

formaba parte importante. Se llamaba John Tunstall y tenía como socios a 

Alexander McSween y al ganadero John Chisum. Godfroy se vio enfrentado a 

ellos porque algunos de los cuatreros que robaban ganado a los mescaleros 
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trabajaban para Chisum. Con la manifiesta enemistad de Murphy y sus 

competidores que presionaban al gobierno para que Godfroy fuese despedido por 

"corrupción", el agente no tardó en encontrarse sin empleo (agosto 1878) (13). 

Afortunadamente por fin fue nombrado agente para los mescaleros S. A. Russell, 

una persona que aparentemente logró mantenerse alejado del embrollo en que se 

vieron metidos sus predecesores. No obstante, el nuevo agente tuvo la mala 

fortuna de verse en medio de la guerra de Victorio en 1879-1880. 

 

El desarme de los mescaleros 

 Según Russell la mayoría de los mescaleros deseaba vivir pacíficamente en 

la reserva; estaban cansados de huir constantemente acosados por los soldados y 

los temidos exploradores apaches. La población de la tribu había disminuido 

considerablemente debido a las bajas sufridas en las continuas campañas militares 

y enfermedades como la viruela. El número total de indios en la reserva en 1880 

era aproximadamente de cuatrocientos y probablemente la mayoría de éstos 

pertenecían a la banda de Sierra Blanca. 

 Al igual que en las reservas de San Carlos y Fort Apache, los indios no 

habían sido desarmados. En Arizona el general Crook era de la opinión que era 

inútil intentar desarmar a los indios; declaró que en las anteriores ocasiones en que 

se había intentado hacer los indios siempre encontraban la manera de esconder las 

armas o adquirir otras a través de traficantes. Asimismo los mescaleros 

conservaban sus "ponies", caballos de mediano tamaño, rápidos, resistentes y muy 

queridos por los indios. 

 A pesar de las pacíficas intenciones de una parte importante de los 

mescaleros, había un sector de la tribu que no estaba contenta con la situación en la 

reserva. Sobre todo muchos de los hombres jóvenes envidiaban el éxito de los 

guerreros de Victorio y el botín que amasaban. Durante el invierno de 1879 unos 

sesenta mescaleros dejaron la reserva para unirse a Victorio. Otros lo habían hecho 
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anteriormente aunque a menudo regresaban para estar con sus familias, dando píe 

a las acusaciones de los militares de que la reserva era un lugar donde los 

"broncos" podían conseguir raciones y descansar entre las incursiones. Cabe 

mencionar que aunque el núcleo original de sus guerreros era del subgrupo 

mimbreño o "Warm Springs" de los chiricahuas orientales, el resto de dicha banda 

se hallaba con Loco en San Carlos. Loco deseaba la paz y tranquilidad de la 

reserva en Arizona y debido a la extrema vigilancia a que estaba sometido por el 

ejército, logró mantenerse alejado de Victorio. Éste, por otra parte, prácticamente 

no tenía otra fuente de voluntarios que la reserva mescalera. 

 A medida que Victorio aumentaba sus depredaciones con la incorporación a 

su banda de mescaleros huidos de la reserva las protestas de los militares se 

intensificaron. Además estaban seguros de que gran parte del ganado robado en la 

comarca se hallaba en la reserva. No obstante cabe subrayar que también hubo 

cuatreros blancos que traficaban con ganado robado en medio del ambiente de 

violencia generado por la  "Guerra del Condado de Lincoln". Pero sea como fuese 

el alto mando del ejército consideraba que la tribu mescalera era culpable de 

colaborar con Victorio y por lo tanto se debía proceder a desarmar a los hombres y 

confiscar los caballos pues se temía que muchos de éstos habían sido robados y 

que servían para cubrir las pérdidas de los apaches broncos. 

 En la primavera de 1880 el coronel Edward Hatch, comandante de las tropas 

en campaña en el sur de Nuevo México, recibió la autorización para decomisar las 

armas y los caballos de los mescaleros. Hatch sabía perfectamente que si los indios 

sospechasen de sus intenciones se dispersarían y que probablemente muchos de 

ellos acabarían uniéndose a Victorio. Por lo tanto era esencial conseguir la 

colaboración del agente Russell. Aunque Russell consideraba que Victorio y sus 

secuaces constituían un peligro para la pacificación de los apaches, no estaba de 

acuerdo con Hatch y otros oficiales en que los mescaleros en general eran 

culpables de colaborar con el enemigo. Por lo tanto el coronel decidió actuar con 
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astucia y no comunicar al agente el verdadero alcance de la operación en marcha.  

 El 24 de marzo de 1880 Hatch informó a Russell que debía convocar a los 

mescaleros para que todos estuviesen presentes junto con su ganado caballar en la 

agencia no más tarde del 12 de abril. En sus informes posteriores Russell declaró 

que no fue informado de las verdaderas intenciones del mando militar. En 

consecuencia el agente designó un lugar situado a unos siete kilómetros de la 

agencia donde los indios podían dejar sus animales. Sin sospechar nada los indios, 

de buena fe, cumplieron con las instrucciones de Russell (14).  

 La noche del sábado 10 de abril, con unas pocas excepciones, los 

mescaleros que no colaboraban con Victorio o se hallaban ausentes en otros 

menesteres se habían presentado en la reserva, sumando unas cuatrocientas 

personas según los cálculos de Russell. Aunque se había informado a los indios 

que se iba a presentar una unidad militar, no esperaban ver al coronel Hatch llegar 

con casi mil soldados incluyendo a cien de los temibles exploradores apaches. Los 

mescaleros temían más a éstos últimos que a los propios soldados ya que 

pertenecían a las bandas de apaches occidentales ávidos de botín y en general poco 

amigos de aquéllos. Recelosos de sus intenciones muchos de los mescaleros 

trasladaron sus campamentos a lugares menos accesibles en los montes 

circundantes, aunque no muy lejos de la misma Agencia. 

 El coronel Hatch informó a Russell de su intención de decomisar las armas 

y el ganado de los mescaleros a lo cual el agente respondió que de haberlo sabido 

los indios de la reserva no se habrían presentado. Es más, Russell declaró que los 

mescaleros, fiándose de la amistad que le profesaban se habían fiado de él y que 

por lo tanto se negaba a ser partícipe en tal engaño. Como respuesta Hatch 

amenazó con soltar los exploradores apaches sobre los mescaleros; viendo que no 

tenía alternativa, Russell se avino a llegar a un acuerdo con el oficial. A cambio de 

entregar sus armas y caballos ambas cosas les serían devueltas una vez que la 

situación respecto a Victorio se hubiese normalizado. En cumplimiento con su 
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parte del pacto Russell consiguió que los mescaleros se trasladasen a un lugar más 

cercano a la Agencia, lo que hicieron el martes y el miércoles. Sin embargo el 

lugar escogido no era de la satisfacción de Hatch que exigió otro más expuesto a la 

tropa donde los indios debían agruparse junto con la totalidad de su ganado. 

 El jueves por la tarde el coronel Hatch acompañado de Russell y otros 

oficiales fue a los campamentos para contar los indios que totalizaron 309 

personas. Al comentar el asunto entre ellos, Russell, sus intérpretes y alguno de los 

oficiales opinaban que teniendo en cuenta el hecho que había otros indios 

escondidos en las montañas circundantes, el total sería de unos cuatrocientos 

individuos y que probablemente se presentarían en la Agencia antes de la noche 

siguiente. 

 El viernes a las 13 horas el capitán Steelhammer y una compañía de 

soldados fueron al campamento de los mescaleros con el propósito de retirarles sus 

armas. Los indios se alarmaron y muchos de ellos se dispersaron. No era de 

extrañar pues aquella madrugada sobre las 3:00 h. Hatch en secreto había soltado a 

los exploradores apaches quienes no tardaron en matar a dos hombres mescaleros a 

unos tres kilómetros de la Agencia. Antes de acabar el día otros siete mescaleros 

morirían por disparos de los exploradores o los soldados. Aparentemente sin saber 

lo que estaba ocurriendo, Russell se reunió con los mescaleros, hablando y 

recordándoles que era su amigo y que no les engañaba; que el comandante de las 

tropas tenía órdenes de decomisar sus armas pero que a él [Russell] se le había 

entregado un recibo para reclamarlas posteriormente. 

 En aquel momento, en un ambiente cargado de tensión, algunos de los 

hombres jóvenes empezaron a retirarse del lugar mientras unas cinco armas de 

fuego fueron entregadas a Russell. Al mismo tiempo el jefe Nautzilla intentó 

convencer a los reticentes a que regresasen. Viendo que los indios no tenían 

intención de volver, Steelhammer ordenó a la tropa abrir fuego sobre ellos. Uno de 

éstos cayó muerto mientras muchos de los mescaleros incluyendo Nautzilla, presos 
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del pánico, huyeron. No obstante un número considerable de indios fue reunido y 

custodiado; los detenidos fueron encerrados en un corral en que había varios 

centímetros de estiércol. Mientras, los soldados y exploradores apaches se 

dedicaron al pillaje en el campamento indio quedándose con numerosos artículos 

personales de valor. El resultado de la operación fue de catorce mescaleros 

muertos mientras otros cuarenta o cincuenta huyeron para engrosar la banda de 

Victorio. Extremadamente disgustado por la flagrante violación de lo acordado con 

Hatch, Russell protestó verbalmente a dicho oficial y posteriormente por escrito en 

varios informes dirigidos a sus superiores (15). 

 El desarme de los mescaleros requirió un número superior de tropas de las 

disponibles en Nuevo México y por ello no sólo fueron enviados exploradores 

apaches desde San Carlos en Arizona sino también se tuvo la colaboración del 10º 

de caballería del Distrito Militar de Texas. Esta unidad estaba al mando del coronel 

Benjamin H. Grierson, un oficial que durante la Guerra alcanzó el rango temporal 

de mayor general del ejército federal y la fama, entre diversas acciones, por una 

contundente expedición punitiva detrás de las líneas enemigas contra las 

instalaciones sureñas en el estado de Mississippi. Grierson tenía el cometido de 

avanzar desde el sureste y cortar cualquier tentativa de fuga o suministro de los 

mescaleros desde aquella dirección. 

 Sin embargo, el mismo Victorio vino desde México y en los montes San 

Andrés -sierra situada a medio camino entre la reserva y el río Grande- su banda 

interceptó un destacamento al mando del capitán Henry Carroll que venía 

rodeando la reserva desde Fort Stanton. Los hombres y caballos de esta unidad se 

encontraban enfermos y debilitados debido a que habían bebido agua cargada de 

yeso. Fueron sorprendidos por los apaches en el cañón Hembrillo sufriendo varios 

heridos y dos hombres muertos. Sólo la oportuna llegada del capitán Curwen B. 

McClellan y su mando que incluía los exploradores apaches del teniente Gatewood 

salvó la situación, obligando a Victorio a batirse en retirada.  
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 Mientras, Grierson y su columna pudieron colaborar activamente en la 

operación para neutralizar a los mescaleros. Este oficial opinaba que el agente 

Russell era un hombre honesto y que los mescaleros bajo su tutela eran "buenos y 

pacíficos" y no se les debía molestar. No obstante, al mismo tiempo el coronel 

creía que la reserva no dejaba de ser una base de refuerzos y suministros para los 

apaches hostiles que debía ser eliminada. Por lo tanto no dudó en colocar su 

mando a disposición del coronel Hatch y colaboró plenamente en las operaciones 

entre el 12 y 16 de abril que se han descrito (16). 

 Finalizada la operación de desarme de los mescaleros, el 17 de abril de 1880 

el cuartel general del Distrito Militar de Nuevo México emitió la siguiente 

proclama: 

"El oficial comandante del 10º de caballería asignará una compañía para 

escoltar el ganado de los indios a Fort Stanton. Una compañía partirá esta 

mañana con las instrucciones que él pueda cursar a dicha compañía para que 

se presente a su columna cuando regrese a Texas, no más tarde del 20 de 

abril. Se autoriza al coronel Grierson a llevar consigo el ganado con marcas 

que se sabe haya sido robado en Texas, con la finalidad de devolvérselo a sus 

propietarios" (17). 

 Por su parte Hatch informó que las armas requisadas a los indios habían 

sido entregadas al Agente Russell mientras que los caballos fueron llevados a Fort 

Stanton salvo aquellos que Grierson se llevó consigo. Lo que probablemente no se 

mencionó fue que además de las pertenencias personales y caballos de los 

mescaleros, los exploradores apaches se llevaron un caballo que pertenecía al Dr. 

Blazer además de otros que eran del jinete correo vecino del médico. En respuesta 

de la queja que recibió de Russell, Hatch prometió investigar el asunto y en el caso 

de que la información fuese correcta, devolver los animales a sus legítimos dueños. 

  Russell protestó durante meses al gobierno por el miserable trato que se 

había dado a los mescaleros, la mayoría de los cuales simplemente deseaba vivir 
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en paz en su reserva. Victimas de ladrones de ganado, saqueados sus caballos y 

pertenencias por los soldados y exploradores apaches, asesinados a sangre fría por 

éstos últimos y ahora sin armas para defenderse contra los cuatreros que pululaban 

por el sur de Nuevo México, los mescaleros se sentían abandonados por todos 

salvo por el agente Russell. Éste a su vez se sentía engañado por los militares y 

acusó a Hatch directamente de haberle hecho faltar a su palabra para con los 

indios. El coronel, imperturbable pasó por alto las protestas de Russell. 

Consideraba que el fin justificaba los medios. Sin embargo, los objetivos de la 

operación sólo se habían cumplido en parte porque no se pudo evitar la huida de 

casi cuarenta guerreros que fueron a engrosar las filas de Victorio. Y lo que tenía 

que ser un decomiso de armas y caballos sin derramamiento de sangre tampoco se 

cumplió pues catorce mescaleros perdieron la vida, la mayoría a manos de los 

exploradores apaches. 
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CAPÍTULO 10 HACIA EL FINAL DEL CAMINO  

Naiche   

 

 Naiche, el segundo hijo de Cochise (ca.1810-1874) nació sobre el año 1857. 

Su madre Dos-teh-seh, fue hija de Mangas Coloradas, jefe de los chihennes. La 

abuela materna de Naiche fue una cautiva mexicana y esa mezcla de sangre 

hispana se reflejaba en el físico del hombre, considerado por muchos como el más 

apuesto de la tribu. "Na-ai-che" significa "travieso" o "entrometido" (1), el nombre 

que le dieron de niño y que conservó el resto de su vida en lugar de escoger otro 

cuando alcanzó la madurez como se solía hacer. A veces erróneamente se 

transcribía al inglés como "Natchez". 

 En los primeros años de su infancia Naiche jugaba por el campamento con 

sus compañeros disfrutando de una considerable permisividad. Eran tiempos de 

abundancia para los chiricahuas que no dejaban de efectuar devastadoras 

incursiones contra los poblados mexicanos de Sonora trayendo gran cantidad de 

botín, caballos, mulas y enseres así como cautivos. Si estos últimos eran niños o 

mujeres los incorporaban a la tribu. En el caso de que fuesen hombres por lo 

general los mataban, a veces después de torturarlos. Pero también podían ser 

liberados una vez que sus familiares o amistades pagasen un rescate. 

 La jefatura de la banda o tribu no era hereditaria aunque había una tendencia 

a aceptar al primogénito del jefe difunto, sobre todo si éste se había mostrado 

eficaz. En el caso de Cochise se trataba de un personaje de indudable popularidad 

entre su pueblo. De modo que al primogénito del jefe se esmeraban de modo 
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especial en darle una buena educación con la esperanza de que algún día fuese 

reconocido como jefe de la banda. En el caso de los vástagos de Cochise, éste puso 

el máximo esfuerzo en preparar a su hijo mayor Taza, nacido en la década de 

1840, para dicha tarea. Le enseñó todo lo que sabía incluyendo la medicina 

sagrada que había adquirido a través de sueños. Se tiene constancia que hacia 1872 

junto con Nahilzay, el principal jefe de guerra de Cochise, Taza realizó muchas 

incursiones en el valle del río Sonoita (2).   

 En cambio Naiche no recibió esta enseñanza ni tampoco consiguió la 

medicina espiritual que todo apache esperaba a través de un sueño o una 

experiencia personal. Un buen ejemplo de contacto con lo sobrenatural se 

encuentra en las experiencias de Gerónimo que llegó a tener verdadero poder 

chamanístico. 

 Cabe citar la descripción de los hermanos Taza y Naiche que nos deja Al 

Williamson, quien siendo un muchacho de dieciocho años trabajó de empleado en 

un puesto comercial de Fort Bowie (Arizona) donde los vio a menudo así como a 

Cochise. Taza tenía una cara agradable y sonriente y, como su abuelo Mangas 

Coloradas, era corpulento. Un día Williamson lo puso en la báscula y dio un peso 

de 90 kilos. El joven Naiche, en cambio se parecía a su padre por su constitución 

delgada y su carácter reservado (3).        

 

Jefe de los chiricahuas          

 Como se ha indicado en el capítulo dedicado a Cochise, éste falleció el 8 de 

junio de 1874 (4), dos años después de acordar la paz con los Estados Unidos. Su 

hijo mayor Taza le sucedió como jefe de la banda central de los chiricahuas. 

Cuando el gobierno americano decidió cerrar la reserva y trasladar a los 

chiricahuas a la reserva de San Carlos a Taza le tocó la difícil tarea de conducir a 

su pueblo a dicho lugar en 1876. Profundamente disgustados por esta decisión, 

únicamente alrededor de un tercio de la banda siguió a Taza mientras 
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aproximadamente cuatrocientas personas, principalmente hombres, huyeron a 

Sierra Madre en México para iniciar las hostilidades contra los americanos. Antes 

hubo una confrontación entre los mismos apaches que degeneró en una violenta 

pelea y la facción que se oponía a aceptar el dictado del gobierno, liderada por los 

hermanos Pionsenay y Skineya se enfrentó a Taza y Naiche. El primero fue herido 

por Taza, huyendo a continuación mientras Naiche dio muerte a Skineya. 

 La decisión de trasladar los chiricahuas a San Carlos fue un craso error por 

parte del gobierno. En los dos meses siguientes los huidos desde su base en Sierra 

Madre llevaron a cabo una serie de batidas en las que mataron a veinte blancos y 

robaron cien caballos. El historiador Frank Lockwood lo describe en las siguientes 

palabras: 

 "El traslado de los apaches chiricahuas de su reserva constituyó la 

locura máxima del Departamento de Asuntos Indios. A los chiricahuas les 

desagradaba la región de San Carlos que estaba ya superpoblada con tribus 

adversarias e incluso hostiles entre sí, retenidas allí en contra de su voluntad; 

asimismo los chiricahuas se daban perfecta cuenta de que su propia reserva 

había sido arrebatada no por la deslealtad de los chiricahuas como pueblo 

sino por las infracciones de una pequeña y violenta facción..." (5).     

 Una vez efectuado el traslado de los chiricahuas a San Carlos aquel mismo 

año (1876) Taza fue invitado a visitar la ciudad de Washington; durante su 

estancia allí contrajo una pulmonía y falleció. Su entierro se efectuó en la capital 

de los Estados Unidos donde recibió los máximos honores en presencia del general 

Howard y otros dignatarios.  

 Cuando Naiche y los demás chiricahuas de la reserva se enteraron de lo 

sucedido, expresaron un profundo malestar pues estaban convencidos de que su 

jefe había sido envenenado, algo que había ocurrido a otros apaches en el pasado. 

Mientras tanto Naiche recibió el reconocimiento como nuevo jefe por parte del 

sector de la tribu que se hallaba en la reserva. Tendría unos dieciocho años, muy 
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joven para ocupar la jefatura, un cargo que requería un hombre con experiencia 

que debía servir de guía y árbitro de su pueblo. En las palabras de Sam Kenoi, uno 

de sus contemporáneos, miembro de la banda nednai: "Cuando envenenaron a 

Taza, Naiche era demasiado joven para ser jefe. No había sido adiestrado 

para aquel cargo como su hermano, pues el propio Cochise había querido que 

el hermano menor fuese leal a Taza" (6). 

 En palabras de Angie Debo,  "A Naiche le faltaba el espíritu de iniciativa 

de Gerónimo, la habilidad para gobernar que tenía Mangas Coloradas y el 

genio militar de Cochise y de Victorio. Lo que era más grave para los 

miembros de su tribu, no poseía el Poder, no tenía ninguna ceremonia que 

revelase los planes del enemigo, desviase las balas ni curase enfermedades” 

(7).   

 Es probable que en diferentes circunstancias los chiricahuas hubiesen 

escogido a otro en su lugar. Pero en aquel entonces se hallaban en crisis, con más 

de la mitad de la banda ausente en México; de los 375 en San Carlos, apenas 60 

eran hombres en edad de luchar. De acuerdo con lo que se esperaba de un jefe, 

Naiche procuraba aconsejar a su pueblo de la mejor manera posible y guardar la 

paz que su padre había conseguido, adaptándose a la vida sedentaria de la reserva 

y manteniéndose alejado de la tentación de optar por la resistencia armada. A partir 

de 1881 debido a varios factores esta situación iba a cambiar. 

 

Enlaces matrimoniales   

 En una tribu que practicaba la poliginia y sintiendo una gran atracción hacia 

las mujeres no es de extrañar que Naiche tuviera tres esposas a la vez; a lo largo de 

su vida fue padre de quince hijos. La primera esposa se llamó Nadeyole y falleció 

siendo prisionera de guerra en Fort Sill (Oklahoma) el 24 de diciembre de 1896. 

Eclah-eh, su segunda esposa y madre de Paul Naiche, estaba emparentada con 

Gerónimo por cuyo vínculo Naiche se sentía obligado con aquél. Es importante 
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tener este dato en cuenta porque forzosamente tenía que pesar en la decisión de 

colaborar con Gerónimo a partir de 1881 aun en las situaciones más adversas. 

Eclah-eh murió en 1909 mientras los chiricahuas se hallaban en Fort Sill y fue la 

madre de Dorothy Naiche. Cabe mencionar que a partir del momento en que los 

apaches se convirtieron en prisioneros de guerra los hijos adoptaron el nombre del 

padre como apellido según la usanza anglosajona.  

 Ha-o-zinne, la esposa más joven y que aparece en varias fotografías junto a 

Naiche y algunos de los hijos de ambos era la hija de Beshe y Ugohun. Tanto Ha-

o-zinne como sus padres estuvieron con Naiche en el momento de su rendición en 

1886. Ha-o-zinne fue la madre de cuatro de los hijos que llegaron a la edad de 

adulto; Christian, Amelia, Hazle y Barney. (8) 

 En 1888 siendo prisionero el matrimonio Naiche, la nurse asignada a cuidar 

de su bebé desapareció con la criatura. Naiche y Ha-o-zinne no volvieron a verlo 

jamás. Años después siendo ya mayor el hijo raptado logró contactar con los hijos 

de Naiche y Ha-o-zinne y fue reconocido por ellos como miembro de la familia 

(9). 

 

La reserva de San Carlos 

 Naiche permaneció en San Carlos junto a su pueblo de 1876 a 1881. Fue 

una etapa difícil en la que los indios sufrieron la incompetencia de unos agentes y 

la abierta corrupción de otros. En lugar de ayudar a los apaches a conseguir una 

autosuficiencia basada en la agricultura y la ganadería, se hizo todo lo posible para 

mantenerlos dependientes del suministro de raciones y vestimentas de inferior 

calidad adquiridos a precios exorbitantes a los comerciantes de Tucson (Arizona) 

por los agentes del gobierno asignados a la reserva. Incluso cuando los apaches 

intentaban realizar cultivos los oficiales del agente destruían las plantaciones. Unos 

y otros se enriquecían mientras los indios seguían viviendo miserablemente. El 

peor empleado gubernamental de todos fue el agente oficial de la reserva de San 
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Carlos, J. C. Tiffany. La corrupción se hizo tan escandalosa que en 1882 se 

nombró un Gran Jurado Federal que realizó una investigación del asunto sobre el 

cual el 24 de octubre de 1882 se publicó un informe en el periódico "Star" de 

Tucson cuyo siguiente extracto es ilustrativo: 

"...el público de este Territorio gradualmente ha llegado a la conclusión de 

que la dirección de las reservas indias de Arizona ha constituido un fraude al 

gobierno; que las constantes fugas de indios y las subsiguientes devastaciones 

han sido debidas a la negligencia o apatía del agente indio de San Carlos; 

pero nunca hasta la actual investigación del Gran Jurado se había revelado la 

infamia del agente Tiffany....El fraude, la especulación, los hurtos, las 

conspiraciones y contra conspiraciones parecen haber sido la norma en esta 

reserva..."(10). 

 

La fuga de los chiricahuas 

 Las medidas correctoras del gobierno llegaron tarde porque en septiembre 

de 1881 una parte de los chiricahuas se fugó de la reserva. La proximidad de tantas 

bandas diferentes de apaches en un mismo lugar como San Carlos resultó 

perjudicial para el mantenimiento del orden en la reserva. Esto quedó patente en 

cuanto a los chiricahuas, una tribu inquieta y muy sensibilizada ante cualquier acto 

que pudiera afectarles. Naiche se esforzaba en mantener a su gente tranquila pero 

la mala administración de la reserva y la corrupción reinante dificultaban sus 

esfuerzos. Asimismo la presencia de dos cabecillas inquietos como Juh, jefe de la 

banda nedni, y el hombre medicina Gerónimo influía en el ánimo de los 

descontentos. 

 En el verano de 1881 el curandero y místico Noch-ay-del-kline de la banda 

Montaña Blanca lideró un movimiento de fondo esotérico que pronto se extendió 

por prácticamente todos los Apaches Occidentales con una masiva agrupación de 

gentes enfervorizadas lo cual alarmó a los representantes del gobierno. El 
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comandante del distrito general Eugene Carr condujo tropas al lugar de reunión de 

los indios e intentó detener a Noch-ay-del-kline y sus adeptos. El resultado fue un 

motín que concluyó con la muerte del curandero, así como numerosos soldados y 

apaches (11).  

 Según el agente Tiffany, las bandas de chiricahuas se mantuvieron 

tranquilas durante el tumulto en que participaron principalmente apaches montaña 

blanca y otros pertenecientes a las diversas bandas de apaches occidentales. Ahora 

bien, es probable que el misticismo de Noch-es-del-klinne les afectara en alguna 

medida. Años después Gerónimo admitió que él y Juh llegaron a estar influidos 

por el mensaje del curandero. Si esto sucedió no existe indicio de que ninguno de 

los dos llegase a participar en las reuniones. Tampoco Naiche se sentía atraído por 

Noch-es-del-klinne; quizás porque no había logrado suficiente compenetración con 

lo místico.  

 Sin embargo, al final los chiricahuas llegaron a verse afectados más por las 

secuelas de Cibecue que por el incidente en sí. Resulta que para someter a los 

participantes del movimiento del profeta, el ejército reaccionó torpemente 

enviando a Fort Apache y San Carlos una fuerza desproporcionada de tropas. Con 

la aparición repentina de tantos soldados, los siempre sensibles chiricahuas se 

inquietaron porque corrían rumores mal intencionados de que esta concentración 

de efectivos militares tenía que ver con ellos. Nerviosos, el 20 de septiembre de 

1881 algunos de la banda fueron a consultar con Tiffany quien procuró 

tranquilizarlos afirmando que nada tenían que temer pues él sabía que no habían 

intervenido en los sucesos de Cibecue. 

 En este ambiente enrarecido no es de extrañar que Naiche se sintiera 

afectado por las presiones de los dos cabecillas más proclives a la acción armada, 

Juh y Gerónimo, respetado éste y quizás temido por sus poderes esotéricos. No 

obstante Gerónimo todavía no influía tanto en las decisiones de la tribu. Juh en 

cambio sí lo hacía. Relativamente poco conocido al norte de la frontera con 
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México es estimado por su biógrafo Dan L. Thrapp como el mejor estratega 

después de Victorio. Tanto éste como Cochise y Mangas Coloradas eran 

considerados grandes oradores con facilidad de convencer a los demás. En cambio, 

Juh sufría de un defecto en el habla teniendo que fiarse de otro para comunicarse 

en público. Éste acabó siendo Gerónimo aunque tampoco destacaba como orador 

sino por su facilidad de convencer y su férrea voluntad. Se les puede considerar 

como los cabecillas de la resistencia que los chiricahuas iban a ofrecer. Naiche, 

como hijo de Cochise y jefe hereditario, ejercía una considerable influencia sobre 

su pueblo. La combinación de estos tres hombres sumada a la incompetencia y 

corrupción reinante entre los funcionarios del gobierno fueron la espoleta que 

encendió las últimas guerras apaches entre 1881 y 1886. 

 Una semana después de que los chiricahuas hablasen con Tiffany, 

aprovechándose de que era el día de distribución de raciones y los indios estaban 

todos agrupados esperando sus entregas, tres compañías de caballería procedentes 

de Camp Thomas se presentaron de repente junto al campamento chiricahua. 

Venían para detener no a los chiricahuas sino a un grupo perteneciente a los 

montaña blanca sospechoso de haber participado en el incidente de Cibecue y 

cuyos miembros se hallaban acampados muy cerca de allí. El comandante James 

Biddle efectuó la operación con muy poco tacto cargando con la tropa contra una 

multitud de apaches montaña blanca que estaban esperando recibir sus raciones. 

Éstos huyeron a la desbandada, algunos hasta el campamento chiricahua donde 

dieron a entender que los soldados iban a por todos. Fue la gota que colmó el vaso; 

setenta y cuatro guerreros chiricahuas capitaneados por Juh y Naiche se fugaron 

llevándose sus familias con ellos hasta los reductos de Sierra Madre donde 

reanudaron la vida libre que tanto anhelaban (12). 

 Una vez en México, los chiricahuas libres sentían la necesidad de que se les 

uniesen los setecientos chiricahuas que se habían quedado en San Carlos. Sobre 

todo su atención se centraba en la banda del jefe Loco. Éste no deseaba otra cosa 



 201

que quedarse tranquilamente en la reserva donde su banda se sentía segura. Loco 

conocía la guerra y consideraba que era inútil luchar contra el poderío de los 

Estados Unidos. A mediados de enero de 1882 algunos mensajeros enviados por 

Juh y Naiche llegaron a su campamento informándole de que en unos quince días 

pensaban efectuar una incursión contra la reserva para llevarse a México a los 

chiricahuas que allí quedaban, por la fuerza si fuera necesario. 

 En la primavera de 1882 Juh, Naiche y Gerónimo llevaron a cabo una 

incursión contra la reserva de San Carlos donde llegaron el 18 de abril. Después de 

emboscar y dar muerte al jefe de exploradores apaches Albert Sterling, cortaron el 

hilo del telégrafo y se dirigieron al campamento de Loco donde a punta de rifle le 

obligaron a acompañarles con su banda; algunos lo hicieron de buen grado y otros 

aceptaron ir resignados pues significaba una vez más la vida errante del fugitivo 

perseguido. 

 El coronel Alexander Forsyth con seis compañías del 4º de caballería se fue 

en busca de los depredadores al oeste de Lordsburg (Nuevo México) en la zona de 

los montes Stein, obligándoles al final a cruzar la frontera detrás del grupo de 

fugitivos de Loco que ya habían salido airosos de una escaramuza con sus 

perseguidores.   

 Por la llanura que se extendía al norte se avistó una nube de polvo que 

levantaba el mando del coronel Forsyth. Suponiendo correctamente que éste 

también cruzaría la frontera, los apaches enviaron los no combatientes por delante 

mientras los guerreros cubrían la retaguardia. Faltaban caballos para todos y 

muchos iban a pie. Unos quince que tenían monturas incluyendo a Naiche y Chato 

iban delante y no se detuvieron hasta alcanzar la seguridad de las colinas, camino 

del refugio donde tenían sus propias familias (13).  

 Sin embargo ninguno contaba con la presencia del coronel Lorenzo García, 

6º de infantería de México que les tendió una emboscada el 27 de abril en un 

desfiladero que conducía del llano de Janos a las montañas. Dirigiendo un 
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mortífero fuego los soldados en pocos minutos lograron matar a decenas de indios, 

la mayoría mujeres, niños y ancianos antes de que los guerreros pudiesen acudir en 

su ayuda. Se entabló una desesperada lucha en la que los apaches lograron matar a 

3 oficiales y 19 soldados antes de retirarse. No obstante y aun siendo el peor 

descalabro sufrido por los apaches en su historia reciente, cabe tener presente que 

muy pocos hombres figuraban entre los setenta y cuatro fallecidos, habiéndose 

escapado los principales líderes: Juh, Naiche, Gerónimo, Chato y Loco. (14).  

 

Reorganización en San Carlos 

 El suceso de Cibecue seguido de la fuga de varios centenares de apaches de 

las reservas de San Carlos y Fort Apache sumado al inmediato peligro de 

incursiones efectuadas desde México fueron motivos suficientes como para 

alarmar al gobierno que procedió a una reorganización del esquema defensivo de 

Arizona. El Ministerio de Guerra optó por empezar por el mando supremo del 

Distrito Militar de dicho territorio; el general Willcox fue relevado y enviado al 

distrito militar del Platte y en su lugar se nombró al general George Crook que 

tomó el mando el 4 de septiembre de 1882. 

 Crook no tardó en tomar medidas para mejorar la situación en San Carlos y 

Fort Apache. Los colonos mormones que se habían afincado en la comarca de 

Forestdale y los ganaderos que utilizaban los pastos cerca del río Gila fueron 

expulsados. Asimismo se elevó al gobierno una petición en el sentido de que se 

pagara todo el carbón que se extrajera de la reserva apache. Por otra parte el 

general comenzó a comprar maíz, heno y leña directamente a los apaches en lugar 

de a los comerciantes que hasta aquel momento compraban estos productos a los 

indios, pagándoles una miseria para luego vendérselos al ejército por el doble de su 

precio (15). 

 

La expedición a Sierra Madre 
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 Previo acuerdo con el gobierno mexicano se organizó una expedición contra 

los reductos apaches en Sierra Madre. El 1 de mayo de 1883 Crook partió de su 

base de San Bernardino en la frontera de Arizona con México con la siguiente 

fuerza: 193 exploradores apaches al mando del capitán Emmet Crawford, 3º de 

caballería y 42 exploradores apaches, capitán Adna Chaffee. Los oficiales incluían 

al valeroso teniente Charles B. Gatewood y al capitán John G. Bourke que después 

publicaría un excelente relato de la expedición (16). 

 Guiados por "Py-nal-tisha", antiguo miembro de la banda hostil, y después 

de una difícil caminata, el día 12 de mayo la columna llegó hasta el campamento 

principal de los apaches en Sierra Madre. Dejando las mulas y pertrechos bajo la 

vigilancia de la compañía del capitán Chaffee, Crook continuó la marcha con los 

exploradores apaches caminando delante y por los flancos. Llevando raciones para 

tres días éstos iban a pie sin perder el rastro del enemigo. No tardaron en encontrar 

otro campamento que resultó ser el de Chato y Bonito. En la lucha que se entabló 

los exploradores y soldados dieron muerte a nueve apaches y capturaron a cinco 

adolescentes de ambos sexos. Asimismo se hicieron con todo el equipo del 

campamento junto con unos cuarenta caballos y mulas. 

 Los prisioneros suministraron valiosa información incluyendo el hecho de 

que unos días antes dos mensajeros se habían marchado a San Carlos para 

averiguar si se dejaba al bando regresar a la reserva. El día 17 los chiricahuas 

enviaron una señal de humo y cinco de sus mujeres entraron en el campamento 

americano. Crook declinó hablar con ellas pero al día siguiente el guerrero 

Chihuahua llegó. Aún no siendo un jefe era un hombre muy respetado entre su 

pueblo y por lo tanto un interlocutor válido. Declaró que los suyos habían quedado 

muy impresionados por el hecho de que los americanos hubiesen logrado llegar 

hasta su fortaleza pues en el pasado los mexicanos lo habían intentado siendo 

siempre rechazados por los apaches. Dijo que quería rendirse y que había mandado 

mensajeros para avisar a los hombres que en aquel momento estaban realizando 
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incursiones. La noche del 18 de mayo se habían entregado cuarenta y cinco 

hombres, mujeres y niños. Al día siguiente el número de hostiles detenidos 

alcanzaba el centenar. Naiche y Gerónimo no tardaron en llegar junto con los 

demás hombres (17).   

 Crook hizo esperar a los apaches varios días, tiempo durante el cual ellos se 

volvieron más insistentes en su deseo de regresar a San Carlos. Al final Gerónimo, 

Naiche y los demás prácticamente suplicaron que les llevasen a la reserva. Crook 

respondió que él no estaba autorizado a internarlos en la reserva y que no podía 

ignorar las atrocidades de que eran culpables; muchos americanos deseaban acabar 

con ellos y luego estaban los mexicanos que tenían una columna de soldados sobre 

su pista. Al final Gerónimo, dirigiéndose a Crook, dijo "Nosotros nos 

entregamos, haz con nosotros lo que quieras" (18). Viendo que ya tenía 384 

indios de todas las edades listos para marcharse al norte, Crook accedió a permitir 

que Gerónimo y algunos de los otros se quedasen para reunir al resto de los 

miembros de la banda con la promesa de regresar a la frontera donde un 

destacamento de soldados les esperaba. Naiche y los suyos le precedieron en el 

regreso a San Carlos y fueron instalados en la reserva contigua de Fort Apache 

bajo la supervisión directa del ejército y su máximo representante, el general 

Crook. 

 

Malestar en Fort Apache 

 A pesar de que se notó un notable progreso por parte de los chiricahuas en 

cuanto a su autosuficiencia, éstos se resentían de algunas de las medidas que el 

general Crook tomaba como la prohibición de tulapai conocida por los blancos 

como tiswin, la bebida alcohólica que los apaches fabricaban de maíz fermentado. 

Las reuniones en que se bebían cantidades ingentes de tulapai frecuentemente 

acababan en serias reyertas con heridos, algunas veces mortales. Los apaches 

protestaban afirmando que beber tulapai formaba parte de sus usos y costumbres 
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ancestrales. 

 Entre los apaches la mujer gozaba de un lugar socialmente destacado que su 

sistema matrilocal reforzaba dado que el marido, al casarse, entraba a formar parte 

de la familia de su esposa. Si aquél la maltrataba los familiares de la mujer podían 

intervenir para protegerla. Asimismo, si ésta era holgazana o gruñona la podían 

regañar en privado. No obstante, en los pocos casos de infidelidad por parte de la 

mujer, el marido estaba obligado a vengar el honor de su familia cortándole a la 

mujer la punta de la nariz. Crook prohibió esta práctica (19). 

 Además de los problemas descritos estaba la actitud de los vecinos blancos 

y los mismos empleados gubernamentales; unos y otros no escondían su antipatía 

hacia los chiricahuas varios de los cuales comprendían castellano e inglés y, por 

tanto, estaban al corriente de lo que ocurría a su alrededor. Éstos temían que el 

gobierno fuera a trasladar el control sobre ellos del Departamento de Guerra al 

Departamento del Interior y su subdepartamento de Asuntos Indios. Por otra parte 

no se fiaban del agente P.P.Wilcox. Corría el rumor de que éste, en un viaje a 

Washington, había pedido que doce de los hombres principales de los chiricahuas 

fuesen castigados (20). Finalmente, Wilcox y otros no estaban de acuerdo con la 

política de Crook de no desarmar a los indios. El general consideraba que era inútil 

porque siempre se las arreglaban para tener armas escondidas: carabinas, rifles o 

pistolas. 

 A pesar de todo, los chiricahuas respetaban la paz. En su informe de 1884 el 

general Crook pudo afirmar que por primera vez toda la tribu se hallaba en paz. El 

teniente Davis enseñaba a los indios mejores métodos de agricultura con resultados 

nada desdeñables. Aquel año cosecharon veinte mil kilos de maíz así como 

cebada, melones, calabazas, sandías y patatas. Estas últimas constituían una 

novedad para los chiricahuas y, asadas, tuvieron mucha aceptación (21). 

 Por desgracia bajo la aparente tranquilidad se gestaba una situación 

peligrosa. Si oficiales como Gatewood y Davis creían en la posibilidad de que los 
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indios acabarían por adaptarse a su nueva situación y hacían todo lo posible para 

ganar su confianza, otra cosa era la actitud de muchos de los soldados y algunos de 

los exploradores como el mestizo Micky Free que propagaban rumores como que 

los chiricahuas no tardarían en ser aniquilados por orden del gobierno. Según 

relataban los indios, hubo numerosos casos de soldados que refiriéndose a 

Gerónimo, Naiche y otros, al cruzar por delante de los indios se pasaban la mano 

por la garganta, señalando así el destino que les esperaba (22). No era de extrañar 

pues que los apaches estuviesen recelosos e inquietos. 

 El 14 de mayo, los jefes organizaron una reunión a la cual asistieron los más 

descontentos y donde se consumió mucho tulapai. Al día siguiente Chihuahua, en 

estado de embriaguez, con unos treinta hombres armados incluyendo a Gerónimo 

y Naiche se presentó ante la tienda de Davis. Chihuahua declaró que los 

chiricahuas habían cumplido con las condiciones acordadas con el general Crook 

cuando se entregaron en México. Habían mantenido la paz sin hacer daño a nadie 

pero no se les podía castigar por beber tulapai o pegar a sus mujeres. En actitud 

desafiante Chihuahua dijo a Davis que la noche anterior habían bebido tulapai 

retándole a que les metiesen a todos en la cárcel si podía. Gerónimo y Naiche que 

no mostraban señales de haber bebido se mantuvieron callados. Al final todos se 

marcharon. (23). 

 Davis decidió telegrafiar a San Carlos informando de lo sucedido y pedir 

instrucciones. El capitán al mando en lugar de remitir el telegrama al general 

Crook, optó por consultar con Al Sieber, el jefe de exploradores que no le dio 

importancia diciendo que Davis lo podía solucionar y devolvió la misiva al oficial, 

que lo archivó. Lamentablemente Crook no llegó a ver el mensaje hasta meses 

después (24). 

 Al no recibir ninguna respuesta a su telegrama Davis no podía decirles nada 

a los jefes quienes tras una espera de casi dos días se inquietaron. Corrían rumores 

de que se les iba a encarcelar o, peor aún, que serían ahorcados o decapitados. 
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Gerónimo y el guerrero llamado Mangus decidieron no esperar; para ganar la 

máxima adhesión posible, fueron a los demás diciendo que Davis y otros oficiales 

habían sido asesinados, los exploradores apaches se habían amotinado y que todos 

los indios iban a fugarse de la reserva. Asustados, Naiche y Chihuahua reunieron 

todo su ganado y acompañados por el viejo Nana, siguieron a Gerónimo. Los 

fugitivos totalizaban treinta y cuatro hombres, ocho muchachos en edad de luchar 

y noventa y dos mujeres y niños. 

Negociaciones en el cañón de los embudos 

 La fuga de Gerónimo, Naiche y sus seguidores en mayo de 1885 iba a tener 

graves consecuencias para ellos y lo que es peor, para toda la tribu. En primer 

lugar, se podía haber evitado pues sólo una minoría de los chiricahuas participó. Y 

de éstos parece ser que no todos querían marcharse de la reserva. Por ejemplo, 

Chihuahua realmente no deseaba ir tan lejos como para fugarse. Tampoco Naiche 

lo quería. Los dos se asustaron cuando Gerónimo y Mangus les mintieron diciendo 

que Davis y los demás habían sido asesinados.  

 En su huida los fugitivos formaron dos grupos, uno liderado por Gerónimo 

y Mangus y el otro por Chihuahua. Éste no tardó en enterarse de que les habían 

mentido a él y a Naiche para asustarles y conseguir que se uniesen a la 

sublevación. Aparentemente Chihuahua tuvo intención de matar a Gerónimo y se 

dirigió a su campamento que estaba cerca del suyo pero éste, al enterarse, huyó en 

dirección sur. Naiche que se había ido con Gerónimo decidió que quería regresar a 

la reserva y avisó a su esposa e hijo que estaban con Chihuahua que se dirigiesen a 

San Carlos. Al intentarlo cerca de Eagle Creek vieron a Davis con unos 

exploradores y asustados, regresaron al grupo de Chihuahua y todos acabaron 

huyendo a México (25).  

 El 9 de enero de 1886, a unos veinte kilómetros del río Haros (Sonora) los 

exploradores apaches del capitán Crawford localizaron el campamento de los 

fugitivos cuyo rastro venían siguiendo. De noche, con gran dificultad a través de 
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montañas y profundos desfiladeros, Crawford, su segundo oficial Marion P. Maus 

y los exploradores anduvieron durante dieciocho horas hasta llegar al campamento 

chiricahua. Pero unos burros pertenecientes a la manada de los apaches se pusieron 

a rebuznar y tres de los indios salieron a investigar. A continuación se produjo un 

intercambio de disparos que degeneró en fuertes descargas mientras los 

exploradores avanzaban y los renegados echaron a correr, dejando atrás el 

campamento con todos sus pertrechos y animales. 

 Sin animales, víveres ni pertrechos, Gerónimo y Naiche enviaron una mujer 

para decir que deseaban parlamentar. Crawford aceptó y quedaron en reunirse al 

pie del campamento junto al río a la mañana siguiente. Pero al alba del día 11 de 

enero el campamento de Crawford se despertó al grito de algunos de los 

exploradores seguido de una nutrida ráfaga de disparos. En lugar de indios el 

ataque provenía de una fuerza de más de 150 milicianos mexicanos. A pesar de 

que los oficiales americanos, agitando pañuelos y gritando en español intentaron 

hacer saber a los atacantes quiénes eran, los mexicanos continuaron disparando 

hiriendo en la cabeza al capitán Crawford. Furiosos, los exploradores devolvieron 

el fuego que por ambas partes duró otra media hora produciéndose varias bajas en 

la fuerza mexicana incluyendo el comandante de la misma que falleció. El teniente 

Maus asumió el mando y finalmente unas y otras fuerzas se retiraron, los 

americanos llevándose a Crawford que murió el 18 de enero sin recobrar el 

conocimiento. Recibió sepultura en el pueblo de Nacori (26). 

 Mientras tanto Gerónimo y Naiche el día 15 de enero con todos sus 

hombres fuertemente armados se reunieron con Maus. Naiche era el jefe 

hereditario de la banda y Gerónimo que no era un jefe procuraba siempre mostrar 

una deferencia hacia él. Sin embargo, era Gerónimo quien parecía actuar de 

portavoz de la banda. Al preguntar Gerónimo por qué Maus había venido, éste 

respondió "He venido a capturar tu banda o aniquilarla", y con eso el viejo 

guerrero estrechó la mano del oficial y se pusieron a hablar. Quedaron en que se 
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celebraría un encuentro al cabo de dos meses en el Cañón de los Embudos cerca de 

la frontera con Arizona (27). 

 Los chiricahuas tardaron dos meses en llegar al Cañón de los Embudos. Por 

fin el 14 de marzo, dirigiéndose al capitán C. S. Roberts, ayudante de Crook, Maus 

al mando de los exploradores informó al general que había establecido contacto 

con la banda hostil a unos 48 kilómetros de su campamento sobre el río Bavispe. 

El teniente expresó su preocupación de que alguna fuerza de soldados mexicanos 

atacase a los apaches lo cual daría al traste con cualquier intento de reunión pues 

los broncos huirían a la sierra, dispersándose en el proceso. Maus sugirió que se 

acercasen las tropas emplazadas en el Cañón Guadalupe y también que acudiese 

Dos-teh-seh, la madre de Naiche que debía de tener unos 65 años, para que 

ayudase a convencer a su hijo a que se rindiera (28). 

 Los apaches habían insistido que Crook acudiera a la reunión sin soldados. 

Aunque cerca de allí tenía apostadas cinco compañías de infantería tuvo que 

aceptar aquella exigencia y con una pequeña comitiva el general cabalgó desde 

Fort Bowie; cruzó la frontera siguiendo el lecho seco del río San Bernardino, 

tributario del Bavispe. En el grupo estaban el explorador montaña blanca Alchise y 

C.S. Fly, fotógrafo de Tombstone que dejaría una excelente visión gráfica del 

acontecimiento. 

 Maus había establecido su campamento a unos 460 metros del de los 

apaches, distancia que éstos insistieron mantener. Separada del campamento 

americano por un profundo arroyo y rodeada por varios barrancos la ranchería 

estaba emplazada encima de una colina pedregosa que dificultaba cualquier intento 

de ataque por sorpresa. Crook diría que la ranchería estaba situada "en una 

posición que mil hombres no hubiesen podido rodearlos [los apaches] con 

alguna posibilidad de capturarlos. Al acercarse cualquier enemigo podían 

dispersarse y escapar a través de docenas de arroyos y cañones que les darían 

cobijo hasta alcanzar las sierras más altas de la zona" (29). 
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 El 26 de marzo fue el primer día de negociaciones en el campamento del 

teniente Maus (30). La reunión se celebró bajo unos grandes álamos y sicomoros. 

Como medida de precaución, producto de su natural desconfianza, nunca estaban 

presentes en el campamento americano más de media docena de apaches de modo 

que por parte de los indios participaron Gerónimo, Naiche, Chihuahua y Catlé. El 

grupo americano era mucho más numeroso: el general Crook, los capitanes 

Roberts y Bourke, el teniente Maus y algunos otros hasta totalizar casi una 

veintena. A poca distancia se hallaban el resto de los chiricahuas fuertemente 

armados y preparados para disparar e intervenir en el caso de que se intentase 

arrestar a los negociadores apaches. 

 Crook comenzó las conversaciones dirigiéndose a Gerónimo, que expresó el 

deseo de que el hispano Concepción hiciera de intérprete (31). Solía haber un 

intérprete para traducir del apache al castellano y otro para traducir del castellano 

al inglés. Cabe mencionar que el capitán Bourke realizó una excelente traducción 

al inglés de las negociaciones en el Cañón de los Embudos. 

 En esta su primera intervención, Gerónimo se extendió mucho, volviendo a 

repetir sus quejas de que ciertas personas habían hablado mal de él, que se le iba a 

arrestar, que él había intentado vivir tranquilo en la reserva. En su exposición se 

queja una y otra vez de las informaciones aparecidas en la prensa que según él son 

falsas. Por otra parte se nota la actitud distante que últimamente el general Crook 

había mantenido con Gerónimo en la reserva. El general había arriesgado su 

reputación al creer en Gerónimo y su intención de cumplir lo pactado teniendo que 

defenderse ante sus superiores y la opinión pública. Resentido, Crook estaba 

seguro de que Gerónimo le había engañado, opinión que conservó durante el resto 

de su vida. 

 La conversación continuó un buen rato hasta que Crook presentó lo que 

consideraba la prueba definitiva, es decir, cuando Gerónimo mintió a Chihuahua y 

Naiche diciendo que el teniente Davis y Chato habían muerto y que los 
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exploradores se habían amotinado. Gerónimo replicó diciendo que si lo hubiera 

hecho los indios presentes lo habrían dicho. Se refería a Naiche y Chihuahua pero 

los dos se callaron sin afirmar o negar nada, quizás porque no querían mostrar 

fisuras entre ellos. Con ello se dio por terminada la sesión, acordándose volver a 

hablar al día siguiente. No obstante el día 26 de marzo los indios se dedicaron a 

hablar entre ellos. 

 Hacia mediodía del 27, Gerónimo, Naiche, Chihuahua y Nana fueron a ver a 

Crook diciendo que querían hablar. El primero en tomar la palabra fue Chihuahua 

que dirigiéndose a Crook dijo: "Estoy contento de verte y tener esta charla 

contigo. Es como dices, allí fuera siempre estamos en peligro. Espero que de 

aquí en adelante podamos vivir mejor con nuestras familias sin hacer daño a 

nadie. Estoy ansioso de comportarme bien...Haz conmigo lo que quieras. Yo 

te estrecho la mano,... quiero entrar en tu campamento con mi familia y 

quedarme allí..."  A continuación Chihuahua y Crook se dieron la mano. 

 A continuación habló Naiche: "Lo que dice Chihuahua, lo digo yo. Yo 

me rindo lo mismo que él. Yo me rindo a ti...Cuando era libre yo daba las 

órdenes pero ahora me rindo a ti. Me postro a tus pies. Ahora tú ordenas y yo 

obedezco..." Luego estrechó la mano del general. Al igual que Chihuahua 

pronunció un discurso expresando su confianza en el general y renunciando para 

siempre a la vida nómada que llevaba. 

 Al final habló Gerónimo: "Dos o tres palabras son suficientes. Tengo 

poco que decir. Yo me rindo a ti." Dándole la mano a Crook continuó, "Todos 

somos camaradas, todos formamos una familia, una sola banda. Lo que dicen 

los demás también lo digo yo." Luego pidió que dejasen a sus dos esposas y dos 

hijas irse con él a donde le confinasen, en Fort Bowie o Silver Creek. Por lo visto 

no sabía que el lugar de reclusión en el que ya se estaba pensando para todos los 

prisioneros era lejos de allí, en Florida (32). 

 Una vez confirmada la aceptación por parte de los chiricahuas, Crook, vía 
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Fort Bowie, telegrafió a Sheridan en Washington los términos de la rendición a la 

vez que pidió una confirmación de la aceptación de los mismos. El general estaba 

acostumbrado a gozar de la confianza de sus superiores y que éstos aprobasen sus 

decisiones. 

 Sin embargo, las difíciles negociaciones llevadas a cabo por el general 

Crook se estrellaron contra un obstáculo inesperado. El presidente Cleveland se 

negó a aceptar que los indios fuesen recluidos en el Este con el compromiso de que 

al cabo de dos años regresarían a la reserva. Sheridan tuvo que comunicar a Crook 

que volviera a negociar los términos de la rendición. Pero algo peor ocurrió. Un 

traficante de alcohol llamado Bob (o Charles) Tribolett después de que los indios 

se emborrachasen aprovechó para decirles que en realidad los americanos 

pensaban arrestar y asesinar a todos los hombres o por lo menos a los jefes (33). Al 

día siguiente se informó que Gerónimo y Naiche con veinte hombres, catorce 

mujeres y seis niños habían huido en la oscuridad de la noche. Una vez más 

Naiche optó por cumplir las obligaciones de familia para con Gerónimo contraídas 

a través del parentesco de Eclah-eh. Y ello a pesar del parecer de Dos-teh-seh que 

deseaba que su hijo se rindiese. 

 Quedaban un total de setenta y cinco chiricahuas incluyendo Chihuahua que 

fueron conducidos a Fort Bowie y poco después a Holbrook, la estación ferroviaria 

situada a pocos kilómetros al norte del fuerte. Crook no se atrevió a informarles 

que los términos de la rendición habían sido rechazados por el Presidente hasta que 

ya estaban a punto de salir en tren para Fort Marion, Florida, a donde llegaron el 

13 de abril. En el grupo iban las dos esposas y tres hijos de Gerónimo, la madre y 

otros parientes de Naiche y mujeres e hijos de los demás hombres que quedaban 

todavía en libertad (34). 

 En los primeros días de abril se produjo un cruce de telegramas entre los 

generales Sheridan y Crook que a petición propia acabaron con el relevo de éste 

que fue reemplazado por el general Nelson A. Miles. Éste era un experto 
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combatiente de indios que había adquirido su experiencia principalmente contra 

las tribus de las llanuras. En los meses siguientes aprendió que luchar contra los 

apaches era diferente y presentaba mayores dificultades. Al principio se 

licenciaron todos los exploradores apaches salvo unos pocos guías y se intentó 

utilizar soldados regulares en su lugar. Dicha medida resultó un rotundo fracaso y 

se tuvo que reclutar nuevamente apaches de la reserva de San Carlos.  
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Jerónimo y Naiche (con sombrero) durante las negociaciones de marzo de 1886. Chappo, uno de los 

hijos de Jerónimo con bebé (Foto Smithsonian Institution, Bureau of American Ethnology, 

Washington, D.C.). 
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CAPITULO 11 RENDICION Y CAUTIVERIO 

 

Skeleton Canyon  

 Uno de los sargentos mayores de los exploradores era el apache George 

Noche, un hombre experimentado y muy respetado por los soldados. Miles lo llegó 

a conocer probablemente a través de sus intérpretes u oficiales. Fue Noche quien le 

puso en contacto con dos de los exploradores que tenían parientes en la banda 

hostil: Martine y Kayitah.   

 Con la finalidad de establecer contacto con la banda y negociar su rendición 

se organizó una expedición al mando del teniente Charles B. Gatewood que incluía 

únicamente Martine, Kayitah, el intérprete George Wratten y un porteador para 

cuidar de las mulas que montaban y tres acémilas de carga. La misión de 

Gatewood era llegar al campamento de Gerónimo y entregar un mensaje en el que 

se les exigía a los miembros de la última resistencia apache la rendición sin 

condiciones y se les prometía su envío a Florida u otro lugar del este. Si no 

aceptaban se les perseguiría hasta acabar con ellos totalmente. 

 Fue Naiche quien estableció contacto con Gatewood acordándose un 

encuentro en el campamento de éste. Allí acudieron varios de los apaches libres, 

incluyendo a Gerónimo armado con un Winchester de repetición. Después de 

estrecharse las manos se sentaron mientras Gatewood repartió tabaco y todos 

liaron cigarrillos. A continuación el oficial les informó que las condiciones eran 

que se rindiesen para ser enviados a Florida con el resto de su pueblo que ya se 

hallaba allí y donde debían esperar la decisión definitiva del Presidente Cleveland. 

      Acto seguido los miembros de la banda se apartaron para discutir el asunto 

entre ellos. La reunión se celebró a la manera tradicional apache: cada hombre 

expresando lo que pensaba hacer. Aquí nadie daba órdenes. Una vez más los lazos 

de parentesco pesaron de modo decisivo. Dos de los primos segundos de 

Gerónimo, que los apaches cuentan como hermanos -Perico y Fun- dijeron que 
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pensaban rendirse porque sus esposas e hijos se hallaban entre los prisioneros que 

se trasladaban en aquellos momentos a Florida y otro hombre se sumó a ellos. 

Naiche ya no tenía dudas sobre la decisión a tomar; además de su madre, dos de 

sus esposas e hijos estaban en ruta hacia Florida. Con ello Gerónimo veía que al 

faltarle ese apoyo era mejor aceptar las condiciones que ofrecían los americanos.  

 Finalmente los apaches acordaron trasladarse a Skeleton Canyon (Cañón del 

Esqueleto) situado en el sudeste de Arizona a escasa distancia de la frontera con 

México para reunirse con el general Miles (1). El 29 de agosto el general Miles 

telegrafió al cuartel general de la División del Pacífico que el teniente coronel 

Wade tenía el campamento chiricahua bajo guardia con la intención de trasladar 

los indios a Holbrook (Arizona) para subirlos al tren (2). Miles se precipitó con 

ello. Primero el general tenía que acudir a Skeleton Canyon para reunirse con la 

resistencia apache si no quería que los indios volviesen a fugarse. Y ahora era 

Miles quien recelaba en acudir a la cita. Por lo visto temía que Gerónimo repitiera 

lo ocurrido con Crook, huyendo al monte en el último momento. Durante unos 

días transcurrió una embarazosa espera mientras Lawton enviaba mensajes 

suplicando a Miles para que bajara de Fort Bowie y éste daba largas. 

 Por fin al atardecer del 3 de septiembre Miles llegó al campamento de 

Lawton en Skeleton Canyon. Poco después Gerónimo bajó de su campamento 

entre las rocas. Dijo que estaba dispuesto a capitular, que estaba cansado de ser 

perseguido por los soldados y que ya no lucharía más. Se le informó que él y su 

banda podían rendirse como prisioneros de guerra y que los oficiales del ejército 

no mataban a los enemigos que entregaban sus armas.  

 Gerónimo respondió algo desafiante, diciendo que se había fugado de la 

reserva por las mentiras que los exploradores, intérpretes y soldados decían de él. 

Incluso llamó embustero al general Miles porque no le había capturado disparando 

sino porque él, Gerónimo, había venido de buena voluntad; le podían matar si 

querían pero él no pedía misericordia y sabría morir como un hombre. Miles 
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respondió en tono conciliador repitiendo que él y los soldados no mataban a la 

gente que no ofrecía resistencia. Después de hablar con Miles, Gerónimo quedó 

convencido de que lo que Gatewood le había contado del general era cierto, que se 

podía confiar en él con lo cual le dio la mano a Miles y anunció que se rendía.  

 Mientras Gerónimo negociaba su rendición, Naiche permaneció en las 

colinas con el resto de la banda, llorando la muerte de uno que llamaba "hermano" 

y que probablemente era su cuñado Zhonne, el hermanastro de Ha-o-zinne. Por 

consejo de Gerónimo, ésta y Gatewood fueron a hablar con Naiche, explicándole 

que Miles había llegado y que incluso en aquel momento de dolor sería una 

descortesía hacer esperar al general. Naiche, conocido por su formalidad, fue a 

hablar con Miles que lo describe como "un joven guerrero alto y delgado, cuya 

dignidad y elegancia de movimientos eran dignos de cualquier príncipe." Así 

Miles pudo escribir en su informe que "Natchez, el hijo de Cochise y jefe 

hereditario de los apaches [chiricahuas] efectuó la rendición de su banda ayer 

por la mañana." La última guerra apache había terminado (3). 

Exilio y aculturación 

 Lo acontecido en "Skeleton Canyon" afectó no sólo a los miembros de la 

banda sino a la jefatura de la misma. Durante los años de la resistencia activa está 

claro que a pesar de ser Naiche el jefe hereditario e hijo de Cochise fue Gerónimo 

con su fuerte personalidad y condición de hombre medicina quien condujo la 

resistencia. Excelente tirador con el rifle, buen guerrero y jinete, a Naiche le 

faltaba el carisma y la facilidad de persuasión que un líder necesitaba. Y sobre todo 

el contacto con lo sobrenatural que Gerónimo tenía. No obstante en su condición 

de prisioneros de guerra estas cualidades apenas contaban. Porque ahora los 

chiricahuas iban a ser sometidos a las más duras pruebas de su existencia.  

 Alejados de sus amadas montañas y de las inmensas extensiones de los 

desiertos y praderas del sudoeste fueron enviados a un lugar con un 

medioambiente de calurosa humedad en verano y fría en invierno, que con 
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diabólica frecuencia cobraba vidas humanas, sobre todo con la tuberculosis. En 

esta situación la personalidad de Naiche, tranquila y amable influía gradualmente 

en el ánimo del resto del grupo. Mientras la actitud de Naiche ganaba la simpatía 

de guardianes y visitantes, a menudo ocurría lo contrario con Gerónimo, taciturno 

y quejoso. Una vez realizados los trámites de la rendición los apaches fueron 

trasladados a Fort Bowie donde permanecieron unos días mientras el general Miles 

se dirigió a sus superiores para conseguir que fuesen trasladados fuera del 

territorio. La preocupación del general era la posible fuga de alguno de los 

prisioneros. El 8 de septiembre de 1886 telegrafió al comandante en jefe del 

ejército teniente general Sheridan, "si uno de ellos lograra fugarse en estas 

montañas causaría problemas y se echaría a perder el trabajo de las tropas; 

todo está preparado para enviarlos hasta Fort Miles, Union o Fort Marion 

(Florida)" (4). Miles interpretó el siguiente comunicado en que se citó al 

presidente Grover Cleveland como una autorización para enviar los prisioneros al 

este: "Creo que Gerónimo y el resto de los hostiles deberían ser enviados 

inmediatamente al más cercano fuerte o prisión donde puedan ser confinados 

con seguridad. Lo más importante ahora es evitar cualquier posibilidad de 

que se escapen" (5). 

 El caso es que al día siguiente todo el grupo de prisioneros subió al tren 

camino de San Antonio (Texas) donde permanecieron hasta finales de octubre en 

régimen de semi-libertad bajo estricta vigilancia. El 20 de octubre se recibieron 

instrucciones de enviarlos a todos a Florida; los quince hombres adultos 

incluyendo a Gerónimo y Naiche debían ir a Fort Pickens en la costa occidental de 

Florida. El resto de la banda que consistía en once mujeres, seis niños y dos 

exploradores tenía como destino Fort Marion, junto a San Agustín en la costa 

atlántica de dicho estado. 

 El grupo de Gerónimo y Naiche llegó a Fort Pickens el 25 de octubre en 

compañía de su intérprete George Wratten. El fuerte estaba situado en una isla a la 
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entrada del puerto de Pensacola; no había sido ocupado desde los tiempos de la 

Guerra Civil (1861-65) y se encontraba en un estado de abandono. El teniente  

 

Chato, jefe de una banda chiricahua y conocido por su tenaz resistencia a los blancos. Después fue 

explorador del ejército. (Foto ca. 1886). Simthsonian Institution, Bureau of American Ethnology, 

Washington, D.C. 
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coronel Loomis L. Langdon, comandante de la plaza, inmediatamente puso los 

prisioneros a trabajar en la limpieza y acondicionamiento de dos casernas que 

habrían de servir de alojamiento. Los hombres estuvieron ocupados seis horas al 

día, cinco días de la semana en dicha tarea. Cocinaban y dormían en aquellos dos 

amplios espacios y podían pasear por el recinto libremente. Al principio sufrieron 

por lo escaso de las raciones. Aparentemente el único que se quejó fue Gerónimo y 

por ello fue reprendido por Naiche (6). 

 Un periodista obtuvo permiso para visitar a los prisioneros y luego publicó 

sus impresiones en el periódico local. Sobre Naiche decía que era "muy alto y 

derecho, con aire de superioridad" como si manifestase "su grado de jefe. Se 

mostró muy reticente, y no se dignó a hacer caso de la presencia de 

visitantes...". En cambio otro visitante describió a Naiche como "un individuo 

muy varonil que ejercía una buena influencia en los demás". Todavía otro 

comentaba que, aún "siendo solemne y reservado, es todo un caballero... 

responde cuando le llaman, sonríe con gravedad, estrecha la mano 

cordialmente, sin hacer caso de las miradas y los comentarios de los curiosos 

con estudiada indiferencia." (7).  

 Inicialmente los quince detenidos en Fort Pickens estaban privados de la 

compañía de sus familias que se hallaban en Fort Marion donde las condiciones de 

los prisioneros, hacinados como estaban en un lugar muy húmedo, dejaban mucho 

que desear. Los recién llegados totalizaban 394 siendo 70 hombres adultos, 221 

mujeres adultas, 41 niños entre aproximadamente cinco y doce años y 62 de menos 

de cuatro años (8). Catorce de los hombres habían servido como exploradores del 

ejército americano y ahora, en uno de los actos más incomprensibles del gobierno, 

se hallaban también prisioneros.  

 En 1887 se decidió proceder al traslado de los prisioneros de Fort Marion al 
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cuartel de Mount Vernon, un fuerte militar de Alabama situado en el lado 

occidental del río Mobile a unos cincuenta kilómetros al norte de la ciudad del 

mismo nombre. No obstante los familiares de Gerónimo, Naiche y los demás 

recluidos en Fort Pickens debían bajar del tren en Pensacola para ser llevados a 

aquel lugar. El 19 de abril de 1887 Langdon recibió órdenes para recibir a las 

mujeres y niños de sus prisioneros. El 27 de abril el tren pasó por Pensacola donde 

paró para dejar a los citados familiares que luego fueron llevados hasta Fort 

Pickens en lancha. Eran veinte mujeres y once niños. El resto de los pasajeros 

siguieron camino hasta el cuartel de Mount Vernon.  En un informe con fecha del 

6 de octubre de 1887 el coronel Langdon informó que en Fort Pickens había un 

total de 49 indios; 18 varones adultos, 20 mujeres adultas y once niños. Langdon 

declaró que la única novedad era el fallecimiento de She-gha, una de las esposas 

de Gerónimo el 28 de septiembre, siendo la única muerte registrada entre los 

apaches durante su estancia en Fort Pickens. En vista de la baja mortandad 

comparada con los múltiples fallecimientos en el atestado Fort Marion, Langdon 

sugirió el envío de hasta veinte indios más (9). No obstante, al final el Ministerio 

de Guerra optó por enviarlos a todos a Mount Vernon. El 13 de mayo de 1888 

fueron transportados al otro lado de la bahía de Pensacola y montados en tren, 

llegando el mismo día a su destino.   

 El gobierno consideraba que la mejor manera de aculturar a los apaches era 

la de separar a los niños de su entorno familiar y enviarlos a escuelas e institutos 

que se habían creado para indios y negros. De modo que al igual que se había 

hecho anteriormente con otros indios procedentes principalmente de algunas tribus 

de las llanuras, el departamento del Interior fue autorizado a recibir jóvenes 

apaches entre las edades de 12 y 22 años para ser educados en la escuela india de 

Carlisle en Pennsylvania. Unos cuantos incluyendo uno de los hijos de Naiche 

llamado Paul, fueron enviados al "Hampton Normal and Agricultural Institute" de 

Virginia, una escuela para negros. A los apaches les aterraba la idea de separarse 
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de sus hijos y muchos intentaban esconderlos, cosa que lograron en el caso de 

alguno de los más pequeños. Sin embargo, a pesar del cambio de lugar los niños 

no se libraban de la tuberculosis y el porcentaje de fallecimientos continuó siendo 

alto. 

 A principios de enero de 1890 los apaches tuvieron una visita inesperada. El 

secretario de la Guerra, Redfield Proctor, había enviado al general Crook para 

realizar una investigación de la situación de los prisioneros y la posibilidad de 

asentarlos en una reserva de clima menos nocivo. Después de inspeccionar un 

lugar en Carolina del Norte, Crook hizo una visita sorpresa a Mount Vernon. Los 

apaches le dieron una entusiasta bienvenida, estrechando con alegría la mano del 

general.  

 Como era su costumbre Crook se sentó con los jefes y cabecillas para 

escucharles. Se negó a hablar con Gerónimo pues seguía creyendo que éste le 

había mentido y engañado cuando prometió guardar la paz después de la 

expedición de 1883. No obstante, interrogó a Naiche por los motivos de la fuga 

después de rendirse en el cañón de los Embudos. He aquí la conversación citada 

por Angie Debo:  

Crook: "¿Cómo llegasteis a la decisión de rendiros?¿Teníais miedo a los 

soldados?" 

Naiche: "Queríamos ver a nuestra gente". 

Crook: "¿Os obligaron las tropas a rendiros?" 

Naiche: "No nos obligó nadie. Hablamos bajo bandera blanca". 

El traductor George Wratten contó entonces cómo se había producido la rendición. 

Crook: "Podría haberse producido la rendición sin los exploradores 

[apaches]?" 

Wratten: "No creo" (10). 

 De nuevo Naiche fue el interlocutor de su gente mientras Gerónimo 

desempeñaba un papel más discreto que se acentuó a lo largo del cautiverio. 
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Desafortunadamente, Crook no pudo ayudarles porque poco después falleció 

víctima de un infarto.  

 En Mount Vernon los apaches gozaron de una libertad absoluta dentro de 

los terrenos del lugar así como podían viajar al cercano pueblo donde vendían 

algunos de los artículos que confeccionaban, principalmente recuerdos para los 

turistas. Había una pequeña guarnición de infantería al mando del comandante 

William Sinclair, oficial que se ocupó de mejorar la situación de los prisioneros. 

Tanto Sinclair como el médico del fuerte, J. Patzk notaron que los prisioneros se 

encontraban cansados y débiles lo cual se atribuyó a una alimentación insuficiente 

que había contribuido a que dos mujeres y un hombre fallecieran de tuberculosis. 

Se logró informar de la situación al general Philip Sheridan, comandante en jefe 

del ejército que tomó las necesarias medidas para aumentar las raciones de los 

apaches. Por otra parte los prisioneros ya no se encontraban hacinados como antes 

en San Marcos sino que disponían de un amplio espacio donde el primer invierno, 

bajo la dirección de oficiales del ejército construyeron más de sesenta cabañas, 

cada una consistente en dos piezas con una sala entre las dos. En la primavera 

cuando llegaron los prisioneros de Fort Pickens se construyeron más. 

         Si los niños desde el principio fueron sometidos a un proceso de aculturación 

mediante el sistema de alejarlos de su entorno familiar, enviándoles a Carlisle y 

otros centros educativos, los adultos supusieron un problema más difícil de 

resolver. En junio de 1890, el teniente William Wotherspoon fue asignado para 

cuidar de los prisioneros. Se trataba de un oficial concienzudo que tomó varias 

medidas para mejorar su condición como, por ejemplo, la creación de un hospital y 

el incremento de las raciones. Asimismo procuró mantener a los hombres 

ocupados en trabajar alrededor del campamento o hacer mejoras en su poblado. 

  Con la finalidad de integrar a los indios en la sociedad dominante los 

funcionarios del gobierno estudiaron varias fórmulas. Finalmente en la primavera 

de 1891 se optó por alistar a los hombres en el ejército de modo absolutamente 
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voluntario. La respuesta fue muy favorable pues era una manera de salir del 

aburrimiento en que se encontraban. En mayo ya se habían alistado cuarenta y seis. 

Luego se unieron varios de los jóvenes que estaban en la escuela de Carlisle así 

como una treintena de los apaches de San Carlos. Varios de los antiguos guerreros 

también se presentaron incluyendo a Naiche. Los soldados apaches formaron la 1ª 

compañía del 12º regimiento de infantería, vivían en las mismas condiciones que 

los demás soldados rasos, tenían el mismo corte de pelo, vestían el mismo 

uniforme y recibían la misma paga.  

 Una medida importante que se tomó fue la enseñanza de inglés a los 

reclutas apaches. Los apaches gozaron de la misma libertad que los demás 

soldados y en 1894 cuando terminó su período de alistamiento el gobierno les 

ofreció la posibilidad de marcharse, libres de su condición anterior de prisioneros. 

Sin embargo, todos decidieron regresar con su gente salvo dos que no tenían lazos 

familiares. De modo que en la primavera de 1894 Naiche reemprendió la vida de 

cautivo junto a su familia (11). 

 En el invierno de 1893-1894 el gobierno ya estudiaba la posibilidad de 

trasladar a los apaches a otro lugar más salubre. La única región que les estaba 

vetada era el Sudoeste: Texas, Nuevo México y Arizona. Finalmente se optó por 

algunos terrenos de la base militar de Fort Sill (Oklahoma). El 29 de agosto de 

1894 se reunió a los prisioneros para pedirles su opinión ante dicha posibilidad. 

Todos expresaron su decisión favorable y como era su costumbre, reunidos en un 

consejo delante del intérprete George Wratten, los hombres más destacados 

comenzando por Gerónimo dieron su conformidad. Naiche expresó de modo 

escueto los sentimientos de su gente con las siguientes palabras: 

"Vivimos como los blancos, tenemos casas y cocinas exactamente como los 

demás blancos; estamos aquí desde hace mucho tiempo y no hemos visto que 

ninguno de nosotros haya tenido todavía ninguna granja" (12).  

 Una vez más los chiricahuas, 296 en total, se mudaron de hogar, 
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nuevamente hacia el Oeste. Viajaron en un tren especial pasando por Nueva 

Orleans y Fort Worth (Texas) hasta llegar a Rush Springs en Oklahoma, el 4 de 

octubre de 1894. Otros 45 jóvenes se hallaban en las escuelas de Carlisle, en 

Hampton o trabajando en varios lugares del este del país. 

 En Oklahoma es donde Naiche consumó su proceso de aculturación. Recién 

salido de sus tres años de servicio militar, en varias otras ocasiones volvería a 

vestir el uniforme azul y a veces el sombrero de ala ancha. Un ejemplo notable es 

la foto de Naiche de uniforme, su esposa Ha-o-zinne y dos de sus hijos realizada 

por F.A. Rinehart en la ciudad de Omaha en 1898. 

 En Fort Sill los apaches tuvieron considerable libertad de movimiento. En 

dicho lugar se establecieron conjuntos de viviendas no lejos el uno del otro con lo 

cual se siguió la tendencia de los antiguos campamentos matrilocales. Por fin los 

chiricahuas pudieron tener las pequeñas granjas que tanto anhelaban. 

 Fue durante la estancia en Oklahoma cuando los prisioneros fueron 

expuestos al proselitismo de misioneros calvinistas cuyo principal pastor fue el 

indio choctaw Frank Hall Wright. Varios de los apaches acabaron por aceptar el 

cristianismo incluyendo a Naiche. Fue bautizado con el nombre de "Christian 

Naiche" de modo que su nombre indígena se convirtió en apellido según el uso 

anglosajón. Más adelante, en Nuevo México, ingresó en la Iglesia reformada 

mescalera. 

 No obstante los apaches no renunciaron a algunos aspectos de su religión 

autóctona como por ejemplo el rito de la pubertad femenina incluyendo a los 

danzarines enmascarados que representan los espíritus de la montaña. Durante esta 

etapa de su vida Naiche pudo dedicarse a realizar sus manifestaciones artísticas 

incluyendo figuras de madera y la excelente pintura realizada sobre una piel de 

ciervo que representa con esmerado detalle la ceremonia de la pubertad femenina 

completa con viviendas "wickiup", espectadores, danzarines y varios motivos 

esotéricos como un pino, mariposas y aves. Naiche pudo mejorar su técnica 
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gracias al pintor Elbridge Ayer Burbank que pasó una temporada con los apaches 

en Fort Sill, realizando retratos de Gerónimo, Naiche, Chato, Chihuahua y varios 

otros. Burbank compró la obra descrita pagando por ella diez dólares en lugar de 

los tres que pidió Naiche (13).    

 Durante algún tiempo Gerónimo mostró interés e incluso asistió a los 

servicios religiosos pero únicamente porque deseaba conseguir poder esotérico 

adicional. El viejo chamán guerrero   murió de   pulmonía el 17 de febrero de 1909 

y  

fue Naiche quien habló en la lengua apache durante el funeral; recordó las hazañas 

de guerra de su compañero pero también lamentó el hecho que al final Gerónimo 

no había aceptado el cristianismo. 

 

Regreso al Sudoeste 

 Con la muerte de Gerónimo desapareció uno de los principales motivos para 

no permitir a los chiricahuas regresar al sudoeste. Poco después se anunció que los 

terrenos de Fort Sill en que estaban afincados los apaches iban a ser devueltos al 

ejército. En 1912 el gobierno dio por finalizada su condición de prisioneros de 

guerra. Alfred Chato que había servido como explorador del ejército y participó en 

la última campaña contra Naiche y Gerónimo obtuvo permiso para viajar a 

Washington, D. C. con la finalidad de conseguir que los chiricahuas pudiesen 

regresar al Sudoeste. El presidente William H. Taft le prestó atención y sugirió que 

los chiricahuas buscasen un lugar que tuviera suficiente agua, bosque y pasto para 

su manutención. Al final ochenta y cuatro de los chiricahuas eligieron quedarse en 

Oklahoma donde sus descendientes viven en la actualidad (14). Sin embargo, el 

grupo mayoritario incluyendo a Naiche y Ha-o-zinne optó por la reserva de los 

mescaleros (Nuevo México); en abril de 1913, 187 chiricahuas viajaron en un tren 

de mercancías que les dejó cerca de su destino.  

 Por fin, veintisiete años después de dejar el Sudoeste, los chiricahuas habían 
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vuelto a su región y aunque no era exactamente donde habían vivido, se parecía lo 

suficiente como hacerles sentir en su medio ambiente original. Al poco de llegar, 

Naiche y Ha-o-zinne salieron a dar un paseo para examinar su nuevo hogar. De 

repente ella se sintió indispuesta y al poco falleció de un infarto (15). 

 Naiche vivió hasta 1921 cuando falleció víctima de la influenza. Habiendo 

nacido en el seno de un pueblo nómada y cazador-recolector su vida transcurrió 

durante una época de profundo cambio que culminó en pleno siglo XX. Fue el 

último jefe hereditario de los apaches chiricahuas cuyos descendientes inmediatos 

acabaron fusionándose con los mescaleros que optaron por adoptar el sistema de 

elegir una junta rectora para gestionar los asuntos de la reserva. En septiembre de 

1986 un nutrido grupo de apaches descendientes de los chiricahuas de Nuevo 

México y Oklahoma realizaron una visita a Skeleton Canyon en recuerdo del 

centenario de la rendición de la banda de Naiche y Gerónimo. 

 

Los apaches de Oklahoma 

 Además de los chiricahuas que eligieron quedarse en Oklahoma cuando los 

demás se marcharon a vivir en la reserva mescalera, estaba la pequeña tribu de los 

“kiowa-apaches” también conocidos como los “Prairie Apache” (apaches 

llaneros). Cazadores de búfalos, su cultura era casi enteramente llanera incluyendo 

el tipi y el campamento en círculo.  Se sabe que los “kiowa-apaches”  llegaron a 

Oklahoma por el norte junto con los kiowas, una tribu cuya lengua es 

completamente diferente a la suya. Los pauni y los primeros exploradores 

franceses les llamaban “Ga ta´ka” que es el nombre con que se les conocía cuando 

firmaron su primer tratado con los Estados Unidos.  

 Probablemente los kiowa-apaches estaban con los kiowas antes de dejar los 

montes Rocosos. En 1682 el explorador francés Robert Cavalier, sieur La Salle, se 

refirió a ellos como los «gattacka” y comentó que vendían caballos a los pauni. En 

1719 otro francés llamado La Harpe viajando por lo que es ahora Oklahoma halló 
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la tribu viviendo a orillas del río Arkansas. En 1805 los exploradores 

norteamericanos Meriwether Lewis y William Clark encontraron a los kiowa-

apaches sobre las fuentes del río Cheyenne en las Colinas Negras del nordeste de 

Wyoming lo cual indica un considerable nomadismo. En aquel año la tribu la 

formaban unas 300 personas que vivían en 25 tipis. 

 En 1837 los kiowa-apaches firmaron su primer tratado con los Estados 

Unidos en Fort Gibson (Oklahoma) y desde entonces han compartido la historia de 

la tribu kiowa. En 1853 los kiowa-apaches vagaban por las orillas del río Canadian 

en tierras de los comanches a quienes se unian en sus incursiones de rapiña. 

Debido a la belicosidad de los kiowas con los blancos, en 1865 a petición de los 

kiowa-apaches en el tratado del Pequeño Arkansas, se les juntó con los cheyennes 

y arapahoes. Sin embargo, dos años más tarde, a consecuencia del tratado de 

Medicine Lodge se unieron nuevamente con los kiowas. A partir de entonces 

vivieron pacíficamente en su reserva cerca del pueblo de Apache y de Fort Crabb 

(Condado de Caddo, Oklahoma), actualmente el lugar de residencia de la mayoría 

de esta pequeña tribu de unas 400 personas (16).    
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CAPÍTULO 12 DESPUÉS DE GERÓNIMO: LOS APACHES BRONCOS  
 

 El 4 de septiembre de 1886 cuando la banda chiricahua de Gerónimo 

y Naiche se entregó al general Miles en el cañón del Esqueleto los americanos 

dieron por finalizadas las guerras apaches. En las postrimerías del siglo XIX, 

mientras los chiricahuas iniciaron una etapa de más de un cuarto de  centuria como 

prisioneros de guerra en la que pasaron por Florida, Alabama y Oklahoma, el resto 

de las tribus apaches se hallaban en las reservas de Mescalero, Jicarilla, Fort 

Apache y San Carlos. 

 Sin embargo, no todos los apaches se encontraban en estos lugares. Algunos 

quedaban en el norte de México. Aunque es difícil determinar cuantos eran en 

total, eran suficientes como para llevar a cabo incursiones en México y los estados 

de Arizona y Nuevo México hasta la década de 1930. Algunos eran lipanes, una 

tribu llanera de Texas y Coahuila, pero en 1905 un grupo de 37 personas de esta 

etnia consiguió ser admitido en la reserva de los mescaleros en Nuevo México (1). 

Por otra parte unos pocos lipanes fueron a vivir a Oklahoma, incluyendo a tres o 

cuatro que se fueron con los toncawas, una tribu originaria de la Texas oriental 

distinta de la de los apaches.  En el mismo territorio se hallaba la pequeña tribu de 

los kiowa-apaches, compartiendo la reserva de Anadarko con los kiowas y 
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comanches. 

 

Los apaches libres  

 En México los demás apaches eran en su mayoría chiricahuas u otros de las 

reservas que se habían refugiado individualmente o en reducidos grupos en una 

zona muy agreste de difícil acceso de Sierra Madre situada en la frontera entre 

Chihuahua y Sonora. Incluso hubo algunos de estos apaches que jamás habían 

estado en alguna de las reservas de los Estados Unidos.  En una de las zonas 

prácticamente desconocidas del continente los bosques frondosos ofrecían 

abundante caza, sobre todo del venado, y satisfacían muchas de las necesidades de 

aquellos indios. Incluso la mayoría de ellos ofrecían un aspecto diferente de sus 

hermanos de las reservas pues en lugar de las prendas europeas que éstos llevaban 

se vestían a la usanza antigua, es decir con pieles. No obstante, frecuentemente las 

nevadas invernales obligaban a aquellos montañeses a descender a zonas de menor 

altitud con el consecuente contacto con la población euroamericana. En alusión a 

su estado indómito los mexicanos los llamaban “broncos” y los angloamericanos  

“bronco apaches”. En el léxico regional “bronco” cobra el significado de libre o 

sin domar (2).  

El bronco solía ser una persona que por un motivo u otro no aceptaba la 

vida de la reserva; la supervisión de los agentes asignados por el gobierno 

americano y el control del ejército chocaban con su espíritu de individuo libre. 

Para el bronco aún eran peores los apaches que colaboraban con los empleados del 

gobierno. El resultado fue que frecuentemente los indios de las reservas sufrían el 

desprecio y odio de los broncos que realizaban incursiones contra ellos, matando a 

quienes encontraban en su camino y llevándose a alguna que otra mujer hasta sus 

escondrijos en Sierra Madre. El bronco operaba en solitario o en pequeños grupos, 

realizando saqueos en ambos lados de la frontera entre México y Estados Unidos.  

En varias ocasiones los gobiernos de los dos países negociaron acuerdos según los 
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cuales las fuerzas armadas de uno y otro podían cruzar la frontera internacional en 

persecución de estos apaches. Debido a su reducido número era mucho más difícil 

dar con ellos que con un grupo más nutrido.   

Los broncos reemplazaron a los apaches de la resistencia armada 

prácticamente a partir del momento en que ésta cesó. La noche del 7 de septiembre 

de 1886 mientras la banda de Gerónimo y Naiche caminaba bajo escolta militar 

hacia Fort Bowie después de su rendición en Skeleton Canyon, tres hombres, tres 

mujeres y un niño lograron fugarse, dirigiéndose a México. Según los informes 

militares más tarde fueron abatidos por fuerzas mexicanas o americanas. Pero 

como afirma la etnohistoriadora Angie Debo, al igual que otros apaches 

“difuntos”, siguieron con las incursiones. Un año más tarde, el 7 de octubre de 

1887, el teniente Britton Davis informó de que unos apaches habían robado varios 

caballos en el rancho de Corralitos. No se puede asegurar que alguno de los 

atacantes fuese de este grupo, aunque sí cabe esta posibilidad (3).  

El 2 de mayo de 1889 cerca de Deer Creek al sur de San Simón (Arizona), 

una banda de apaches atacó una mina donde hirieron a un hombre en ambas 

piernas dándole después una muerte lenta encima de una estufa. Seguidamente se 

marcharon a México con varios caballos de los mineros. Al año siguiente, el 3 de 

mayo de 1890 el periódico “Epitah” de Tombstone (Arizona) informó de cómo 

diez apaches armados con rifles Springfield –la misma arma reglamentaria del 

ejército americano- atacaron una partida de agrimensores. Dos días más tarde 

cayeron sobre una caravana de carromatos dando muerte a un hombre e hiriendo a 

otro. El 24 del mismo mes, en los montes Chiricahuas, los apaches tendieron una 

emboscada al destacado abogado Robert Hardie y su cuñado Dr. F. Haynes. 

Mataron a Hardie mientras Haynes a duras penas logró escapar (4). 

   A lo largo de 1890 hubo otras incursiones en el sur de Arizona realizadas por 

apaches procedentes de México. Asimismo, durante la década siguiente las 

colonias de los mormones en México experimentaron un aumento de ataques de 
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los broncos de Sierra Madre. Típico de estas correrías fue la que ocurrió el 20 de 

septiembre de 1892 cuando una partida de apaches cayó sobre Cliff Ranch situado 

a 48 kms al oeste de Colonia Juárez. Los ocho atacantes mataron a Hiram 

Thomson y a su madre e hirieron a su hermano Elmer para después llevarse un 

botín de enseres domésticos y el ganado (5). Por esta época y nutrido por personas 

que se fugaban de las reservas, el número de apaches en Sierra Madre experimentó 

un cierto aumento. De vez en cuando desaparecía algún hombre de San Carlos, a 

veces llevándose una mujer consigo en la huida al sur de la frontera con México.  

 

Massai 

En algunos casos se conoce la identidad de estas personas como por 

ejemplo Massai, que en 1886 cerca de San Luís (Missouri) se escapó del tren que 

llevaba a Florida como prisioneros a integrantes de la banda de Gerónimo. 

Relativamente poca conocida la historia de Massai se relata en el excelente libro de 

Sherry Robinson, “Apache Voices” (“Voces apaches”). Basado en las notas de 

Eve Ball, que llegó a conocer a los apaches como pocas personas, y que a través de 

los propios chiricahuas relata la historia de este guerrero. 

 Hijo de Nube Blanca y Pequeña Estrella, Massai nació en fecha 

indeterminada cerca del pueblo de Globe (Arizona), lugar donde pasó los primeros 

nueve años de su vida salvo por los lógicos desplazamientos de caza y recolección 

de alimentos. De naturaleza inquieta y una vez emancipado de sus progenitores, en 

compañía de un amigo toncawa llamado Gray Lizard (Lagarto Gris) realizó un 

viaje a caballo hasta el Golfo de California. De regreso a su territorio en el sudeste 

de Arizona los dos compañeros fueron apresados junto con la banda de Gerónimo 

e internados en la reserva de San Carlos.  

Massai tomó por esposa a una muchacha chiricahua  con la cual tuvo dos 

hijos.  Se alistó como explorador del ejército en la campaña contra Victorio de 

1880. Dos años más tarde, mientras viajaba en ferrocarril con otros exploradores 



 236

camino de Arizona, Massai se enteró de la fuga de la banda del jefe Loco que se 

dirigía a México. Decidió abandonar el tren y se encaminó a Sierra Madre donde 

estuvo con la banda de Gerónimo y Naiche. Pero no tardó en regresar a la reserva 

(6). Durante algún tiempo Massai fue miembro activo de este grupo, siendo más 

tarde internado en  San Carlos. Después de la campaña de Crook de 1884 vivió en 

la comunidad de  “Turkey Creek” en  la reserva de Fort Apache. 

En 1885 Massai se fugó de la reserva con Gerónimo pero se cansó pronto y 

regresó a Fort Apache donde se le permitió reunirse con su familia. Según Eugene 

Chihuahua hijo del conocido guerrero Chihuahua, por algún motivo a Massai no le 

gustaba estar con la gente de Gerónimo. Reincorporado a la unidad de los 

exploradores apaches participó en la batalla en la que el capitán Crawford murió a 

manos de soldados mexicanos (enero 1886). 

Cuando los soldados detuvieron a los exploradores chiricahuas para 

enviarlos como prisioneros a Florida junto con la banda de Gerónimo, apresaron a 

Massai. A la sazón detuvieron a Gray Lizard que se hallaba con los chiricahuas. 

Según Jasón Betzinez, Massai intentó organizar un motín pero los demás apaches 

se negaron a secundarle. Mientras el tren que llevaba los prisioneros al este pasaba 

por Missouri, Massai y “Gray Lizard” lograron fugarse.  Viajando a pie y 

alimentándose a base de caza menor y lo que lograban hurtar de granjas y aldeas 

pudieron llegar al Sudoeste en el otoño de 1887. Al poco tiempo se separaron; 

Gray Lizard regresó con su familia mientras Massai se dirigió al sur de la frontera. 

Durante unos años Massai vivió en las montañas de México, cruzando la 

frontera de vez en cuando para cometer  incursiones, a menudo contra las mismas 

reservas pues sentía odio hacia los de su pueblo que habían aceptado la paz del 

hombre blanco. Entre 1887 y 1890 su nombre aparece en los informes militares de 

la reserva de San Carlos. Con escasas pruebas fue acusado de numerosos crímenes, 

incluyendo el rapto en un momento u otro de varias mujeres a las que después 

asesinó. Sin embargo Sherry Robinson cuestiona la veracidad de gran parte de esta 
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información. Según esta investigadora la verdad es que Massai raptó a una mujer 

mescalera llamada Zanagoliche; la llevó a Sierra Madre donde en presencia de 

otros apaches se casó con ella. Del enlace nacieron cinco o seis hijos. Más tarde 

cuando Massai se sintió acosado por sus perseguidores se las arregló para que su 

esposa y los niños pudiesen regresar a Mescalero. Existen distintos informes de 

cómo y cuando sus perseguidores dieron muerte a Massai, alguno tan tardío como 

1906. (7).  

 

“Apache Kid” 

 “Apache Kid”, hijo mayor de Togo-de-chuz de la banda aravaipa del jefe 

Capitán Chiquito, nació en Arizona sobre el año 1860. Su nombre apache era 

“Has-kay-bay-nay-ntayl”. La historia de este hombre se puede llamar atípica en el 

sentido de que durante las “guerras apaches” no formó parte de la resistencia. Al 

contrario, desde temprana edad al igual que otros apaches sirvió en las unidades 

auxiliares del ejército norteamericano. En 1875 el agente John Clum trasladó los 

aravaipas a la reserva de San Carlos. El joven pasó tiempo en el campamento 

minero de Globe donde tuvo varios empleos, aprendió inglés y empezó a vestirse a 

la usanza de los blancos (8). Por aquel entonces los americanos empezaron a 

llamarle “Apache Kid”, es decir el niño apache.  

 En 1879 “Kid” conoció al jefe de los exploradores apaches Al Sieber que le 

dio el empleo de ordenanza y cocinero. Dos años más tarde se alistó en los 

exploradores. “Kid” sirvió con distinción en esta unidad auxiliar del ejército 

americano llegando al empleo de sargento. Participó en la campaña de 1882 contra 

los apaches coyoteros y montaña blanca. En septiembre de 1886 estuvo presente 

en la estación ferroviaria de Bowie Station (Arizona) cuando la banda de 

Gerónimo fue enviada a Florida (9). 

 Las desventuras de “Apache Kid” comenzaron en el verano de 1887 cuando 

el padre de éste fue asesinado por otro miembro de la misma banda. Aunque unos 
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amigos dieron muerte al asesino, los deseos de venganza llevaron a “Kid” a matar 

al hermano de éste. Luego “Kid” y sus amigos dejaron su unidad del ejército sin 

permiso durante varios días y durante este tiempo se dedicaron a emborracharse. 

De vuelta al campamento hubo una reyerta en que su jefe Al Sieber sufrió una 

herida de bala en el tobillo. Sieber acusó a “Kid” a pesar de que hubo testigos que 

afirmaron que era inocente; fue sometido a juicio y sentenciado a muerte junto con 

otros tres indios. No obstante el general Nelson Miles -comandante del distrito 

militar- cuestionó la decisión logrando que el tribunal la reconsiderara y los 

hombres fueron condenados a diez años en la prisión de Alcatraz (California). 

Posteriormente, en 1888 desde Washington, D.C. se ordenó la puesta en libertad 

de Kid y cuatro de sus compañeros. 

 De nuevo en Arizona, las autoridades ordenaron el arresto  de varios 

apaches incluyendo a Kid. Fueron sentenciados a cumplir siete años en la prisión 

territorial de Yuma. Durante el viaje en carromato al presidio de Yuma, “Apache 

Kid” y otros cinco presos apaches lograron matar al sheriff y a su ayudante que los 

vigilaban, huyendo luego al monte (10). A partir de este momento  “Kid” se 

convirtió en uno de los bandoleros más famosos y buscados de Arizona.     

"Apache Kid" logró reunir una pequeña banda que cometía robos y batidas 

en la frontera de Sonora y Arizona. Durante la década de 1890, Kid y otros 

broncos dieron quebraderos de cabeza a mexicanos y americanos, tantos que el 4 

de junio de 1896, los gobiernos de ambos países firmaron un convenio que 

nuevamente permitía que sus respectivas tropas podían cruzar la frontera 

internacional en persecución de indios hostiles. Unos días más tarde cuatro 

americanos que viajaban en un carruaje informaron en el pueblo de Cañada Ancha 

haber visto como un grupo de cinco apaches perseguía un carro que venía de 

Nogales (Sonora) (11). Se decía que era la banda de “Kid”. Seguidamente se envió 

un pelotón de rurales en su busca. Mientras tanto el general Frank Weaton, jefe del 

departamento militar de Colorado situó dos compañías del 7º de Caballería cerca 
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de San Bernardino que en el mes de agosto de 1896 se hallaban al mando del 

capitán L. K. Hare junto con una unidad de exploradores apaches (12). Hacia 

finales del siglo XIX Apache Kid deja de figurar en las noticias de la frontera, 

posiblemente abatido en alguno de los numerosos encuentros con sus 

perseguidores. Es posible que esto ocurriera el 20 de septiembre de 1907 en el 

cañón de San Juan (Nuevo México) cuando una partida de ganaderos en busca de 

apaches dio muerte a un hombre que identificaron como Apache Kid (13). 

 

Los broncos en el siglo XX  

Los broncos seguían viviendo en Sierra Madre cometiendo incursiones 

esporádicamente hasta bien entrado el siglo XX, robando ganado, raptando niños y 

matando personas, hechos que a veces dieron lugar a represalias que resultaron 

“vendettas” contra los renegados organizadas por familias mexicanas. Hubo varias 

bandas de broncos una de las cuales tenía por jefe a un hombre rubio que lucía una 

larga barba. Se decía que era Charles McComas que siendo un niño de seis años de 

edad fue raptado en marzo de 1883 en una incursión perpetrada por Chato y 

Bonito  mientras viajaba en carruaje cerca de Lordsburg (Nuevo México). Los 

indios dieron muerte a los padres del pequeño, el conocido juez H. C. McComas y 

su esposa, hermana del prestigioso historiador Eugene F. Ware. Según parece el 

juez intentó repeler el ataque pues había recibido cuatro balas mientras la mujer 

aparentemente intentó huir pues su cuerpo se hallaba a unas cuatrocientas yardas 

con una bala en la cabeza. Los atacantes se llevaron al niño. Debido a la relevancia 

de la familia el asunto recibió muchísima atención en la prensa pero a pesar de una 

intensa búsqueda que duró años no se volvió a tener noticias fidedignas de 

“Charlie” (14). El general Crook en su campaña de 1884 interrogó a varios de los 

apaches que se rindieron. Ellos afirmaron que perseguidos por los exploradores 

apaches no lograron encontrar al niño tras su fuga por los bosques de Sierra 

Madre. En 1955 el anciano apache Sam Haozous contó que siendo niño en la 
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banda en la que formaba parte, una mujer fue muerta deliberadamente  por un 

explorador apache del ejército americano, y cegado por la ira el hijo de ésta tomó 

una piedra y golpeó al niño en la cabeza. Continuando su huida los apaches le 

dieron por muerto aunque según Haozous todavía vivía cuando lo abandonaron 

(15).  En la década de 1920 hubo varias incursiones cometidas por una banda de 

broncos conducida por un hombre rubio que lucía una copiosa barba que le llegaba 

hasta la cintura. Se decía que era nada menos que Charles McComas; por aquel 

entonces tendría unos 50 años.  

 Debido a la presencia de los apaches la región de Bavispe y Nacori Chico se 

consideraba una tierra de nadie. Durante la década de 1920 hubo otra banda que 

tenía por jefe a un hombre conocido por el apodo de “Indio Juan”. Ante los 

aterrorizados  aldeanos y campesinos mexicanos que lograban sobrevivir a su 

rapiña se jactaba de que les dejaba con vida para que le preparasen un botín para la 

temporada siguiente. Se le conocía como un individuo muy sanguinario, con una 

personalidad rayando en la paranoia. Cometió numerosos saqueos contra los 

ranchos y granjas de los mexicanos e incluso contra el pueblo de Nacori Chico 

(Sonora). En represalia un ganadero llamado Francisco Fimbres acompañado 

únicamente por dos de sus vaqueros, siguiendo la huella de los apaches logró 

sorprender su campamento, recuperar el ganado y apresar una niña. Ésta resultó ser 

nada menos que una bisnieta de Gerónimo y al igual que otros muchos niños 

apaches fue adoptada por la familia de su captor que le dio el nombre de Lupe. 

Integrada plenamente en la cultura de sus captores se consideraba a sí misma como 

una mexicana. Pero los apaches no lo aceptaban y unos años después se vengaron. 

 En octubre de 1927 una partida de apaches cayó sobre el rancho de Fimbres, 

degollaron a su esposa y se llevaron a Heraldo, el hijo pequeño del matrimonio, de 

unos cuatro años (16).  

 A partir del luctuoso suceso Fimbres se dedicó durante años a buscar a su 

hijo, organizando numerosas expediciones en busca del pequeño. Incluso llegó en 
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1930 a organizar su ejército personal compuesto de pistoleros americanos para 

cazar a los culpables. Consiguió el apoyo de muchos hombres de negocios del 

pueblo de Douglas (Arizona) cuya influencia contribuyó a una extensa campaña 

publicitaria a lo largo de los Estados Unidos. Se presentó como la última cacería de 

apaches en la que los participantes además de poder cobrar piezas humanas 

podrían penetrar en una de las zonas más agrestes y desconocidas de México. Se 

reclutaron unos mil quinientos  hombres que tuvieron hasta su propio avión para 

espiar campamentos apaches. Pero el gobierno mexicano se alarmó ante la 

posibilidad de tener en su territorio a tantos americanos armados y abortó el plan 

(17). 

 No obstante Francisco Fimbres no cesó en su empeño por encontrar a su 

hijo Heraldo. A principios de marzo de 1931, Francisco, su hermano Cayetano y 

varios compañeros lograron tender una emboscada a una partida de apaches y 

matar a tres hombres. A cada uno le quitaron el cuero cabelludo. Regresando a 

Bavispe, con sus trofeos posaron para un fotógrafo del periódico “Arizona Daily 

Star” que publicó el retrato el 13 de marzo. Fue el comienzo de una cacería que 

acabó con la última resistencia apache. Poco después Fimbres y sus hombres 

entraron de nuevo en Sierra Madre, atacaron la banda de “Indio Juan” y mataron a 

éste y a varios de los suyos. Pero los indios en su huida dieron muerte a su cautivo 

el niño Heraldo Fimbres, lo cual afectó enormemente a su padre. Por su parte el 

gobierno mexicano optó por usar sus propios cazadores de indios. El más 

destacado de estos era Francisco Fimbres que no cesó en su empeñó hasta lograr el 

exterminio de la banda principal de los broncos (18).  Las incursiones continuaron 

como la del 12 de abril de 1930 cuando una partida de apaches mató a tres 

hombres cerca de Nacori Chico. Se decía que el líder de los atacantes era un 

descendiente de Gerónimo (19). Pero poco a poco los apaches solitarios iban 

cayendo, víctimas de vaqueros y policías. 
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Tentativas antropológicas 

En el primer tercio del siglo XX los antropólogos Morris Opler y Grenville 

Goodwin llevaron a cabo una importante labor de trabajo de campo entre los 

apaches en Estados Unidos, el primero con las tribus orientales, chiricahuas, 

mescaleros y kiowa-apache, mientras su colega se dedicó a los apaches 

occidentales de las reservas de Fort Apache y San Carlos. La situación de los 

broncos sobrevivientes en México atrajo la atención de ambos, sobre todo 

Goodwin.  En 1934 éste calculó que no quedaban más de 30 apaches libres. 

Escribiendo a Opler afirmó que estaban “luchando una batalla perdida en 

México y sólo es cuestión de tiempo hasta que sean exterminados”. Goodwin y 

algún que otro agente del departamento de asuntos indios americano intentaron 

establecer contacto con los broncos pero sin éxito. “Puedo afirmar que sería 

absolutamente imposible conseguir que un hombre blanco estableciera 

contacto con esta gente. Son demasiado primitivos... mis propios amigos, los 

apaches occidentales les profesan mucho miedo y no tienen ningún contacto 

con ellos” (20). No obstante parece que Goodwin intentó establecer contacto con 

ellos pero su prematuro fallecimiento en 1940 puso fin a la tentativa.  

Alicia Delgado, historiadora amateur de Tucson (Arizona) que sirve de 

contacto con los medios informativos para varios grupos de apaches, afirma que 

“los apaches americanos saben lo que pasó a sus antepasados en México pero 

es un tema que prefieren no comentar en público. Es simplemente parte de la 

historia de su pueblo que consideran como privada (21). 

En la primavera de 1933 tuvo lugar la última "batalla" de importancia con 

los apaches; fue en un arroyo situado en Sonora a unos 480 kilómetros al sur de la 

frontera. Allí una partida de ganaderos mexicanos mató a unas dos docenas de 

apaches, la mayoría mujeres guerreras pues ya quedaban pocos hombres. Tres 

bebés sobrevivieron y fueron adoptados por familias mexicanas. 

A los pocos días unos vaqueros hallaron una muchacha apache de unos 12 o 
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13 años, medio desnuda y exhausta deambulando por las montañas Tasahuinora. 

La llevaron al pueblo de Nuevas Casas Grandes donde los aldeanos la vistieron 

con unas prendas masculinas, encerrándola a continuación en la cárcel del pueblo 

porque por lo visto era el único lugar que les ofrecía seguridad. Se negó a tomar 

alimento alguno mientras los curiosos acudieron a mirarla. A los pocos días expiró 

(22). 

Fimbres condujo su última expedición contra los apaches en noviembre de 

1935. Debido a las fuertes nevadas un grupo compuesto de dos hombres y varias 

mujeres bajó de su escondrijo en lo alto de Sierra Madre. Cayeron en una 

emboscada tendida por Fimbres y algunos amigos que mataron a casi todos (23). 
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CAPÍTULO 13: LOS APACHES DE LOS SIGLOS XX Y XXI 

 

 A finales del siglo XIX los apaches de las reservas intentaron continuar 

viviendo como lo habían hecho siempre. Lógicamente, la vida nómada a que 

estaban acostumbrados ya no era posible y en la mayoría de los casos se hallaba 

reducida a la pobreza y supeditados al gobierno para su manutención. Los indios 

tenían algo de ganado pero dependían de trabajos eventuales y del alquiler a 

ganaderos blancos de sus reservas como pastos. A pesar de ello, los apaches eran 

afortunados en el sentido de que no habían sido desplazados a otras regiones como 

ocurrió con tantas tribus de indios americanos. Sus reservas están en la misma 

región donde vivían cuando llegaron los euroamericanos. Además, en su mayor 



 245

parte, en lugar de estar en zonas áridas, gozan de montañas y una copiosa 

vegetación forestal que les permite la explotación de dicho recurso natural; por 

cierto en la actualidad muy controlado por los gobiernos tribales. 

 La esperanza en una mejora en la calidad de vida llegó lentamente para los 

indios en general. El sistema de asimilación forzada que propugnaba el gobierno a 

través del "Bureau of Indian Affairs" (Departamento de Asuntos Indios), 

popularmente conocido por las siglas "BIA", con la colaboración de alguna 

entidad privada, no funcionaba salvo en determinados casos individuales. La 

"General Allotment Act" (Ley de Distribución de tierras indígenas) de 1887 por la 

que las reservas debían ser repartidas entre las familias indias como modo de 

integración había provocado la desaparición de las dos terceras partes de las tierras 

tribales. Por suerte, a los apaches les afectó en menor grado (1)  

 Lentamente se comenzó a aprobar una legislación que favorecía a los indios, 

empezando en 1924 con el derecho del voto para todos los que todavía no lo 

tenían. Poco después el Departamento del Interior realizó una investigación a 

cargo de una junta dirigida por Lewis Meriam. El informe que este departamento 

sometió en 1928 conocido por el "Meriam Report" hizo las siguientes 

recomendaciones para mejorar la situación de los indios: la creación de una 

división de planificación y desarrollo así como destinar más dinero para atención 

médica, incrementar los salarios del personal del BIA, mejorar las posibilidades de 

empleo de los indios y aumentar la participación de los indios en sus propios 

asuntos (2). 

 En 1934 se aprobó la "Indian Reorganization Act" (Ley de reorganización 

india) que en sí ya era revolucionaria para la época. A pesar de que no resultó ser 

la panacea que se pretendía, supuso un cambio radical en la política del gobierno 

para con los indios. En primer lugar se terminó con la política de subdividir y 

vender tierras indias. Sobre todo se cambió la actitud para con la cultura indígena; 

ahora se fomentaba la misma incluyendo la lengua que hasta entonces había sido 
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prohibida en las escuelas del gobierno como por ejemplo la de Carlisle 

(Pennsylvania). Con la finalidad de ayudar económicamente a las tribus se creó un 

fondo "giratorio" con el cual se concedían créditos para proyectos empresariales 

creados por los mismos consejos gubernamentales de las tribus. 

 Por otra parte se animaba a las tribus a redactar una constitución con el 

objeto de crear un gobierno representativo mediante el voto popular. De hecho era 

una condición para recibir créditos. No todas las tribus aceptaban esta idea que 

suponía suplantar el consejo tribal tradicional basado en bandas o grupos con sus 

propios jefes. En cambio, los apaches mescaleros lo aceptaron con entusiasmo. 

Desde hacía unos años tenían un comité empresarial que debido a las deudas de la 

tribu y a un desánimo generalizado no había funcionado muy bien. Ahora, después 

de que los mescaleros votasen a favor de la Ley de Reorganización, el comité 

empresarial empezó a funcionar como un gobierno tribal. Lo primero que hizo fue 

pedir un préstamo de 163.000 dólares para construir viviendas, comprar ganado y 

realizar mejoras generales en la reserva (4). 

 La administración del presidente Franklin D. Roosevelt es conocida por su 

"New Deal" (Nuevo Trato) orientado a sacar a los Estados Unidos de la Gran 

Depresión. Menos conocido es el "New Deal" que se creó para los indios cuya 

implantación corrió en gran parte a cargo del Comisionado de Asuntos Indios John 

Collier. Éste era un hombre cuya experiencia trabajando con los indios del 

Sudoeste contribuyó al desarrollo de mejores relaciones con ellos, logró acabar 

con las escuelas de internos diseñadas para separar a los niños de su ambiente 

familiar. En su lugar se crearon escuelas de preparación profesional que en muchos 

casos eran parecidas a centros cívicos. También se mejoró el servicio de sanidad. 

 La Segunda Guerra Mundial supuso un cambio enorme en la vida de los 

indios de todo el país. Muchos se alistaron en las fuerzas armadas y por vez 

primera salieron de sus comunidades. Al igual que los demás veteranos de guerra 

los indios pudieron aprovechar la subvención de sus estudios universitarios por 
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parte del gobierno. Así ocurrió con los apaches. Cuando regresaron a sus reservas 

después de la guerra tenían una perspectiva muy distinta de las posibilidades de 

progresar en su particular situación socio económica. El caso de los mescaleros es 

típico. 

 

Mescalero 

 A principios del siglo XX los mescaleros languidecían en la más absoluta 

pobreza y aparentemente sin esperanzas de mejora. Pero gracias al esfuerzo de la 

tribu y líderes como Wendell Chino y Fred Pellman pudieron inaugurar en 1956 

un complejo turístico con hotel y pistas de esquí: llamado "Apache Summit", está 

situado a una altitud de 2.400 metros en un esplendoroso paisaje. Fue el comienzo 

del desarrollo de la industria turística de la tribu.  

 A pesar de ello, no todo fue un camino de rosas en Mescalero.  Merece 

mención el trauma que supuso para el sector más tradicionalista y en muchos 

casos, económicamente deprimido, el hecho de la marginación sufrida en muchos 

de estos cambios.  Sherry Robinson describe la situación que la destacada 

historiadora Eve Ball halló en la reserva mescalera. Ball, vecina de la reserva, fue 

una de las pocas personas blancas que logró la confianza de los apaches 

Wendell Chino (1925-1998), de ascendencia chiricahua-mescalero nació en 

la  
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Complejo turístico de esquí “Inn of the Mountain Gods” (Posada de los dioses de la 

montaña). Reserva mescalera, Nuevo México. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 249

 

Vista del pueblo de Mescalero. Al fondo la iglesia católica de Saint James. (Foto BIA). 
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Joven Jicarilla vestida a la usanza antigua (Foto BIA). 
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Jicarillas con vellón. (Foto BIA). 
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Los jicarillas adquirieron ovejas de los españoles y actualmente poseen grandes rebaños. (Foto 

BIA). 
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Ganaderos jicarillas, Dulce (Nuevo México). (Foto BIA). 
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reserva, el quinto de una familia de once niños. Su tátara-abuelo materno fue el 

jefe mescalero San Juan y su tío abuelo paterno Gerónimo. En 1951, Chino fue 

diplomado en el Seminario Teológico Occidental (Western Theological Seminary) 

de Holland (Michigan) y fue ordenado ministro de la “Dutch Reformed Church” 

(Iglesia Reformada holandesa). Dos años más tarde se convirtió en presidente del 

comité empresarial de la tribu y en 1965 en presidente del recién creado Consejo 

Tribal. Salvo durante un período de cuatro años, fue líder de la tribu hasta que 

falleció en 1998. En este tiempo destacó como una de las personas que mejoró la 

situación económica de la tribu así como un político sin escrúpulos (5). 

 Chino resultó ser una persona que se puede describir como anti-

tradicionalista, como lo fueron –y son- muchos indios que creen que el progreso 

está reñido con el pasado cultural de su pueblo. Esta actitud se plasmó sobre todo 

en la orientación que el gobierno de los Estados Unidos, a través del “BIA” 

pretendió implantar en las reservas indias durante el siglo XX hasta 

aproximadamente la década de 1970. En muchos casos –aunque no todos- supuso 

una renuncia de los valores culturales de los indígenas con el ánimo de conseguir 

su adaptación a la cultura dominante, es decir, la anglosajona. 

 Ball se dedicó a ayudar al sector económicamente deprimido de la tribu. En 

1956, visitó a los padres de Wendell Chino que habitaban una cueva viviendo en la 

más absoluta pobreza. Lo más grotesco de la situación es que a la sazón su hijo 

Wendell vivía en una casa moderna. Muchos otros mescaleros-chiricahuas también 

se hallaban en un nivel indigente. Ante esta situación el Senado de los Estados 

Unidos llevó a cabo una investigación sobre la pobreza existente en la reserva.  

Eve Ball continuó ayudando a los apaches y a pesar de que intentó 

mantenerse al margen de la política de la reserva, ante la corrupción imperante se 

vio involucrada. En 1957 Chino fue reemplazado durante cuatro años como 

presidente del consejo tribal por una mujer, Virginia Klinecoke persona que Eve 
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Ball describió como “inteligente y con una buena educación... que no se deja 

intimidar” (6).  

 En la actualidad la reserva mescalera abarca una extensión de 187.450 

hectáreas, gran parte de ella es montaña con una vegetación que incluye pino, 

abeto, álamo, roble blanco, piñonero y junípero. La población de la tribu pasa de 

las 3.000 personas inscritas que, además de mescaleros, incluye descendientes del 

pequeño grupo de 37 lipanes llegados en 1905 y los 187 chiricahuas que vinieron 

de Fort Sill en 1913. La tribu tiene su propia policía y agencia de pesca y caza. 

Asimismo tiene una escuela hasta 6º de primaria y un programa especial para niños 

de 4 años de edad. Los alumnos mayores van en autocar a institutos en la ciudad 

de Tulerosa situada a 27 millas de distancia. Aquellos que viven en el lado oriental 

de la reserva en el vecindario de la ciudad de Ruidoso asisten al colegio en dicho 

lugar.  

 La economía en el siglo XX se centró en la ganadería vacuna aunque 

también en la ovina. La agricultura que hacia mediados de siglo contribuía al 

sustento de una población de unas mil personas cayó en declive principalmente 

porque muchos apaches encontraron empleo en las fábricas de ciudades como 

Alamogordo y unos pocos se marcharon a California donde se instalaron. También 

en la misma reserva hay mayor número de empleos a cargo del propio gobierno 

tribal en los departamentos de bomberos y policía así como el mantenimiento de 

carreteras y maquinaría y la tala de árboles para la venta de madera. El Comité 

Empresarial asigna las tierras a las personas para su explotación agrícola. Pero la 

ganadería es más popular. Muchas familias tienen como mínimo unas cuantas 

vacas y la cabaña vacuna oscila sobre las seis mil cabezas. Los ganaderos están 

agrupados en una Asociación que se cuida del desarrollo de dicha industria. El 

fomento del turismo es una de las principales actividades del Consejo Tribal, sobre 

todo el complejo turístico de "Ski Apache" que ha sido ampliado. Actualmente una 

mayoría de los mescaleros son cristianos y feligreses de una de las cinco iglesias 



 256

de la reserva; la católica de St. Joseph (San José), la Mescalera Reformada, la 

Mormona, la Apache Asamblea de Dios y la Baptista. Simultáneamente la religión 

autóctona sigue practicándose por parte de muchos mescaleros. Se ha organizado 

un programa dirigido por ancianos que procura enseñar la cultura tradicional 

mediante la participación en actividades, como el ritual de la pubertad femenina 

que se celebra anualmente el 4 de julio. Incluye las danzas enmascaradas de los 

espíritus de la montaña abiertas al público y un rodeo indio (7). 

 

Jicarilla 

 En el norte de Nuevo México, lindante con el estado de Colorado, la tribu 

jicarilla también ha desarrollado su industria turística para explotar la enorme 

belleza de su paisaje que se caracteriza por montañas, bosques y siete lagos. La 

fauna incluye osos negros, pumas, ciervos, miles de aves acuáticas, excelente 

pesca de trucha y otras especies y el mayor recinto cerrado de alces en los Estados 

Unidos, unas 5.830 hectáreas. La extensión total de la reserva consiste en 300.532 

hectáreas. 

 Los jicarillas tuvieron que luchar para conseguir una reserva, algo que toda 

comunidad indígena en EE.UU. aspira tener porque les sirve de base para 

conservar la etnicidad; las reservas son lo que les queda de la Madre Tierra. Por 

orden presidencial se estableció la reserva jicarilla aunque no fue hasta 1887 que 

consiguieron la confirmación. Sin embargo estaba emplazada a una altitud tan 

grande que apenas se podía practicar la agricultura, algo que tradicionalmente 

formaba parte de la subsistencia de la tribu. En 1907, lindante con el sur de la 

reserva se añadió una extensión de menor altitud y clima más templado que 

permitía la cría de ganado ovino que comenzó a desarrollarse a gran escala en la 

década de 1920. Hoy en día la tribu recibe ingresos por petróleo y gas natural así 

como la explotación de la madera proveniente de sus bosques y el turismo 

orientado hacia la pesca, la caza y el excursionismo, todo controlado por su propia 
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agencia tribal.   

 El evento más destacable es la reunión anual de tres días en Stone Lake a 

mediados del mes de septiembre. Consiste en una gran acampada en la que las dos 

mitades en que se dividía la tribu jicarilla, los olleros (clan blanco) y los llaneros 

(clan rojo) participan en distintos concursos con la finalidad de garantizar una 

buena  

cosecha y suministro de alimentos.  La población jicarilla ronda las tres mil 

personas; la mayoría vive en Dulce, la capital de la tribu. Más del 70% practica la 

religión tradicional aunque hay una tendencia de hablar cada vez menos la lengua 

apache, sobre todo por parte de los jóvenes (8). 

 

White Mountain (Montaña Blanca) 

 En Arizona las dos reservas, Fort Apache y San Carlos, son mucho más 

grandes aunque similares en flora y fauna a las mescalera y jicarilla. Hace pocos 

años la primera se cambió el nombre por el de "White Mountain Apache Indian 

Reservation" aunque el de "Fort Apache" continua usándose a nivel popular. Tiene 

una extensión de 647.775 hectáreas y la población pasa de las 12.000 personas la 

mayoría de las cuales viven en nueve comunidades principales. La capital White 

River con una población de 2.500 es la mayor. La tribu celebra elecciones 

periódicamente para elegir los once miembros del Consejo de gobierno que se 

reúne en White River.  

 Al igual que las reservas de Nuevo México la de White Mountain explota 

para el turismo su espectacular paisaje que incluye montañas cubiertas de bosques, 

lagos y ríos. El turista debe informarse acerca de los lugares de la reserva que 

puede visitar y los permisos necesarios para ello incluyendo las modalidades de 

camping, caza, pesca y senderismo. Para la caza y el acceso a determinados 

lugares de la reserva hay disponibles experimentados guías apaches.  En el año 

2001 la tribu vendió 65 permisos para cazar alces al precio de entre 12.000-15.000 
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dólares cada uno. No se pueden visitar algunas zonas de la reserva que por motivos 

religiosos están cerradas al público. En el vecindario de White River se encuentran 

dos lugares de interés cultural abiertos al público: el de Fort Apache y el de 

Kinishba. Este último es un poblado prehistórico de los indios pueblo. White River 

tiene un hotel de 31 habitaciones y restaurante. Asimismo hay otros hoteles, 

paradores y cabañas en la reserva. En los meses de abril, mayo, agosto y 

septiembre se organizan varios rodeos y alguna feria. El énfasis en la celebración 

de rodeos no debe extrañar pues los apaches tienen fama de ser muy buenos 

vaqueros. Finalmente, al igual que muchas otras reservas, la de White Mountain 

cuenta con un casino; el "Hon Dah" (Bienvenido) Casino ofrece otra actividad 

lúdica. Los casinos suponen una importante fuente de ingresos para las tribus. 

 Al igual que el resto de la población americana, los indios que viven en 

zonas rurales están expuestos a los destrozos causados por los elementos y el 

hombre. En junio de 2002 tuvo lugar un devastador incendio en Fort Apache que 

destruyó una parte importante de los bosques de la reserva; unas 145.000 

hectáreas. La zona de los poblados de Showlow y Cibecue fue muy afectada y se 

ha tenido que cerrar la serrería, una de las pocas fuentes de ingresos de la comarca. 

Asimismo, los efectos sobre el turismo y la caza han  resultado muy negativos. Lo 

más triste del caso es que el suceso fue provocado por un indio que trabajaba como 

bombero voluntario y que cobraba ocho dólares por cada día de trabajo. Fue 

juzgado y condenado a varios años de cárcel (9). 

 

San Carlos  

 San Carlos, lindante con White Mountain por el sur y con una extensión de 

742.826 hectáreas, es la mayor de las reservas apaches. Es similar a las demás 

reservas aunque sólo un tercio tiene vegetación forestal, siendo el resto de menor 

altitud y más árido. Aunque el gobierno constituye la mayor fuente de empleo, la 

ganadería es muy importante con una venta anual de un millón de dólares. Al igual 
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que en las demás reservas los apaches de San Carlos han procurado explotar las 

posibilidades del turismo. Estas actividades económicas ayudan a las tribus a 

combatir el crónico desempleo que sufren.  

En el pueblo de Peridot se encuentra el Centro Cultural que tiene una buena 

exposición de la cultura apache incluyendo la ceremonia de la "Mujer Cambiante" 

y que describe los orígenes espirituales de los apaches. Una atracción distinta de 

las demás en Arizona es el embalse de la presa Coolidge en el río Gila que 

constituye el mayor cuerpo de agua del estado. En este lago se practican los típicos 

deportes acuáticos de esquí y vela. La tribu también tiene su casino (10). 

 Al igual que otras tribus de los Estados Unidos y Canadá, muchos apaches 

participan en los "powwow" donde se reúnen grupos indios de danza y música, 

tradicional y moderna, que compiten para obtener premios. Estos eventos tienen 

lugar sobre todo en verano en todo el país y mayormente en el Oeste. A veces se 

combinan con otras actividades como rodeos y ferias. Cabe mencionar que una 

buena parte del público son indios.  

 Hace años que los apaches no viven en tipis o wickiups sino en casas al 

estilo del resto de la población norteamericana. Mientras algunos se han ido a vivir 

a diferentes ciudades de los Estados Unidos, otros han regresado a la reserva 

donde tienen sus lazos familiares y étnicos. Muchos apaches intentan conservar las 

costumbres tradicionales. Por ejemplo, aunque comen hamburguesas y perros 

calientes como otros americanos, muchos apaches continúan recogiendo frutos 

como bellotas que antiguamente formaban parte importante de su régimen 

alimenticio. Éstas se mezclan con bolitas de pasta y caldo de buey para hacer una 

sopa muy nutritiva. También se sigue fermentando maíz que se mezcla con trigo y 

hierbas para hacer tulapai. Asimismo, todavía se practica la medicina tradicional. 

Cerca del cañón del río Salado (Arizona) se recoge una planta que los apaches 

llaman la planta del trueno y que sirve para curar heridas y llagas. La madera 

hervida del arbusto quenopodiáceo (Sarcobatus vermiculatus) sirve para curar 
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resfriados, dolores de cabeza y hasta cáncer. 

 Algunos apaches se dedican a fabricar artesanalmente  instrumentos 

musicales como el tradicional violín apache y las máscaras "ga'an" de los 

danzarines; también se continúa con la elaboración de la tradicional tabla cuna.    

 Como se ha descrito los apaches han tenido una larga y azarosa historia. Se 

han enfrentado con problemas que han supuesto una alteración enorme en su 

forma de vida que habrían hecho sucumbir a otros. No obstante, los apaches 

siempre han mostrado una habilidad sorprendente de resistencia ante enormes 

dificultades y una facilidad de adaptación a nuevas situaciones. Ahora en los 

comienzos del siglo XXI, con orgullo de la herencia de su pasado, los "diné" miran 

el futuro con esperanza y confianza.    

NOTAS 

(1) Edward H. Spicer. A Short History of the Indians of the United States. D. 

Van Nostrand Company. New York 1969. pp 112-115, 124-125. 

(2) Sonnichesen, op. cit. pp 243-246. 

(3) Ibíd. p 250. 

(4) Ibíd. p 246. 

(5) Robinson. Op. cit. pp 207-209. 

(6) Ibíd. p 208. 

(7) Dpto. de Información, R. Mescalero, N.M  2003. 

(8) Dpto. de Información, R. Jicarilla, Dulce, N.M. 2003. 

(9) Dpto. de Información, R. White Mountain, Arizona 2003.  

(10)Dpto. de información, R. San Carlos, Arizona 2003.  
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